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  Un sonido agudo de bofetada


  —Sí, a altas horas de la noche el señor Jiménez llevó a Yolanda en los brazos saliendo del hotel.


  —¡Al parecer, nuestro CEO y Yolanda ya van a empezar una relación romántica!


  ......


  Lola, quien llevó su vaso de agua a la sala de té al principio, volvió a su asiento y lo colocó su vaso sobre la mesa. Luego, cogió el móvil y entró directamente al baño.


  Cerró la puerta, se sentó en el retrete y se conectó a su Twitter para leer las noticias importantes.


  Jorge y Yolanda estaban en la parte superior de la lista de búsqueda, era una noticia explosiva.


  Jorge, que siempre había sido discreto y misterioso, se convirtió en un foco de noticias de entretenimiento por primera vez junto con una superestrella mundialmente famosa. Cientos de miles de comentarios estallaron en pocos minutos.


  Lola hizo clic en una publicación de noticias con el título "El misterioso CEO de SL Group, Jorge tuvo una cita nocturna con la famosa actriz Yolanda".


  Abajo se encontraban algunas fotos de Jorge, quien estaba saliendo de su Maybach al hotel, y sosteniendo a Yolanda que se acurrucaba íntimamente en sus brazos. Cada foto mostraba claramente su rostro completo.


  Lola echó un vistazo a los comentarios, el primero de los cuales se escribió por un internauta llamado Sweet, quien dijo "Wow, hombre guapo y hermosa mujer. Jorge va a estar junto con mi querida Yolanda. Likes si estás de acuerdo con eso.


  Y los siguientes comentarios eran:


  —Jorge es tan guapo. Me convierto en su fan en un instante. Estoy babeando ...


  —Yolanda siempre ha sido de perfil bajo y nunca ha tenido escándalo sexual. Parece que esta vez es verdad.


  —¡La mejor Yolanda merece la mejor bendición!


  —Yolanda, eres amable, generosa, elegante, tranquila, refinada, pura, gentil, digna, trabajadora y bonita ... ¡Pero recuerda prestar atención a tu salud, cuídate! ¡Te quiero!


  ......


  A medida que el clamor por su amor seguía creciendo, Lola refrescó su Twitter dos veces más. Y descubrió que la cuenta de Twitter de Jorge había sido desenterrada.


  El primer post de esta cuenta era una noticia pública relacionada con el bienestar, cuyos comentarios se dispararon de cientos a decenas de miles en un momento. Muchos de los mismos comentarios se hicieron por internautas que exigían la unidad de Jorge y Yolanda. Lola apretó los labios al ver estos comentarios.


  —Hum, están todos ciegos. ¿Qué parte de ellos hizo que la gente pensara que formarán una buena pareja? En el peor de los casos, ¡puedo ir a casa para fotografiar mi certificado de matrimonio y publicarlo en línea! ¡Definitivamente los sorprenderá a todos!


  Lola salió del baño con indiferencia. ¿Quién sabía cómo esa gente se burlaría de ella?


  Efectivamente, antes de que Lola volviera a su asiento sus compañeros comenzaron a hablar de ella:


  —Ahí está, ¿cómo se atreve a enfrentarse contra Yolanda por el amor del CEO? ¡Jajaja, qué gracia!


  —Sí, no he tenido noticias de ella y el CEO recientemente. Parece que el CEO desde hace mucho tiempo se ha distanciado de ella.


  —Jajajajaja, qué perra...— Una de su compañera señaló a Lola y maldijo sin ceremonias al verla salir del baño.


  Lola miró a las dos chicas chismosas en el salón de té, que habían hablado mal de ella a sus espaldas muchas veces. Ahora incluso la insultaban abiertamente. ¿Cómo podía ella tolerar?


  —¿Qué coño estáis hablando? ¿Quién es la perra?— Lola guardó el celular en el bolsillo y caminó hacia LiLi y a Kaity con una cara de póquer.


  Las dos seguían bebiendo el agua en sus tazas sin prisa, desdeñando la presencia de Lola.


  —Estoy hablando de la perra que sedujo a nuestro CEO. ¿Alguien más hará eso excepto usted?— Lili mantenía sus brazos cruzados de pie, de una manera muy provocadora.


  Algunos colegas habían notado la disputa aquí. Así que Lola cerró el salón de té, arrojó las tazas de Lili y de Kaity a la papelera y se acercó a ellas.


  —¿Qué quieres hacer?— Lili estaba un poco asustada en este momento."Pah— De repente sonó un agudo sonido de bofetada. Asombrada como estaba, Lili se tapó su cara izquierda que fue golpeada.


  —Lo que acabo de hacer es enseñarte una lección. ¿No te ha dicho tu madre que no es bueno hablar de otros?— Lola estampaba en el taburete a su lado de una manera agresiva. Para reprimir la arrogancia de las dos enfrente de ella, debía hacer un movimiento agresivo primero, de lo contrario sería ella misma quien sufriera.


  —Lola, ¿por qué la golpeaste? Ya que has seducido a nuestro CEO, no puedes ocultar la verdad y evitar que otros hablen de eso. — Kaity desafió a Lola con una mirada afectada. Después de todo, ¿cómo puede Lola actuar de una manera tan imponente?


  —¿Lo he seducido? Para decirte la verdad, ¡es Jorge quien me ha seducido!— ¡La sedujo a ella para obtener el certificado de matrimonio! Por favor, no echéis la culpa a la pobre Lola.


  —Jajajajajaja— Lili y Kaity comenzaron a reírse a carcajadas al mismo tiempo, y la miraba como si viera a una neurópata.


  —Lola, ¿estás chocada por las noticias de hoy? Debes estar loca para decir que nuestro CEO te seduce. ¡Jaja, realmente me estás matando por un gran chiste!— Lili parecía haber oído el chiste más divertido del mundo.


  —Cállate. Lo que he dicho es la verdad. No tienes que creer. ¡Pero no me maldigáis más a mis espaldas, o la próxima vez sería más que una bofetada!— Lola las advirtió seriamente.


  Sin embargo, a ellos no les importaba nada la advertencia de Lola.


  —Me has pegado, ¿crees que la cosa va a acabar así? ¡Ni pensar!— Justo cuando Lili quiso contraatacar, Lola detuvo su mano y en un instante ambas entraron en una pelea.


  En este momento, la puerta del salón de té estaba tocada.


  —¡Vosotras tres, abrid la puerta!— Era el gerente del Departamento de Investigación y Desarrollo - Fernando. Alguien había ido directamente a su oficina para informarle que las tres estaban peleando en el salón de té.


  Pelear en la empresa durante las horas de trabajo. ¡Las tres no tiene absolutamente ningún respeto por su compañía y sus compañeros de trabajo!


  Al escuchar la voz de Fernando, Lili gritó,— oh, mierda— en su mente, y rápidamente soltó a Lola. Lola ordenó rápidamente su ropa de trabajo y abrió la puerta fuertemente, haciendo que Fernando, un hombre de un metro ochenta casi cayera al suelo.


  —¿Qué es lo que pasa con vosotras?— Fernando sintiéndose un poco avergonzado se puso serio y preguntó seriamente.


  El cabello de Lili estaba un poco desordenado, mientras que Lola se mantenía limpia y ordenada. Era obvio quién tenía la ventaja.


  —¡Gerente, Lola me pegó!— Lili se quejó primero, señalando su cara que fue golpeada. Fernando echó un vistazo a la cara de Lili con el ceño fruncido.


  —Lola, ¿cómo te atreves a comenzar una pelea en la compañía? ¿Me estás tratando como a un idiota?


  —Gerente, han estado cotilleando en secreto todos los días. Lo que es peor, me insultaron a la cara. Si fuera usted, ¿puede aguantar eso?— Lola giró un poco su tobillo. Sentía una pizca de dolor en su pie lesionado, que fue pisoteado descuidadamente por Lili cuando estaban peleando.


  Fernando lanzó una mirada a los curiosos subordinados y dijo:


  —¡Vosotras tres venid a mi oficina!— Salieron las 3 del salón de té y se fueron hacia la oficina del gerente.


  —¿Que está pasando aquí?— Una voz fría vino de la entrada de la oficina de Investigación y Desarrollo. Estaba claro para todos que la forma imponente y la ira pertenecían a su jefe. Todos sentían un escalofrío y rápidamente agacharon la cabeza para trabajar.
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  Mi esposa legítima


  —Jefe...— Fernando pensaba que se había confundido, ¿cómo era posible que el CEO viniera en persona al Departamento de Investigación y Desarrollo? Pero resultaba que era precisamente el CEO,— Jefe, las tres personas se han peleado entre sí durante las horas laborales. Yo voy a resolver el problema.— Fernando ya ahora era un hombre de mediana edad. Pero ante Jorge, ante su frialdad, no dejaba de temblar las piernas.


  Jorge rápidamente vio a Lola que estaba haciendo pucheros por sentirse agraviada en ese momento.


  —¿Que está pasando?


  —Dijeron que te estoy seduciendo y me llaman perra. — Sus compañeros de trabajo ya estaban petrificados por lo que Lola acababa de decir, especialmente Lili y Kaity, que estaban tan asustadas que casi se arrodillaban.


  Jorge dio una mirado a todos del Departamento de Investigación y Desarrollo. La relación entre Lola y él debía ser revelada, ya que él no quería que su esposa siguiera siendo perjudicada.


  —Algunas cosas no quiero decirlo en las horas de trabajo, pero algunas cosas se están volviendo cada vez más insoportables. Como excelentes empleados del Grupo SL. Hablar mal de alguien en la espalda. ¿Eso es lo que se supone que debéis hacer?— El tono más frío y áspero de Jorge los asustó demasiado para levantar la cabeza.


  Lo que Jorge dijo a continuación sorprendió a casi todos.


  —Mi legítima esposa, Lola Hernández, tiene la intención de trabajar aquí con un comienzo humilde. Pero, siempre hay alguien que presta más atención a su vida privada que a seguir el trabajo. El Grupo SL no da la bienvenida a este tipo de personas.


  El desalentador temperamento de Jorge era lo suficientemente aterrador, por no mencionar que estaba furioso en ese momento. Todos tenían mucho miedo. Si no estuvieran sentados en sillas, habrían temblado para arrodillarse.


  Lo que más sorprendió a todos, incluso a Lola, eran las palabras "mi legítima esposa Lola Hernández". No podía creer que Jorge expusiera al público su relación matrimonial.


  ¿No había dicho que mantendría en secreto todo el momento?


  —Despedid a estas dos para siempre. De ahora en adelante, ¡quien se atreva a cotillear será despedido. Y tú, Fernando, como Gerente del Departamento de Investigación y Desarrollo, no tratas con este tipo de cosas y aún las mantienes. ¡Qué incompetente eres! A partir de este momento, serás transferido al Departamento del Secretario. Si no quieres ir, entonces también recoges tus cosas y lárgate a la mierda . — Con las manos en los bolsillos de los pantalones, Jorge miraba a todos en el Departamento de Investigación y Desarrollo como un rey sagrado.


  —Sí. Jefe, ya voy!— Fernando se puso rojo. Lili y Kaity estaban demasiado asustadas para decir ninguna palabra. No querían ser despedidas. No...


  Jorge lanzó una mirada fría a Fernando y vislumbró a Lola, que estaba allí de pie asombrada. Tras dejar las cosas claras se marchó de allí. Al ver a Jorge salir, el asistente Sánchez, quien estaba escondido al lado de la puerta, lo siguió de inmediato pensando:


  —¡Dios! Jefe es horroroso. Menos mal que me escondí allí.


  —Sánchez, si te escondes detrás de la puerta o abajo otra vez, alguien tomará tu lugar. — Jorge entró en el ascensor sin vislumbrarlo. El asistente Sánchez se apoyaba contra la pared, sintiendo ganas de llorar.


  —¡No, no me hagas eso! Jefe, nunca más me esconderé ...— Pensó Sánchez.


  Jorge se había ido por una hora, pero en el Departamento de Investigación y Desarrollo, ninguno se atrevía a decir nada todavía, ya que Jorge asustó a todo el mundo. Hoy, todos eran testigos de lo cruel y opresivo que era su CEO.


  No podían creer que la esposa del jefe había estado trabajando con ellos todos los días. Parecía que su momento difícil estaba por llegar... Sin embargo, alguien parecía más inteligente.


  Trataron a Lola de esa manera antes, ninguno de sus superiores los había castigado por eso. Parecía que Lola nunca se había quejado de ellos ante el jefe. ¡Cómo podían tomar a una mujer tan buena como una perra!


  Lola no se había dado cuenta de que había ganado nuevamente la confianza y el respeto de sus compañeros de trabajo. Lola regresó a su asiento, se rascó las orejas y mostraba una cara preocupada. Ahora, todos sabían su relación. ¿Cómo podría llevarse bien con los compañeros de trabajo en el futuro? ¿Cómo podría trabajar con ellos sin problemas?


  Después del almuerzo, algunos compañeros de trabajo se acercaron a ella para disculparse por la forma en que la trataron y expresaran su esperanza de llevarse bien con ella en el futuro. Al oír esto, Lola asintió con la cabeza.


  Esto era justo lo que ella quería. Ella sólo quería prestar toda su atención al trabajo. Esperaba que sus compañeros nunca más mencionaran su relación con Jorge. Incluso Juana, la formuladora con la que trabajaba, la llamó al laboratorio y le preguntó qué quería aprender de ella.


  Pensó por un momento y respondió:


  —No tengo algo especial que aprender. Ser su asistente ya es suficiente. No hace falta comportarse de esta manera. Si encuentro que tengo talento en este ámbito después, espero poder aprender cómo hacer la receta de la máscara . — Juana asintió con la cabeza sin decir nada más.


  En la villa Fuente Perla.


  —Bien hecho.— Yolanda estaba sentada en una silla en la terraza y hablando por teléfono. Se sentía cómoda bajo el cálido sol. Según la experiencia que tenía antes, Yolanda supo que Jorge bloquearía a esta agencia de noticias de inmediato. Entonces, ella le dio a esa agencia de noticias un montón de dinero por adelantado, la cantidad de dinero era lo suficiente para abrir dos nuevas agencias de gran escala.


  —Yolanda, tienes razón. Todas las noticias rosadas sobre él se eliminaron en poco tiempo bajo el mando de Jorge. También hizo cerrar esa agencia de noticias. — Era su asistente, Manuel Mendez, hablando al otro lado del teléfono. Tuvo algún tiempo para descansar después de que el pie de Yolanda estaba herido.


  —Está bien. El dinero que pagué era lo suficiente para que abran dos nuevas agencias. — Además, aunque esas noticias fueron eliminadas, todos los internautas que habían visto esas imágenes no las iban a olvidar. A partir de ahora, innumerables cámaras de paparazzi apuntarían a Jorge y a ella. Si el otro era Jorge, entonces ella estaba dispuesta a ser discutida por la gente y entrar en este vórtice de chismes.


  —Está bien, cuídate, Yolanda. Si necesitas algo, llámame. — Manuel estaba disfrutando de un baño de aguas termales. Se sentía súper cómodo en ese momento. Estaba ocupado volando por diferentes partes del mundo con Yolanda por un trabajo que lo hacía sentirse siempre cansado. Por lo tanto, apreciaba mucho estas vacaciones.


  —Ok, la última cosa, Jorge y yo iremos a la fiesta de cumpleaños del Sr. Willians mañana. Diles a los periodistas que sean inteligentes. Creo que saben qué hacer. — Yolanda pasó por alto el paisaje a lo lejos y se pasó los dedos por el pelo. Se notaba que estaba de buen humor.


  —Ok, voy a llamar a más periodistas.


  Yolanda colgó el teléfono con una risa malvada.


  —Lola, Jorge no te quiere en absoluto. Ni siquiera quiere dar a conocer tu relación. La gente nos consideraría a Jorge y a mí como pareja pronto. — pensó Yolanda.


  Lola salió de la oficina después del trabajo. Ella se montaba en su motocicleta y luego condujo directamente a casa. Corrió a su habitación del segundo piso tan pronto como llegó a casa. Incluso no se dio cuenta de que Yolanda estaba sentada en el salón, porque tenía algo más importante que hacer. Revolvió todos los cajones en el dormitorio como un ladrón.


  —¿Dónde está mi certificado de matrimonio?— Lola murmuraba confundida mientras rebuscaba. Ella recordaba claramente que puso su certificado de matrimonio en este cajón.


  —¿Por qué no está aquí?— Ella se estaba volviendo loca. Luego se apresuró a ir a la sala de estudio y continuó revolviendo. Finalmente, descubrió los dos certificados de matrimonio en el cajón inferior.


  Regresó corriendo a la habitación y tomó una foto de los certificados de matrimonio. Después de hacer la foto, los guardó con satisfacción. Por si acaso, sacó la llave del cajón inferior y la escondió en un lugar que no se encontraría fácilmente.


  Debía haber alguien detrás del drama de hoy.


  —Si Yolanda usara los medios para promocionar su relación con Jorge nuevamente, publicaré esta foto en Twitter. Ahora que Jorge ha publicado nuestra relación en compañía primero. ¿Por qué no puedo publicar las fotos?— Pensó.


  En ese momento, Jorge estaba apoyado contra la puerta de la sala de estudio, observando a su esposa que estaba agachada junto al escritorio con su trasero en el aire.


  —¿Lo tienes ya escondido?
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  Acompáñame


  —Sí, ya lo tengo escondido. Estoy seguro de que Jorge no podrá encontrarlo. — Lola guardó su teléfono riéndose y se dio la vuelta. Al ver un hombre en la puerta de la habitación, se dio un gran susto.


  ¡Dios mío, le acababa de pillar de lleno! Lola se dio una palmadita en la frente, lamentándose ser como una tonta.


  —¿Qué estás tratando de ocultar? Déjame ver. — Jorge cerró la puerta y entró a la habitación dando pasos grandes.


  —Nada, cariño. ¡Venga, vamos a cenar!— Lola sonrió, sostuvo el brazo de Jorge y lo sacó del estudio.


  Jorge no insistía. Una chica tan tonta. ¿No sabía ella que él podría encontrar fácilmente algo escondido en su estudio? ¡Pero bueno, no le importaba, ya que le gustaba cada parte de ella!


  Lola estaba de buen humor durante la cena, ¡porque ya por fin en la empresa no la consideraban como una zorra! La la la ...


  —Parece que estás muy contenta— Jorge sonrió gentilmente a su esposa, que estaba revolviendo espaguetis con la cabeza temblando.


  —¡Por supuesto! ¡Por fin me van a dejar de llamar zorra, así que por fin puedo concentrarme en el trabajo ahora!— Yolanda, que estaba sentada al lado, estaba completamente ignorada por Lola y Jorge.


  Con una sonrisa falsa, Yolanda recogió un trozo de hígado de ganso y lo puso en el plato de Jorge.


  —Jorge, has estado trabajando duro. Necesitas comer un poco más. — Ella no preguntó ni dijo nada, fingiendo que no se enteraba de las noticias de entretenimiento de hoy.


  Para evitar arruinar su buen humor de hoy, Lola simplemente echó un ojo al hígado de ganso en el plato y decidió no irritar a Yolanda.


  —Cariño, recuerdo que realmente no te gusta el hígado de ganso, ¿verdad? Lo comeré por ti Luego Lola recogió el hígado de ganso del plato de Jorge y lo puso en el suyo, pero no lo comió.


  —Jorge, cuando estábamos juntos, recuerdo que te gustaba mucho el hígado de ganso. — Yolanda supo de inmediato la intención de Lola, por lo que puso los ojos en blanco ante esta problemática mujer.


  Lola sonrió y dijo.


  —Si te digo que a mi marido no le gusta es que no le gusta, y a mí no me gusta la comida que se ha tocado por los cubiertos de otras personas. — Pensó por un momento y tiró el hígado de ganso en un plato vacío.


  La sonrisa en la cara de Yolanda se estaba poniendo un poco antinatural. Jorge parecía haberle dado permiso a Lola para todo. No dijo ni una palabra, simplemente se quedaba comiendo los espaguetis con elegancia.


  Después de terminar la comida, Lola se limpió la boca y se le ocurrió una idea. Sostenía el brazo de Jorge y dijo:


  —Cariño, ¿podemos ir a dar un paseo? Quiero comprar algunos aperitivos en el supermercado. ¿me puedes acompañar?— Lola preferiría salir a quedarse en casa con esta mujer sin vergüenza.


  Mirando a su esposa, que ahora se estaba comportando como una niña voluntariosa, Jorge agitó la cabeza sintiéndose impotente y dijo,— Vamos arriba y cambiemos de ropa. — Al decirlo, Lola se levantó rápidamente de la silla.


  Subió las escaleras de una manera muy contenta.


  Mientras se cambiaba, Jorge abrazó a Lola por detrás y apoyaba su barbilla en el hombro de Lola.


  —Cariño, ya que estás tan contenta hoy, ¿puedes darme algunas recompensas especiales?


  Lola comprobó su bolso. ¡Bueno! ¡El teléfono estaba allí!.


  —Está bien. ¿Qué quieres?— Lola le prometió sin pensarlo dos veces.


  Jorge le dio una sonrisa misteriosa y le susurró unas palabras al oído.


  Estas pocas palabras permanecían en su mente todo el tiempo mientras ella estaba en el supermercado. Dijo que la llevaría a un lugar para relajarse.


  ¿A dónde irían? ¿A la discoteca? ¿O a un bar? Jorge rió a su mujer que se estaba perdiendo en su mente.


  —¿Por qué quieres condimentos?— Observaba a su esposa poner condimentos en su carrito de compras.


  Lola al fin aterrizó sus pensamientos, mirando el paquete de sal que tenía en la mano, avergonzadamente lo volvió a poner rápidamente en el estante.


  ¡Todo era su culpa! Le hizo un puchero a Jorge y lo llevó a la zona de frutas.


  —¿Qué frutas quieres comer?— Jorge miró a la mujer en sus brazos con amor. Esta bonita pareja atraía mucha atención de los demás.


  Lola inclinó la cabeza, pensando un rato. Luego comenzó a contar con los dedos,— Manzanas, mango, durian y cereza...


  Jorge levantó sus gruesas cejas ligeramente.


  —¿Estoy casado con una comilona?


  Como esperaba, Lola hizo otro puchero y dijo:


  —¿Crees que como demasiado? Entonces no comeré nada más a partir de ahora. — Giró la cabeza, como si estuviera molesta.


  Jorge se inclinó y besó sus labios rojos.


  —No, nunca digo eso. Debes comer más y así ganas algo de peso, porque así es más cómodo abrazarte por la noche. — Comenzó a dibujar una versión gordita de ella en la mente.


  Los clientes a su alrededor los observaban con envidia, ya que eran una pareja de buenas relaciones.


  Lola se echó a reír.


  —¿Y si gano 100 kg en un día?— 100 kilogramos. Eso sería demasiado regordete y cómoda para abrazar.


  Jorge se echó a reír también.


  —Eso no importa. ¡Te quiero a pesar de que peses 200 kilogramos!— Luego puso las manzanas, los mangos, las cerezas y el durian en el carrito.


  Después de salir del supermercado, Lola comenzó a pensar nuevamente en lo que Jorge dijo antes. Cuando regresaron a la villa, ella estaba confundida. ¿No iban a un lugar para relajarse?


  Jorge leyó su expresión y la sacó del auto. Tomó su mano y la llevó hacia su jardín, que estaba en la parte trasera de la villa.


  —¡Jorge, qué tacaño eres por favor! ¿Relajarnos en el jardín trasero?— Lola se sorprendió cuando vio su mirada burlona. Después, ella tuvo una profunda comprensión de lo que él quería decir en realidad con "relajarse".


  Era alrededor de la 1 de la madrugada. Las luces de la villa estaban apagadas.


  Jorge llevó a la agotada Lola al baño en su habitación y la ayudó a tomar una ducha.


  Luego colocó la cabeza de ella en sus muslos, le secó cuidadosamente el largo cabello y la metió en la cama.


  Después de prepararse bien para dormir, Jorge miró a su bella durmiente, la besó gentilmente en la frente y la abrazaba para dormir.


  En el hotel de cinco estrella, Verdemar.


  Esta noche, la fiesta de cumpleaños de 98 años de edad se llevó a cabo para un maestro de caligrafía y pintura: Mark Willians. Había invitado a celebridades en esta área y empresarios influyentes con quienes él había cooperado.


  Todos vinieron con regalos valiosos, temiendo que las elecciones inapropiadas pudieran deshonrarse.


  A las 7:30 de la tarde, la gente estaba brindando y charlando en el primer piso, bien decorado, donde se podían escuchar incesantes felicitaciones.


  A pesar de su avanzada edad, Mark Willians todavía podía ver y oír claramente, y otros sentían envidia por su buena salud.


  Alrededor de las 8 de la tarde, los invitados seguían entrando y saliendo del hotel.


  Justo en este momento apareció una pareja deslumbrante y llamó toda la atención.


  —¿Ellos no son Yolanda y Jorge que salieron en las noticias?


  —Creo que sí. ¡Qué mujer más bella! He escuchado que se está tomando un descanso debido a una lesión. Parece ser cierto.


  —Uh-huh, forman una pareja perfecta.


  ........


  


  Con un costoso vestido de cóctel de color lila hasta la rodilla, Yolanda sostenía el brazo de Jorge en la puerta del hotel. La gente alrededor felicitaba y envidiaba sus magníficas apariencias.


  El tobillo lesionado de Yolanda atrajo alguna atención, pero ella caminaba lentamente con Jorge, lo que dejaba a otros impresionados y celosos.
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  ¿Cómo te atreves a pegarme?


  —¡Feliz cumpleaños, abuelo Willians!— Jorge y Yolanda caminaron directamente hacia Mark Willians y entregaron sus valiosos regalos.


  Tanto el abuelo de Jorge como el de Yolanda eran viejos amigos de Mark Willians. En este día especial, era natural dejar que sus nietos le enviaran felicitaciones con regalos.


  Uno era el CEO de SL Group, la otra era una actriz de fama mundial. ¿Quién no tenía envidia de sus identidades?


  Yolanda estaba sonriendo de una manera elegante, cuando alguien sacó sus teléfonos celulares y les tomó fotos. A ella no le importaba nada y les devolvió la sonrisa.


  —Bueno, gracias. Me alegro de que hayáis venido. Yolanda, ¿cómo está tu pie?— Mark Willians estaba muy contento de ver a la pareja perfecta frente a él y esperaba asistir a su ceremonia de boda.


  —Estoy bien, abuelo Willians. Es solo un esguince de tobillo. Tengo a Jorge a mi lado. No es un problema. — Yolanda sonrió muy dulcemente, como si estuviera acurrucada en su hombre.


  —De acuerdo, ve a descansar, no te muevas mucho. — Mark Willians los miraba y cada vez se sentía más satisfecho.


  —¡De acuerdo, abuelo Willians! Aquí hay muchos invitados. Jorge y yo no nos ocuparemos más de su tiempo. — Yolanda caminó hacia su asiento, sosteniendo el brazo de Jorge para lucir su elegancia. Dio unos pasos y le dolía un poco el pie lesionado.


  Jorge la envió a su asiento y fue directamente a la fiesta. No le gustó, pero tuvo que hacer de todos modos.


  Yolanda estaba sentada tranquilamente en su asiento, como un hada sobrenatural. Varios fans estaban cerca de ella, con ganas de acercarse más, pero no se atrevían.


  Yolanda les sonrió suavemente y asintió con la cabeza para darles el permiso. Con su permiso, los fans se acercaron a ella y le pidieron autógrafos y fotos.


  Cuando estaba llegando al final de la fiesta, Yolanda sacó su teléfono celular y actualizó las noticias de entretenimiento. ¡Estaba claro! Los medios de comunicación expusieron las fotos de ella y de Jorge, y el tema de su llegada al hotel estaba en la lista de búsqueda.


  Después de beber dos copas de vino tinto y vino blanco, Jorge encontró a Mark Willians.


  —Abuelo Willians, tengo que lidiar con un poco de trabajo en mi compañía, así que me tengo que ir con Yolanda. Que disfrute de la fiesta.


  Mark Willians se preguntó por qué Jorge mencionó a Yolanda en un tono tan frío. ¿No eran los enamorados? ¿Por qué estaban tan distantes? Se despidió de ellos sin pensarlo mucho.


  —Jorge, creo que he caminado demasiado y por eso ahora me duele un poco el pie. — Yolanda pronunció con una voz lastimosamente débil en la puerta principal del hotel.


  Jorge dio una mirada a su pie lesionado, que parecía estar realmente un poco hinchado. La levantó y la puso en el asiento del copiloto y regresaron a la Fuente Perla.


  Cuando volvieron a la villa, las noticias se habían ido exageradas. Llevó a Yolanda a la habitación y se preparaba para irse.


  —Jorge, no me dejes solo. — Yolanda agarró la palma de Jorge y lo suplicó en voz baja.


  Jorge vacilaba en el momento en que escuchaba la voz sentimental de Yolanda. Se acercó a la puerta y la cerró, y miró al hombre con amor.


  —¿Qué pasa?— Jorge preguntó fríamente.


  —Jorge, no seas tan indiferente conmigo. Lamento lo que he hice en el pasado. Lo siento mucho de verdad. — Con los brazos alrededor de su cintura, Yolanda hundió la cara contra su pecho.


  Sin responderla, Jorge se metió las manos en los bolsillos con indiferencia. Era demasiado tarde para decir algo ahora, ya no era posible volver como antes para ellos.


  —Sé que tienes a Lola ahora, pero puedo darte lo que ella te dé. — Yolanda comenzó a llorar, aflojando sus manos alrededor de la cintura del hombre.


  Ella se desabrochó su propio vestido. Jorge giró su cara ceñuda hacia un lado, intentando no mirarla.


  —Ponte la ropa.— Él ordenó fríamente.


  —¡Jorge!— Aunque ella actuaba de esta manera, el hombre no estaba dispuesto a aceptarla. Las lágrimas cayeron por su rostro como cascadas. Se puso de puntillas, le rodeó el cuello con los brazos y le besó los labios delgados, fríos y familiares.


  Jorge sentía una punzada de dolor en su corazón. ¿Desde cuándo comenzó a humillarse Yolanda de este modo?


  Solo que, lo que tenían entre ellos ya era una cosa del pasado, era imposible volver a llevarse como antes.


  No solo porque tenía a Lola. Incluso sin ella, ya no quería estar con Yolanda.


  Cuando estaba a punto de alejar a la mujer, la puerta de la habitación se abrió de repente.


  Lola miraba fríamente la escena frente a ella, y se le entró un dolor fuerte del corazón.


  Jorge se apresuró a alejar a Yolanda de su pecho, y se dirigió a Lola en la puerta,— Lola...— Por primera vez, entró en pánico y estaba ansioso por explicar algo.


  Lola no le hizo caso a Jorge, caminó hacia Yolanda hasta ponerse delante de ella, enseguida le dio una bofetada en la cara.


  —¡Lola!— Al ver la marca roja en la cara de Yolanda, Jorge la detuvo rápidamente a Lola.


  —¿Qué pasa? ¿Ahora te da pena?— Lola apartó la mano de Jorge, con los ojos fijos en la mujer que estaba delante de ella con resentimiento. ¡Bien hecho, superestrella internacional! ¡Seduciendo a su marido debajo de sus narices! ¡Buen trabajo!


  —Lola, ¿cómo te atreves a pegarme?— Yolanda miraba a Lola con gran sorpresa. ¡Nunca había sido abofeteada desde que había nacido!


  —Pues porque te lo mereces, vaya, parece que tienes un cuerpazo. Seduces a mi marido con ese cuerpazo, nunca he visto a una mujer tan caradura como tú. Dime, ¿a cuántos hombres has seducido? señorita Moza. — Jorge entendió lo que Lola pretendía decir con sus palabras.


  Jorge se acercó un poco más.


  —Lola, por favor, contrólate. venga, volvamos a nuestra habitación.


  —¿Que me controle? ¡Bien, os dejaré solos, podéis seguir con vuestro rollo!— Lola se dio la vuelta para salir de la habitación. Cuando estaba a punto de cerrar la puerta de nuevo de su propia habitación, Jorge la alcanzó.


  Incapaz de cerrar la puerta, Lola se rindió y se quedó en silencio por un rato. Se sentó tranquilamente en frente del tocador y dijo,— No nos casamos por amor. Si estás sufriendo, si realmente me he interpuesto en tu camino, ¡dime y me iré sin problema!.


  Jorge cerró la puerta, se dirigió hacia ella, la levantó y él mismo se sentó en la silla dejando que ella se sentara en sus piernas.


  —No es así... Dame algún tiempo. No es fácil dejar de lado los últimos doce años. — Jorge se enterró en los brazos de su esposa y dijo con voz apagada.


  Oh, había tenido más de una docena de años de relación con Yolanda. Lola cerró los ojos y preguntó:


  —¿Todavía la amas?


  Sin responderla de inmediato, Jorge abrió la boca después de un largo silencio,— Tal vez no. — Contando con Lola, Jorge podía dejar todo el pasado.


  Lola al escuchar estas palabras, se decepcionó muchísimo. Tal vez no ... Tal vez sí, ¿no?


  Sin embargo, pregúntate, ¿lo amas? ¿Amas a este hombre que lo tienes delante? Lola tampoco lo sabía ...


  —Si, después de un período de tiempo, descubres que todavía la amas, por favor, dime, renunciaré, no quiero interponerme en tu camino. — Una vez más, ella suavemente declaró lo que pensaba. Ella sabía muy bien la inestabilidad del amor.
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  Traviesa


  Una relación no se podía terminar simplemente con una palabra, y dejarlo ir tampoco era algo fácil. ¡Por lo tanto, simplemente dejaba que fuera natural!


  —No dejaré que me abandones. Ni tampoco te estás interponiendo en mi camino. ¡Lola, eres mi esposa y solamente puedes ser mi mujer!— Sostenía la barbilla de ella entre sus dedos, como si estuviera haciendo un juramento.


  Lola puso sus brazos alrededor de su cuello y se juró a sí misma que Jorge sería su único amor durante toda su vida. Lo que Jorge le había traído, no solo era la protección y la riqueza, sino también la felicidad y la satisfacción espiritual.


  Estando con él, Lola sentía el amor, lo cual era algo muy dulce.


  La levantó por la cintura y la acostó en la cama. Después de eso, se fue a tomar una ducha.


  Lola comenzó a navegar por Internet y descubrió que las noticias sobre Jorge y Yolanda se extendían ampliamente. Ella está a punto de publicar la foto y las palabras que había escrito. Pero justo estaba a punto de enviar, ella vaciló, temiendo que le pudiera causar algunos problemas a Jorge.


  Pero, él había expuesto al público su relación en la compañía, si ella publicara eso en Twitter.... Después de pensarlo varias veces, finalmente decidió no publicar nada y presionó el botón Cancelar. ¡Será mejor que deje las cosas a Jorge!


  Después de una ducha, el olor persistente del gel de baño hacía a Jorge muy atractivo. Lola estaba en sus brazos se sentía muy segura.


  Esa noche, Jorge, que Lola siempre lo llamaba bestia en la cama, no hizo nada más que dormir con ella en sus brazos.


  Las dos damas se volvieron completamente una contra la otra después de esa noche. Lola había acordado darle a Jorge algún tiempo para lidiar con eso. Rara vez hablaba con Yolanda desde entonces.


  Después de unos días, la asistente de Yolanda trajo al gato mascota de Yolanda -"Traviesa


  Disfrutaba tranquilamente del paisaje en el balcón, con el "Traviesa" Blanco recién duchado, que entrecerró los ojos en sus brazos.


  —Traviesa— fue comprado en una tienda de mascotas por Jorge y ella juntos.


  Jorge estaba ocupado con un proyecto de inversión internacional. Así que raras veces volvía a casa.


  Un día, Lola fue de compras con Wendy. Cuando llegó a casa, eran más de las nueve de la noche.


  Se fue a su habitación en el piso de arriba en silencio, pero justo después de abrir la puerta, algo blanco le saltó.


  —¡Ah!— Lola dejó escapar un grito, lo que atrajo a Yolanda. Cuando se dio cuenta de que era un gato blanco, lo arrojó con disgusto.


  —¿Qué estás haciendo? Si mi "Traviase" se hiciera daño, estarías en un gran problema. — Yolanda se sentía angustiada porque su gato fue arrojado al suelo, aunque el suelo había sido alfombrado.


  —¿Por qué tienes que mantener un gato aquí?— Lola casi se volvió loca. ¡Ella odiaba y temía a los gatos desde su infancia!


  —Pues porque me gusta. ¡No es tu incumbencia!— Yolanda le dirigió una mirada sucia, y con preocupación acarició a su gato.


  —La señorita Moza, el gato es mi mayor disgusto. ¡Por favor, envíalo de aquí lo antes posible!— Lola se dio unas palmaditas en el pecho, todavía en estado de shock. El gato la miraba ferozmente, como si estaba listo para saltar hacia ella.


  —Tu disgusto no tiene nada que ver conmigo. ¡Mi "Traviesa" es mi favorito!


  ¿Su gato llamado "Traviesa"? ¡Era ciertamente una gata traviesa!


  —¿Qué pasa? ¿Es porque has estado viviendo aquí por un período de tiempo que olvidas que solo eres una invitada y que yo soy la dueña? ¿O te consideras como la dueña de esta casa?— Lola realmente no quería hablar con ella.


  Yolanda tampoco quería hablar con ella, abrazó a su gata y entró en su cuarto. Lola se dijo a sí misma: Es mejor que no me dejes ninguna oportunidad, o definitivamente te vas a despedir del gato, ¡hum!


  Jorge no le dijo que no volvería a casa esta noche, así que se suponía que regresaría más tarde.


  Lola tomó una ducha caliente rápidamente en el baño y puso su ropa sucia en el cesto. Después de asegurarse de que no había ningún olor a gato, subió a la cama. Luego llamó a Jorge y descubrió que había llegado al garaje de abajo.


  Se levantó de inmediato, bajó las escaleras y abrió la puerta antes de que Jorge la abriera con su huella dactilar.


  Jorge sentía que todo el cansancio había desaparecido cuando vio a su chica esperando en la puerta. Él inclinó la cabeza para besar sus labios rojos, mientras usaba su pierna para cerrar la puerta.


  —Miaw.— una suave voz del gato rompió su romance. Lola puso los ojos en blanco con tristeza. ¡Qué gato más leal! Como Yolanda no podía besar a Jorge, así que la mascota de ella tampoco le permitió a Lola disfrutar del beso.


  Jorge se detuvo y encendió la luz,— ¿Traviesa?— Parecía que Jorge conocía al gato.


  Lola quería despedirse del gato. Pero antes de que ella abriera la boca, Jorge caminó hacia él y lo sostuvo en sus brazos para mirarlo bien.


  —Jorge, lo extraño mucho. Entonces, le pedí a mi asistente para que me lo traiga. — Yolanda le explicó, de pie, en las escaleras de arriba, con una bata de dormir.


  —Está bien.— Jorge solo dio una respuesta simple. Dejó el gato y volvió a acariciar el pelaje nevado del gato.


  Cuando se levantó, notó la anormalidad de Lola y preguntó en seguida.


  —Lola, ¿estás bien?


  Lola mantenía una gran distancia con el gato.


  —Traviesa— le recordó el primer gato que crió. Era un gatito muy lindo. Le gustaba tanto como a Yolanda le gustaba "Traviesa". — Ella siempre la abrazaba, incluso mientras dormía.


  Un día, cuando el gato estaba dando un paseo por el parque, su cabeza fue pisada por un joven y murió al instante. El suelo se llenó de sangre dejando una imagen terrible en la cabeza de Lola. A partir de ese momento, siempre se asustaba al ver un gato, e incluso no se atrevía a acercarse a él.


  Además, ella había sido arañada por un gato de un compañero de clase en el tercer año de la escuela secundaria. Desde entonces, ella odiaba más a los gatos.


  —¿Lola?— Jorge llamó a Lola que estaba perdida en su memoria.


  —¿Qué le pasa a ella?— pensando Jorge.


  —Cariño, no me gustan los gatos, por favor, llévalo fuera de la casa. — Lola tampoco quería acercarse a Jorge, porque lo había abrazado justo ahora.


  —Traviesa— es un gato muy bonito. — Si Lola no escuchara eso personalmente, nunca podría creer que Jorge usaría la palabra "bonito" para describir este gato.


  —¡Pero tengo miedo de él!— Lola le dijo directamente.


  Jorge pensó por un momento,— Yolanda, llévate a "Traviesa" a tu habitación, y no lo dejes salir cuando Lola esté en casa.


  Yolanda apretó los labios y bajó las escaleras para levantar a "Traviesa" en sus brazos. Pero antes de que ella subiera las escaleras, echó una mirada a Lola con complacencia.


  —Tú, ve a bañarte. — Lola detuvo a Jorge a toda prisa cuando quiso acercarse a ella.


  Jorge se detuvo por sus palabras. Al pensar que tal vez era que él abrazó a "Traviesa" y por eso Lola no le dejó acercarse. Sacudió la cabeza, dio media vuelta y subió a bañarse.


  Lola se sentía aliviada ahora, y lo siguió para subir al segundo piso.


  Jorge salió del baño después de lavarse tres veces con gel de ducha, por temor a que su esposa no le permitiera abrazarla mientras dormía.


  Cuando Lola lo veía caminar hacia ella, se incorporó de inmediato y le preguntó:


  —¿Usaste gel de ducha?


  —... Sí, ¡tres veces!— Era la primera vez que Jorse se sentía disgustado por alguien, no sabía cómo expresarse la sensación de ahora.
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  Billetera marrón


  —¿Te pusiste la ropa que has usado hoy en la cesta de la ropa? ¿Usaste la bañera? ¿La cepillaste?


  Lola hizo una serie de preguntas, como si estuviera interrogando a un prisionero. Jorge se quedaba sin palabras.


  —Sí, lo he hecho. Pero usé la ducha en lugar de la bañera. ¿Estás satisfecha, cariño?— Tiró la toalla del baño y saltó directamente a la cama para abrazarla.


  —Ah... Jorge... ¡No ... tengo algo para ti!— Lola jadeó. Jorge la dejó ir después de que terminara sus palabras.


  Lola se arregló el cabello, se levantó de la cama, tomó una bolsa de la mesa y se la entregó.


  Jorge abrió la bolsa, que contenía una caja rectangular. Abrió la caja. Había una billetera de cocodrilo de color marrón. Jorge sonrió y besó a Lola.


  —¿Por qué me compras una billetera?


  —Ábrela y échale un vistazo. — Lola lo abrazaba por el cuello y apoyaba la cabeza en su hombro.


  Jorge abrió la billetera y vio una foto de cuatro pulgadas de Lola sonriendo de una manera muy feliz.


  Jorge estaba muy satisfecto con el regalo, transfirió las tarjetas y el efectivo de su billetera antiguo a este nuevo.


  Después de terminar eso, Jorge apagó la lámpara y se fue a la cama.


  Jorge sabía que ella tendría un día libre mañana. Y para agradecerle por el regalo que había comprado, él la complació toda la noche.


  El cielo estaba ligeramente brillante. Lola cayó en un sueño pesado. El hombre durmió un rato y se fue a la compañía.


  Yolanda notó que la puerta de Lola estaba bien cerrada. Ella conjeturó que no iba a trabajar hoy. Se le ocurrió una idea, cuando se estaba acercando el mediodía, se fue a la cocina, varios minutos después, salió con la fiambrera.


  Antes de salir de la casa, Yolanda le dijo a la Sra. Pepa que alimentara a "Traviesa" a tiempo.


  Como ella todavía tenía algunos problemas para caminar, Yolanda llamó a Manuel y le pidió que la recogiera.


  En el estacionamiento subterráneo del Grupo SL, Yolanda le dijo a Manuel que la esperara en el auto y se metió en el ascensor. Ella fue directamente al piso del CEO. De hecho, su pie estaba mucho mejor. Bajó del ascensor y caminó con una leve cojera.


  —Señorita Moza, ¿cómo estás?— Sánchez saludó a Yolanda en el instante en que la vio, con modestia.


  —Estoy buscando a Jorge. ¿Está ahí?— La sonrisa de Yolanda fascinó a las secretarias en la oficina, excepto a Sánchez.


  —Nuestro CEO está ocupado. Le diré que estás aquí. — Esta dama no perdería la oportunidad de acercarse al jefe. Lola tomó un día de descanso y vino a la compañía por el jefe.


  —No, voy a entrar por mi cuenta. — Yolanda rechazó la sugerencia de Sánchez. Llamó a la puerta pero entró sin esperar permiso.


  En la oficina, Jorge y Samuel estaban discutiendo asunto de negocios. Al ver a Yolanda entrar directamente, Samuel estaba un poco asombrado.


  Le tomó un tiempo recordar que esta dama era la ex novia de Jorge...


  —¿Porque vienes aqui?— Jorge frunció el ceño sutilmente cuando vio a Yolanda.


  —Hola, señor Silva, Jorge, lamento interrumpiros. No sabía que estáis ocupados. Sólo quiero vengo a traerte el almuerzo. — Yolanda saludó con cortesía a Samuel e inocentemente levantó el almuerzo que había preparado.


  Cuando Samuel veía eso, recogió sus cosas y se levantó.


  —Jorge, tengo que irme. Y hablaremos otro día. Nos vemos.


  —¡Bien, ten cuidado!— Jorge acompañó a Samuel a la puerta y regresó.


  —Puedes dejarlo. Tu pie aún no se ha recuperado. Vuelve primero. — Recogió la carpeta de su escritorio y comenzó a escribir notas.


  Yolanda no lo molestó, sino que se sentó en silencio en el sofá, viéndolo trabajar.


  Un momento después, Jorge se frotó las sienes dolorosas. Justo antes de soltar la mano sintió una suave mano frotando nuevamente sus sienes.


  —Jorge, debes haber estado trabajando muy duro estos días. Déjame ayudarte. — Yolanda colocó sus dedos en sus sienes y los movió suavemente en pequeños círculos.


  —No hace falta, anda, vuelve pronto a casa— Jorge cogío las manos de Yolanda y las quitó de encima.


  Yolanda lo sostenía fuertemente las manos y dijo "Jorge, realmente lo lamento. Solo quiero quedarme a tu lado. No te alejes, por favor.


  Jorge no dijo nada más. Yolanda felizmente abrió la fiambrera.


  —Esto es lo que he hecho para ti. Pechuga estofada, que es lo que te gustaba comer. Lo aprendí con la Sra. Pepa.


  Hizo una pausa, y cogió los cubiertos de su mano. Cogió un trozo de pechuga y masticó.


  —¡Bueno, gracias!


  Yolanda se sentó al lado de Jorge y estaba encantada de verlo terminar el almuerzo. Ella se levantó de su escritorio y lo dejó trabajar.


  Yolanda sacó su teléfono y en silencio tomó una foto de él trabajando concienzudamente. Lo publicó en Internet con el texto que decía:


  —¡Un hombre que trabaja duro es realmente guapo!


  Esta publicación prácticamente se hizo popular pronto. La relación entre Yolanda y Jorge se había vuelto irrefutable en los ojos de los internautas.


  El corazón de Yolanda saltó de alegría cuando leía las bendiciones en los comentarios.


  ¡Debía aprovechar esta oportunidad para recuperar a Jorge!


  A la edad de quince años, se enamoró de él a primera vista. Jorge también. Comenzaron a estar juntos a la edad de dieciocho años.


  Debutó a los diecinueve años, ocultando su amor del público. A la edad de veinte años, ella era el centro de atención. Dos años después, cometió un error que no pudo compensar por el resto de su vida.


  Ella había estado persiguiendo su sueño de que algún día ella estaría en el escenario internacional a través de sus propios esfuerzos.


  Fue esta la razón que hizo que su vida se derrumbara. Esa noche, Jorge estaba en otra ciudad en un viaje de negocios.


  Un director de renombre le pidió que discutiera el programa del día siguiente en un hotel. Jorge le dijo que no fuera solo porque él no estaba a su lado.


  Sin embargo, ella no le hizo caso a su sugerencia. Ella dijo que estaba bien y que el director era un buen hombre. Ella fue a la cita y fue drogada por el director en su bebida. Y lo peor fue que el director y el productor tuvieron relaciones sexuales con ella.


  Jorge llamó a su amigo Emilio, pidiéndole que trajera a Yolanda del hotel. Pero, cuando llegó, la habitación estaba en un desastre. La aturdida Yolanda, sola, dormía en la cama.


  El escándalo fue controlado por la familia de Yolanda. A través de su poder, el director y el productor fueron condenados a muerte. Los dos hombres fueron ejecutados al día siguiente.


  Lamentable y desesperada, Yolanda quiso suicidarse varias veces, y fue rescatada por Jorge. También la ayudó a deshacerse de la sombra psicológica. Ella estaba realmente agradecida con este hombre y decidieron casarse a principios del mes siguiente. Sin embargo, perdió el avión debido a un desfile, cuando llegó al banquete de compromiso ya había oscurecido.


  Jorge ya se había ido, ella intentó llamar a Jorge para explicárselo. Jorge dijo que la entendía, pero desde entonces ella obviamente sentía que Jorge se alejaba de ella y que ya no la llamaba más por teléfono.
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  Tu gato ha muerto


  Incluso si él atendía sus llamadas, siempre colgaba sin hablar mucho. Y así duraron aproximadamente un año, hasta que Rocío la llamó y le dijo que Jorge se había casado. Fue en aquel entonces cuando se dio cuenta de que había perdido a este hombre.


  Yolanta se arrepintió amarga y profundamente por las decisiones que hizo.


  Al oír un sollozo, Jorge levantó la vista del trabajo y encontró a Yolanda llorando en el sofá.


  Dejó el bolígrafo en la mesa y se acercó a ella.


  —¿Qué es lo que pasa?


  Yolanda seguía llorando sin decir ni una palabra. Jorge se puso de cuclillas sin decir nada tampoco.


  De repente, Yolanda se arrojó a los brazos de Jorge haciendo que él casi se cayera al suelo. Finalmente Jorge dio un paso hacia atrás y mantuvo el equilibrio.


  —Jorge, lo siento. Lo siento mucho de verdad y me arrepiento mucho por no haberte echo caso. Te lo ruego. Por favor, vuelve conmigo. Por favor ...— Yolanda sollozaba entre lágrimas. Jorge cerró los ojos para ocultar el dolor que sentía en su corazón.


  Jorge apartó el abrazo de Yolanda e insistió que todo era demasiado tarde. Era imposible que ellos volvieran como antes.


  Horas después, Jorge terminó pronto su trabajo y llevó a Yolanda a casa.


  La villa estaba muy tranquila. La señora Pepa no estaba allí. Tampoco estaba Lola en el segundo piso.


  Mirando a través de la ventana, se podía ver a Lola y a la señora Pepa hablando de algo junto a la piscina.


  Jorge se cambió de ropa y fue a ver a Lola.


  —Jorge, ¿has visto a "Traviesa"?— Yolanda estaba buscándolo alrededor del salón, con los ojos enrojecidos por el llanto.


  —Puede que esté en tu habitación. Ve a mirarlo allí. — Jorge caminó hacia la piscina directamente.


  Antes de llegar hasta ellos, escuchó la voz de Lola.


  —Es demasiado tarde para decir eso. ¡Sácalo de allí rápido!


  Al ver a Jorge caminar hacia ella con ropa de ocio, se puso mala de repente porque recordó que él y Yolanda había estado justos toda la tarde.


  —¿Qué esta pasando?— Jorge se paró al lado de Lola.


  —Mira ...— Lola señaló la piscina, donde flotaba un gato sin vida.


  —¡Ah!— ¡Traviesa!— Yolanda salió en un momento, vio a "Traviesa" en la piscina y echó un grito de muerte.


  Jorge frunció el ceño, se quitó la camiseta y la tiró junto a la piscina. Luego saltó al agua y sacó a "Traviesa".


  De hecho, era demasiado tarde.


  —Traviesa— ya estaba rígido.


  —Traviesa", no me asustes por favor, despierta.


  —Traviesa. — Yolanda quería acariciar a "Traviesa" con sus manos temblorosas, pero no se atrevió a hacerlo.


  —¿Qué es lo que pasó?— Jorge miraba a la Sra. Pepa y a los otros dos sirvientes fríamente.


  —No tenemos idea, señor. Fue la señorita quien nos pidió que sacáramos a "Traviesa". — No sabíamos que "Traviesa" ya estaba...muerto.— Respondió la sirviente más joven. Su nombre era Magdalena y había estado aquí desde que se mudaron a esta villa.


  —¡Lola Hernández! ¿Por qué mataste a mi "Traviesa"?— Yolanda acusó a Lola de matar a su gato inmediatamente, mientras que en realidad Lola no tenía ni idea del accidente.


  —¡No me eches la culpa! No he hecho nada. ¡Debiste haber cuidado mejor a tu propio gato!— Lola puso los ojos en blanco ante Yolanda.


  —¡Jorge! ¿De verdad la consideras como una buena esposa? ¿Alguien que mató a "Traviesa" solo porque no le gustaba? Si lo supiera desde el principio, tenía que haberme llevado a "Traviesa" a otro lugar ...— Yolanda creía firmemente que Lola había matado a "Traviesa. — Ella era la única sospechosa posible.


  —Oye, tu gato está muerto, pero no es mi culpa. ¿De acuerdo? Acababa de pasar por aquí y tu gato ya estaba muerto. No me eches la culpa. — Lola se puso ansiosa y miraba a Jorge, quien no dijo nada.


  —¿Para qué has venido aquí?— Jorge miró los ojos de Lola.


  —Traviesa— era el gato persa que Yolanda y él trajeron a casa de una tienda de mascotas, no era cualquier otro gato. La criaron juntos durante años y fue testigo de muchos de sus recuerdos. Así que al ver el cadáver de "Traviesa", Jorge también se sentía triste.


  —Quería dar un paseo por aquí ...— Incluso ella se dio cuenta de que lo que dijo parecía una excusa, pero todo lo que dijo ella era la verdad. Lola se había enfadado al ver lo que publicó Yolanda por la tarde, así que quiso dar un paseo por el jardín para alejarse de los malos humores.


  Y en el camino de regreso, pasó por la piscina, donde casualmente encontró a "Traviesa" muerto flotando en la piscina. Al darse cuenta llamó en seguida a la señora Pepa en busca de ayuda.


  —Lola Hernández, lo que acabas de decir creo que no te lo crees ni tú misma. — Yolanda echó una risa fría. Para ella eso era obviamente una mentira torpe.


  ......


  Lola no la respondió. En cambio, ella se volvió hacia Jorge.


  —No he hecho nada con "Traviesa".


  Jorge tomó su camiseta y caminó hacia la casa.


  —Encuentra un cementerio de mascotas y entiérralo adecuadamente.


  ...


  Yolanda dio un paso adelante y agarró el brazo de Lola.


  —¡Lola, no puedes irte!


  Lola quitó el brazo fuertemente y gritó.


  —¡No me toques!— Luego, sin ningún movimiento adicional, Yolanda se cayó en la piscina inesperadamente.


  —¡Ah! Socorro...


  Jorge escuchó todo lo que había pasado, al oír el fuerte chapoteo del agua, se dio la vuelta y se dio cuenta de que Yolanda se había caído a la piscina.


  Sin vacilación, tiró la camiseta al suelo y se echó al agua. Después de unos diez segundos, Jorge finalmente sacó a Yolanda del agua. Lola se sentía aliviada al verla a salvo.


  Pero, ¿cómo se cayó? Ella no había empujado a Yolanda. Lola miró sus propias manos, preguntándose, ¿cómo era posible que Yolanda se cayera tan fácilmente?


  Jorge puso a Yolanda en el suelo suavemente y con las manos comenzó a apretar los pechos de Yolanda. Yolanda comenzó a escupir agua y gradualmente comenzó a toser.


  —¡Jorge!— Yolanda se levantó y se arrojó en los brazos de Jorge, en seguida comenzó a llorar como una niña.


  Jorge no dijo nada, la levantó del suelo en sus brazos y la llevó hacia la villa.


  Él no se detuvo al pasar por el lado de Lola, ni siquiera la miró.


  Esa noche, por primera vez, la pareja compartió una misma cama pero sus corazones estaban separados.


  Lola no podía dormir con tranquilidad, estaban dando vueltas en la cama escuchando la respiración profunda del hombre que estaba a su lado. Lola lo pellizcó,— No puedes dormirte ahora.


  —Anda duerme. Sé que no lo dijiste a posta. — ¿Lo sabes? ¿Qué diablos sabes? Lola se levantó de la cama en seguida y miraba a Jorge, que aún tenía los ojos cerrados en la oscuridad.


  Sabiendo que no tenía ganas de hablar ahora, Lola optó por rendirse. Se volvió unas cuantas veces y finalmente se durmió. Después de que Lola se durmió, Jorge abrió los ojos.


  Dio un suspiro, la acurrucó en sus brazos y esta vez se fue a dormir de verdad.


  Cuando Lola se despertó al día siguiente, Jorge no estaba en la habitación. Se limpió lentamente y bajó las escaleras.


  Jorge estaba desayunando con Yolanda en el salón. La sonrisa de satisfacción en la cara de Yolanda hizo que a Lola le resultara difícil creer que su gato acababa de morir ayer.


  La escena había estropeado el apetito de Lola. Tomó el bolso, se cambió de los zapatos y se preparó para salir.


  —¡Ven y desayuna!— Jorge dijo cuando notó que ella estaba por irse.


  —No, he perdido el apetito. — Lola abrió la puerta y se fue sin mirar atrás.


  Al ver esto, Yolanda se ralentizó un poco.
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  Caos en el laboratorio


  Jorge y Lola ya se estaba peleando antes de que Yolanda iniciara su plan. Yolanda pensaba que si continuaba sus trucos, definitivamente se romperían. ¡Un matrimonio sin amor no debe mantenerse, Lola!


  Lola fue a una tienda de desayunos en su motocicleta para comer algo, y luego se dirigió al trabajo.


  Cuando llegó la hora del almuerzo, Lola no había terminado su trabajo. Así que ella decidió almorzar más tarde. Todos sus compañeros de trabajo en el departamento se habían ido.


  En este momento, entró un hombre que ella no había visto antes.


  —Srta. Hernández, el gerente necesita la fórmula que la supervisora Juana ha escrito esta mañana. La necesita ahora.


  —¿Quién eres tú?— Lola miraba al hombre extraño que lo tenía delante, sintiéndose confundida.


  —Oh, mi nombre es Pepe Cuevas y soy nuevo en la empresa. — Lola asintió con la cabeza sin dudar mucho y fue al laboratorio de investigación.


  De acuerdo con las regulaciones de la compañía, sin el permiso del gerente del departamento, nadie tendría acceso al laboratorio de investigación excepto los formuladores. Antes de que Lola entrara en el laboratorio, quería preguntarle a Pepe si él necesitaba algo más.


  Pero cuando se dio la vuelta, Pepe se había ido y no se podía encontrar en ninguna parte.


  —Está bien, sacaré la fórmula yo misma— Pensaba Lola.


  Lola entró al laboratorio, encontró la fórmula que Juana escribió esta mañana y la sacó.


  Después de salir, se encontró con Pepe esperando en la salida y caminaba hacia él.


  —¿Dónde estabas? Te he buscado por todas partes. ¿Debo entregarle la fórmula al gerente o lo vas a llevar tú?


  —Oh, lo llevaré yo mismo, ahora mismo solo quiero fumar un cigarro, bueno, ya puedes hacer lo que tienes que hacer. — Pepe levantó el cigarrillo que tenía en la mano y comenzó a fumar. Mientras fumaba el cigarro, caminaba hacia la salida, preparado para salir con la fórmula.


  —Hum, bueno, entonces me voy primero.— Sin pensarlo mucho, Lola volvió a su asiento. Pero pronto sintió un poco de hambre. Así que ella ordenó el escritorio y se fue a almorzar.


  Después de que ella saliera del ascensor en el primer piso, Pepe emergió repentinamente de la nada y caminó junto a ella.


  —Señorita Hernández, ¿va a almorzar?— Pepe le preguntó con una sonrisa.


  —Sí. ¿Ya has entregado la fórmula al gerente?— Lola no vio nada en sus manos y pensaba que se lo había entregado.


  —Sí. ¿Quieres que almorcemos juntos?— Pepe apretó algo escondido en su bolsillo, con una conciencia culpable.


  ¿Almorzar con un hombre que ella no conocía? Ella no creía que fuera una buena idea.


  —Lo siento, ya tengo una cita. Disculpe. — Pepe se separó decepcionado de Lola en la puerta de la compañía.


  Lola sonrió y fue a almorzar sola. Ella no dio cuenta de que algo estaba mal.


  Después de las dos de la tarde.


  Juana abrió la puerta del laboratorio desde adentro. Echó una mirada a la oficina y dijo bruscamente:


  —¿Quién entró hoy a mi laboratorio?


  Después de escuchar eso, Lola, que estaba imprimiendo materiales en ese momento, levantó la mano.


  —Yo, el gerente le pidió a Pepe que buscara la fórmula que escribiste esta mañana.


  —¿Pepe? ¿qué Pepe?— Juana miraba dudosamente a la inocente cara de Lola,— ¿Quién es Pepe?


  —Pepe Cuevas, el nuevo empleado de la empresa, ¿no lo conoces?— Lola tenía un mal presentimiento...


  Juana le pidió a Lola que fuera a la oficina del gerente juntas. La nueva gerente era una mujer, llamada Helen Gill, que había estado trabajando en la empresa durante muchos años. Ella también estaba confundida después de enterarse de lo que sucedió:


  —¡No le pedí a nadie que buscara la fórmula!


  Las dos mujeres miraban a Lola. Ella de repente recibió un shock desagradable. En este momento, otra formuladora, Mia Lozano, gritó en voz alta:


  —¿Quién ha estado en el laboratorio y movió mis cosas?


  Helen, Juana y Lola salieron de la oficina apresuradamente, y encontraron a Mia enojada lanzando preguntas a los demás.


  —Aparte de los formuladores, ¿quién diablos ha estado en el laboratorio y movió mis cosas?— Mia preguntó en voz alta de nuevo.


  —Yo había estado allí, pero no moví nada. — Lola respondió, lo que atrajo la atención de todos los demás.


  Lola siguió a Helen y Juana para ver qué sucedió en el laboratorio. Estaba completamente pasmada por lo que estaba viendo. Todas las fórmulas en la mesa del laboratorio de Mia estaban en desorden y no se podía ver las letras de la fórmula. Lo que era peor, muchos extractos de plantas se mezclaron en una botella.


  Juana perdió su fórmula, y la mesa del laboratorio de Mia estaba en un desastre. Lola fue tomada como la única sospechosa.


  Eso era realmente serio. La fórmula perdida podría causar una gran pérdida de la empresa. Y todo eso sin contar las fórmulas destruidas en la mesa del laboratorio. Lola todavía se sentía perpleja. Helen había llamado por teléfono al asistente Sánchez para informar todo el asunto.


  Al cabo de poco tiempo, todos fueron llamados por el director general a la sala de reuniones.


  Cuando Lola entró en la sala de reuniones, Jorge estaba viendo el vídeo de vigilancia que Sánchez presentó. Lola resultó ser la única que entró en el laboratorio durante la hora del almuerzo. Lo peor de todo, miró alrededor de la oficina vigilante antes de entrar al laboratorio, como si temiera que la descubrieran.


  Cuando salió, tenía un trozo de papel en la mano y luego se dirigió a la salida donde era un espacio muerto que la cámara no podía captar nada.


  Otro vídeo mostró que Lola salió de la compañía con un hombre. Jorge conocía a ese hombre, un formulador de otra empresa.


  Cuando se reproducía el vídeo, Jorge se volvió cada vez más espantoso, mientras que los otros no se atrevieron a decir una palabra.


  Cuando el video terminó, Jorge miró a Lola,— ¿Cómo conoces a Rodrigo Bonilla?


  Lola estaba confundida,— ¿Quién es Rodrigo Bonilla?


  Jorge escudriñó su rostro, giró el portátil con una mano y señaló al hombre en la pantalla.


  —¿Él no es Pepe Cuevas? El nuevo empleado de la empresa. — Lola miró al hombre en el vídeo que salió de la compañía con ella, y todavía no podía entender qué sucedió.


  —Srta. Hernández, usted es la esposa del CEO, ¿cómo podría ayudar a nuestro competidor a hacer eso?— Mia culpó a Lola furiosamente porque había destruido todos sus esfuerzos.


  —¡No lo hice!— Lola se calentó. Le había engañado, ella también era una víctima.


  —Lo investigaré. Vuelve a tu trabajo. Lola tú quédate aquí. — Jorge ordenó ligeramente, con la frente apoyada en la mano derecha.


  Una vez que todos salieron de la habitación, Lola explicó con ansiedad:


  —No lo conocía y no hice nada a la mesa del laboratorio de Mia.


  —Entonces, te pidió que buscaras una fórmula importante, y seguiste lo que dijo a pesar de que no lo conocías, ¿verdad?— Lo que dijo Jorge dio al clavo.


  —Dijo que era un empleado nuevo y el gerente le pidió que obtuviera la fórmula. No dudé de él ...", respondió Lola en voz baja. Ella finalmente supo que cayó en una trampa.


  ¿Cómo podría demostrar su inocencia ahora?


  Ella debía encontrar a ese tipo.


  —Voy a encontrar a Rodrigo. Puedo demostrar mi inocencia.


  —Sánchez lo había llamado. Estará aquí pronto. Estoy esperando tu explicación. — Jorge echó una mirada fría a Lola, lo que le parecía extraño. Lola apenas podía soportarlo.
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  Vete de mi casa


  —Debes creerme, debes confiar en mí. ¿Por qué debería ayudar a nuestro competidor? Es una chorrada, ¿no lo crees?— Lola le explicó a Jorge con ansiedad.


  Al mirar a la preocupada Lola, Jorge preguntó:


  —¿Sigues estando enfadada por lo que pasó anoche? ¿Haces esto para desahogar tu ira? ¿Sabes que esta fórmula no es solo un trato que vale millones de dólares? ¿Cuántos días y noches ha pasado Mia en ello? ¿Sabes lo serio que es esto?— Esta era la única razón que vino a la mente de Jorge. En vista del temperamento de Lola, pensaba que era posible que ella hiciera este tipo de cosas para que Jorge se metiera en problemas.


  Lola se quedaba mirando a Jorge. Estaba tan decepcionada y ya no tenía nada más que decir. ¿Cómo era ella realmente en la mente de Jorge? No podía creer que Jorge no confiaba en ella en absoluto.


  Justo en este momento, alguien tocó la puerta de la sala de reunión,— Jefe, Rodrigo está aquí. — Era la voz del asistente Sánchez que estaba hablando afuera de la puerta.


  Entonces, un hombre entró en la sala de reuniones. Ese era el hombre que le entregó el mensaje a Lola durante el almuerzo.


  —Pepe, cuéntales lo que estaba pasando y lo que me dijiste hoy al mediodía. — Lola lo reconoció de inmediato. Ella pensaba que solo Pepe podría salvarla en ese momento. Mientras Pepe le dijera a Jorge lo que realmente estaba sucediendo, el malentendido se aclararía de forma natural.


  —Pero. ¿Quien eres tú? ¿Qué es lo que pasa?— Ese hombre lanzó la pregunta y miraba a Lola con una profunda confusión. Parecía que era la primera vez que veía a Lola.


  Jorge miró a ese hombre de arriba a abajo y agrandó su cara en el vídeo, luego giró la pantalla hacia él.


  —¡Será mejor que me digas la verdad o no sé qué te sucederá!— Al escuchar esa fría amenaza, Rodrigo sentía pánico.


  —Está bien, señor Jiménez. ¡Te lo diré todo!— Rodrigo estaba temblando del miedo. Él vislumbró a Lola por un segundo. Jorge capturó su reacción claramente.


  —Lo que pasó es que la señorita Hernández me dijo que estaba dispuesta a venderme una fórmula de máscara y me pidió que la tomara a esa hora. — Luego, Rodrigo se volvió hacia Lola, que estaba muy conmocionada y dijo de forma patética:


  —Señorita Hernández, ya no quiero esa fórmula. Por favor, déjame ir.


  —¡Quieto!— El tono de Jorge era horriblemente frío.


  —Señor Jimenez, por favor, deja que me vaya. Tengo hijos y padres mayores que criar y cuidar. — Rodrigo estaba tan asustado y casi se arrodilló.


  —Señorita Hernández, ya no quiero esto. Por favor, toma. — Luego Rodrigo sacó un papel de su bolsillo. Esa era exactamente la fórmula que Juana había perdido.


  Mirando la fórmula, Lola cayó en un profundo asombro y confusión. ¿Quién le puso esta trampa? Jorge pensaba que el asombro de Lola se debía a que su plan fue revelado.


  —Lola, estoy muy decepcionado de ti. ¡No esperaba que fueras tan irracional, no esperaba que pudiera hacer algo contra nuestra compañía!— Jorge dijo después de una larga pausa. Las palabras de Jorge hicieron que Lola se sintiera desesperada. Ella no sabía cómo defender su inocencia.


  Jorge se reclinó en su silla con los brazos cruzados en la parte inferior del abdomen y las piernas apoyadas en la otra silla. Sus ojos estaban cerrados fuertemente. Lola lo había decepcionado dos veces desde la noche anterior.


  No podía creer que Lola hubiera ahogado a "Traviesa", empujó a Yolanda a la piscina y hasta traicionó a la compañía por venganza.


  —¿De verdad te quieres vengar de todo esto?''


  Frente a la reprensión de Jorge, Lola perdió las palabras.


  —Jorge, no es así. No he traicionado a nuestra compañía. ¡Alguien me está incriminando!— Finalmente abrió la boca después de un buen rato.


  —¿Alguien te está incriminando? ¿Quién? Aquí está la prueba. ¿Cómo podría confiar en ti?. — Jorge le rugió a su esposa, mientras pateaba la computadora con enorme rabia.


  La pantalla brilló dos veces y se volvió completamente negra. Lola estaba asustada ya que era la primera vez que veía a su marido perderse el control.


  No solo Lola, sino también el asistente Sánchez, que estaba de pie fuera de la sala de reuniones, se estremeció. También era la primera vez que veía a su CEO indiferente perderse la calma.


  Lola estaba segura de que, excepto Yolanda Moza, Sara Rosa y Miguel Mota, nadie más le haría eso. Respiró fuerte y dijo:


  —Anoche, Yolanda Moza me estaba incriminando. Hoy, tal vez sea Miguel Mota o Sara Rosa detrás de esto...


  —¡Basta ya, Lola!— Jorge se negó a escucharla más. En su opinión, Lola estaba pasando demasiado.


  —¡Jorge, digo que no hice nada! ¡Lo creas o no! ¡Paso ya de seguir trabajando aquí!— Lola también se enojaba mucho por la actitud y desconfianza de Jorge. Salió de la sala de reuniones, cerró la puerta y regresó al Departamento de Investigación y Desarrollo.


  Sus compañeros de trabajo la vieron correr hacia el vestuario y luego salir de la compañía con su propia ropa en cuestión de minutos.


  Al ver a Lola marcharse, se reunieron de inmediato y murmuraron:


  —¿Realmente hizo eso Lola?


  —Increíble. La formuladora Mia dijo que nadie podía entrar al laboratorio durante el mediodía, pero Lola...


  —Creo que sí. Si ella no hizo eso, nadie se atrevía a sospechar de ella.


  —Ahora que pienso, ella es la esposa del jefe. ¿Por qué tenía que traicionar a su propia compañía?


  ........


  


  Minutos después se lanzó un anuncio por el Departamento de Recursos Humanos.


  "Lola Hernández, del Departamento de Investigación y Desarrollo, se engañó por la competencia y causó pérdidas masivas para la empresa. Ahora decidimos despedirla y pedirle que soporte la pérdida de la compañía de alrededor de 60 millones de Dólares".


  El Departamento de Contabilidad recibió la remesa de 60 millones de Dólares a nombre de Lola poco después del lanzamiento del anuncio.


  Lola se apresuró a regresar a la Fuente Perla en motocicleta con gran furia. Su ira se duplicó al ver a Yolanda que estaba tranquilamente sentada en el balcón y jugando al teléfono móvil.


  —¡Yolanda Moza!— Lola abrió bruscamente la puerta de su habitación y corrió hacia ella.


  —¿Cómo puede una superestrella internacional ser tan cruel y desvergonzada?


  Ante la humillación de Lola, Yolanda no se enfadó en absoluto. Al contrario, ella comenzó a burlarse de ella.


  —¿¡Qué problema pasa contigo ahora!? ¿Estás loca?— ¡Parecía que las cosas iban como ella quería!


  —Ella sabía muy bien lo que quería decir. Me voy a volver loca si se queda aquí por un segundo más— pensaba Lola.


  Lola corrió furiosa hacia Yolanda y la arrastró fuera de la silla. Yolanda se cayó al suelo y la miraba avergonzada.


  —¡Ah!— ¿Qué coño estás haciendo?. ¡Perra!,— Gritó Yolanda. En ese momento, ella también se enojó. Miraba a Lola mientras se masajeaba la dolorosa rodilla en el suelo.


  —¿Estoy loca?— Lola le dio una sonrisa burlona como respuesta y continuó,— Tú, ¡hija de puta! Vete de mi casa ahora mismo. ¡He comenzado a tener problemas desde que llegaste a mi casa!— Corrió al dormitorio de Yolanda, abrió todos los armarios y encontró una maleta de equipaje. Lola tiró toda la ropa de Yolanda en la maleta. Luego caminó hacia Yolanda con la maleta en una mano e intentaba arrastrar a Yolanda, que se había levantado del suelo, con la otra mano hacia fuera de la casa.


  —¡Suéltame, loca!— Yolanda ejerció toda su fuerza para liberar su mano. Lola dejó caer la maleta y agarró a Yolanda bruscamente.


  —Esta mujer problemática debe irse hoy. — Pensaba Lola.


  Al ver eso, la Sra. Pepa se apresuró a separarlas y Magdalena llamó a Jorge enseguida.


  —Lola, cálmate. El pie de la señorita Moza todavía no se ha curado. — La Sra. Pepa intentaba detener a Lola, que estaba enloquecida por la ira.


  —¿Todavía no se ha curado? ¿Y qué?— Se aferra aquí para seducir a mi esposo y humillarme, así como encerrarme en una súplica de esa pequeña lesión", pensando ella.
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  Destrozar una habitación


  —Señora Pepa, no me detenga. ¡Voy a echar a esta mujer de mi casa!— Lola sacudió a la Sra. Pepa y volvió a agarrar de Yolanda.


  —¿Por qué debería hacerte caso? ¿Quién crees que eres? ¡Llama a Jorge! Me iré solo si él me lo dice. — Yolanda se liberó de nuevo y se arregló la ropa, pensando,— Qué loca está.


  Lola se rió:


  —Esta es mi casa. ¡Tengo todo el derecho para echarte sin el permiso de Jorge!— ¡Lola no era tan tonta como para llamar a Jorge! Ya que él trajo a Yolanda de regreso como su madre lo requería. Incluso si ella lo llamaba, él tampoco diría nada.


  —¿Tu casa? Pues entonces viviré en tu casa. ¿Y qué?— Yolanda miraba a Lola agresivamente, ya que sabía que Lola no tenía la última palabra aquí.


  Lola casi se explotó de ira. En ese momento, escuchó que el teléfono móvil sonaba en su bolso, que había sido arrojado a un lado. Ella cogió el movil para ver quien la estaba llamando. Pero cuando vio que la llamada entrante era de ese hombre que se dejó engañar por los trucos de Yolanda, preferiría rechazarlo.


  Pero finalmente, con los labios curvados, ella presionó el botón para contestar la llamada.


  —Lola, ¿puedes dejar de descargar tu ira contra los inocentes?


  Comenzó con un tono de reproche. Con lágrimas en los ojos, Lola dijo voluntariamente:


  —No es asunto tuyo. Debo echarla hoy sea como sea.


  Se detuvo un momento y dijo suavemente:


  —Los pies de Yolanda no se han recuperado todavía. Cuando se recupere, le pediré a alguien que la lleve a casa. — Jorge trató de consolarla mientras conducía a casa a toda prisa.


  ¿Cuando Yolanda se recuperara? ¡Si se recuperara Yolanda, Lola estará acabada!.


  —No puedo esperar más. Esta mujer es muy siniestra. ¡Cuando se recupere, estaré muerta!— No entendía por qué un tipo tan inteligente como Jorge no podía ver los verdaderos colores de Yolanda. ¿Le pasaba algo con su cerebro?


  Jorge frunció el ceño ligeramente.


  —Fuiste tú quien cometió errores. No debes culpar a nadie más. — Él no tenía antipatía hacia ella. En cambio, él la estaba ayudando a reconocer sus errores y corregiría sus defectos.


  —¿Cometí errores? No ves que todo esto fue plan de ella?— Ella protestó obstinadamente.


  —Lola, deja de decir tonterías. Compórtate. ¡Espérame! Llegaré a casa pronto. — Después de pasar una encrucijada, pisó el acelerador y se dirigió a casa lo más rápido posible.


  Lola colgó el teléfono. Al ver la mirada complaciente de Yolanda, Lola enojó bastante, cogió la maleta que estaba en el suelo y tiró nuevamente de Yolanda. La llevó hasta las escaleras y le dio una patada.


  —¡Sal ahora mismo!— Se dio la vuelta y le gritó a Yolanda. Luego, bajó las escaleras, abrió la puerta de la villa y tiró el equipaje.


  Yolanda observaba todo esto con calma. No se enojó apenas, porque tarde o temprano se vengaría de Lola por todos los insultos que había recibido.


  Cuando Jorge estacionó el auto en la puerta, solo vio una maleta de cuero en el suelo. Se desabrochó rápidamente el cinturón de seguridad y salió del coche.


  —Lola, ¿podemos resolverlo de una manera razonable?— Jorge arrastró a su mujer enojada a la villa. Al escucharlo, Yolanda inmediatamente puso una expresión lastimosa.


  ¿Resolverlo de manera razonable? Lola miraba su rostro enojado, burlándose:


  —Cuando dije que yo era inocente, ¿me trataste de una manera razonable?— Una fuerte pena la estaba devorando.


  —Ya eres una adulta. ¿Por qué no puedes reconocer tu error?— Jorge se sentó con inquietud en el sofá del salón.


  Ella estaba un poco triste por su mirada inquieta.


  —¡Saca a esta Yolanda de aquí!— La mujer de arriba era una buena actriz. En una fracción de segundo, su actitud distante y su desdén en su rostro fueron borrados y reemplazados por una mirada inocente. ¡Qué perra más calculadora!


  Jorge la miraba y repitió con paciencia,— Cálmate, he dicho que la llevaré lejos cuando se recupere.


  —Ella es una perra calculadora. Si se quedara más tiempo, estará calculando todo el tiempo. — Lola señalando la Yolanda, que estaba arriba, exclamó con resentimiento.


  —¡Lola, ten cuidado con lo que dices!— El tono de Jorge se volvió frío. Realmente se enojó esta vez.


  Lola, decepcionada por su mirada, corrió las escaleras hacia arriba. Al ver eso, Jorge se levantó apresuradamente y la siguió para subir las escaleras hacia arriba.


  Lola corrió a la habitación de Yolanda, tiró de la manta y de la sábana y las arrojó fuera de la habitación. Luego, recogió las decoraciones colocadas sobre la mesa y las arrojó contra la lámpara del techo.


  Esa lámpara de techo era bastante caro, en un instante fue destrozado por Lola. Y la lámpara de la mesilla también fue arrojada ferozmente contra la pared.


  Toda la habitación estaba hecha un desastre. Ella gritó a la multitud de gente que se reunía en la puerta.


  —¡Destrozaré todas las habitaciones que ella ha estado.


  .....


  Jorge miraba a su esposa con frustración - ¡Dios mío! ¡Su poder destructivo era realmente impresionante!


  —¡Jorge, me marcharé!— Murmuró Yolanda llorando, y su voz sonó débil y triste.


  —¡Date prisa!— Al escuchar sus palabras, Lola gritó, sin importar si lo decía en serio o no.


  —Yolanda, no hagas eso. ¡Lola, ven conmigo!— Jorge la agarró del brazo, la arrastró a su habitación y luego la habitación se cerró de golpe.


  El mundo entero se quedaba en silencio.


  En la habitación, Lola estaba sentada en el borde de la cama con los labios curvados, negándose a hablar con Jorge, que se veía muy disgustado.


  —¿Te sientes satisfecha ahora?— Preguntó secamente.


  —No, no lo hago para quedarme satisfecha. Mientras Yolanda esté aquí, nunca estaré satisfecha. — espetó Lola.


  Su obstinación hizo que Jorge cerrara la puerta con llave. Luego, se dirigió al armario para sacar una corbata y caminó hacia ella con una expresión inexpresiva.


  La corbata en su mano le recordó a Lola lo que le había hecho. Él había usado una corbata para atarle las muñecas en el auto... Por lo tanto, ella saltó rápidamente y corrió hacia la puerta.


  Pero, ella no corrió más rápido que él. Jorge la atrapó y la tiró sobre la cama.


  —Jorge, si te atreves a atarme, ¡no te lo perdonaré!— Lola rodó hasta el otro extremo de la cama.


  Jorge la sujetó y le ató las muñecas a la cabecera de la cama, lo que hizo que no pudiera moverse.


  —Tendré una reunión importante más tarde. No puedes ir a ningún lado. ¡Te arreglaré más tarde esta noche!


  —¡Jorge, eres una bestia, hijo de puta! ¡Déjame ir!— Ignorando sus fuertes gritos, Jorge abrió la puerta y salió.


  —Sr. Pepa, por favor prepare otra habitación. Y también, no la desate. Si ella quiere comer algo, por favor alimentela. Recuerde, ¡no debe desatarla!— Le ordenó a la Sra. Pepa.


  —¡Sí, señor!— Al escuchar los gritos de Lola desde la habitación, la Sra. Pepa no hacía nada más que sacudir la cabeza, y limpiaba en silencio el desorden en el piso.


  Lola no sabía cuánto tiempo había gritado. Cuando estaba cansada, se apoyaba en la cabecera de la cama, pensando cómo liberarse.


  Era hora de la cena, y la Sra. Pepa comenzó a alimentarla según las instrucciones que dio Jorge.


  —Sra. Pepa, tengo que ir al baño. No puedo contenerme más. — Después de tomar unas gachas obedientemente, Lola miraba a la Sra. Pepa lastimosamente.
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  Señor presidente


  —El señor me prohíbe desatarte. — La señora Pepa lamentaba que Jorge la había atado de esa manera.


  —No se preocupe. Él solo quiere cerrarme en esta habitación. ¿Qué te parece esto? Tú cierras la puerta.Y así ya no podré escaparme. — La Sra. Pepa avanzó hacia la puerta y cerró la puerta con llave, pensando que lo que Lola dijo era razonable, así que finalmente desató a Lola.


  Lola se apresuró para ir al baño tan pronto cuando la desató. Al ver eso, la señora Pepa se sintió aliviada. Parecía que Lola solo quería ir al baño en lugar de huir. Minutos después, la Sra. Pepa oyó el sonido del inodoro. Luego se abrió la puerta del baño.


  Magdalena estaba preparando platos de comidas para Yolanda en la planta baja cuando veía que alguien que corría hacia la puerta. Después de una segunda mirada, ella reconoció que era Lola, que salía corriendo de la casa con un maletín de equipaje.


  ¡El señor les había ordenado que mantuvieran a su mujer Lola en la habitación! Magdalena dejó los platos en la mesa sin pensar más, luego corrió hacia la puerta lo más rápido que podía tratando de detener a Lola. Pero en el momento en que llegó allí, Lola había salido corriendo y cerrando la puerta de un golpe fuerte.


  Lola era demasiado rápida para ser detenida. Entonces Magdalena se apresuró a buscar a la señora Pepa subiendo las escaleras de arriba. Pero descubrió que la señora Pepa estaba amordazada y atada a la cabecera de la cama. Ella había estado tratando de decir algo, pero ni siquiera podía pronunciar ni una sola palabra.


  Al ver eso, Magda corrió hacia la Sra. Pepa y la desató de inmediato. Podía decir que estaban en un problema.


  —¡Oh Dios mío!— La Sra. Pepa bajó las escaleras corriendo para llamar a Jorge lo antes posible.


  —¡Señor, lo siento mucho, la señorita se escapó con una maleta de equipaje!— La reunión estaba a punto de concluir, cuando Jorge recibió la llamada telefónica de la Sra. Pepa. Al ver que era el teléfono fijo de Fuente Perla, supo que algo inesperado había pasado.


  ¡Bastante seguro!


  Lola se había marchado de Fuente Perla en su motocicleta. Después encontró una estación en el parque y se paró. Luego sacó el teléfono móvil para reservar el último billete de avión al País A. También hizo una llamada a Wendy.


  Lola le dijo a Wendy que había estacionado la motocicleta frente a una tienda y que había dado la llave a la dependienta de la tienda, y le pidió que llevara su motocicleta a casa después de salir del trabajo.


  Wendy estaba totalmente confundida. Ella no tenía idea de lo que pasó y por qué Lola le pidió que lo hiciera. Antes de que Wendy dijera algo, Lola había colgado el teléfono después de dejar las cosas claras a Wendy. Cuando Wendy la volvió a llamar, el teléfono de Lola ya estaba apagado. Lola en seguida cogió un taxi y se dirigió al aeropuerto después de colgar el teléfono.


  Jorge se dirigía al aeropuerto de inmediato en cuanto Sánchez le dijo que Lola había comprado un billete de avión para marcharse al País A. Pero lamentablemente llegó unos minutos tarde. Lo único que podía hacer en ese momento era ver despegar el avión.


  Jorge estaba tan enfadado que le comenzaba a doler el corazón, pensando,— Lola, bien por ti.


  El no quiso perseguirla, tenía toda la atención centrada en la notificación del móvil porque podría ver la lista de los gastos de Lola mediante los MSM del móvil. Si Lola reservaba una habitación de hotel con la Tarjeta Negra, recibiría un mensaje en su móvil.


  —Déjalo, le dejaré que se vaya, todos tenemos que tranquilizarnos un poco— Pensó Jorge.


  En la villa Fuente Perla. Yolanda se llenaba de profundo resentimiento.


  Porque Jorge le pidió a Sánchez que empacara algunos trajes y se mudó a la compañía después de que Lola se había ido.


  Yolanda levantó su teléfono y llamó a su asistente Manuel.


  —Ayúdame a rastrear a Lola.


  En no más de una hora, recibió un mensaje de Manuel, que decía:


  —En país A, Hotel de vacaciones Venecia. — Una sonrisa malvada apareció en la cara de Yolanda. Llamó a Manuel de nuevo.


  —Ayúdame con una cosa más. Ten cuidado, debes hacerlo en secreto ...


  —¡Ok! Ahora mismo voy. — Manuel respondió.


  En el hotel de vacaciones "Venecia" del país A.


  Lola había tenido un descanso completo y largo después de su llegada, por lo que decidió salir para divertirse un poco. Salió del hotel con una mochila pequeña.


  Antes de que el la familia Hernández se quedara en quiebra, ya había planeado viajar al país A después de su cumpleaños de 22 años.


  Pero ese plan fue suspendido después.


  El país A era un hermoso país con una larga historia. Sus arces, el castillo de nieve y el castillo de Madra son los tres más famosos entre sus especialidades.


  Lola decidió dejar atrás toda la molestia en el país D y divertirse en el país A. Ella se fue primero a Madra Chateau, que era una bodega muy conocida por todo el mundo y que cubría un área de miles de acres en la capital del país A. Sus vinos se vendían bien en todo el mundo a pesar de los altos precios.


  Un guía le dijo a Lola que no solo podía probar su vino gratis, sino que también tenía la oportunidad de ver a su Presidente, quien visitaría la bodega ese día. Se decía que era el presidente más joven y guapo del país. Sería una suerte si los visitantes pudieran encontrarse con el presidente allí.


  Pero a Lola no le importaba eso, solamente le sonrió a la guía. Estaba más interesada en probar vino que encontrarse con el presidente.


  Entró en la bodega, que tenía 3 metros de profundidad con una decoración clásica y lujosa. Luces deslumbrantes brillaban sobre las botellas de vinos. El bien decorado colgante con lámparas clásicas europeas y la pared con pinturas famosas destacaban la extraordinaria bodega. Con la alfombra gruesa en el suelo, no se produciría ningún ruido de pisadas.


  Lola probó varios vinos uno por uno de una manera incondicional y compró varias botellas de increíbles precios para Wendy y Ramón.


  De repente, la tranquila bodega se veía perturbada por un estallido de ruido que no era del todo molesto.


  —Se acerca el presidente. — La camarera al lado de Lola le dijo emocionada.


  Lola miró a la excitada camarera y negó con la cabeza. Ella seguía indiferente ante ese legendario y encantador presidente.Continuó recogiendo una botella de vino caro de la estantería y leía su carta de representación, sin darse cuenta de que alguien le estaba sonriendo con interés.


  Era Tomás Herrero en su traje negro ese día. En ese momento estaba escuchando al propietario de la bodega hablando sobre el último vino. Se sorprendió al ver a Lola. Ella llevaba un delgado abrigo de camello y estaba leyendo cuidadosamente la etiqueta de vino en su mano. A diferencia de otras mujeres que estaban emocionadas de ver a Tomás, ella no le prestó ninguna atención.


  La sonrisa de Tomás se hizo más profunda, pensando,— Que mujer más interesante.


  Tres horas más tarde, Lola salió de la bodega e intentaba tomar un taxi en la puerta del castillo con siete botellas de vino en las manos.


  Cuando un Lincoln negro se detuvo justo enfrente de ella. Lola miraba al hombre que estaba sentado en ese lujoso coche por curiosidad. Cuando se bajó la ventanilla, ese hombre, que parecía ser noble y gentil por todas partes, la miraba con una cálida sonrisa.


  —Este hombre parece que me conoce. — Lola se dio cuenta de que su rostro parecía vagamente familiar. Pero ella no podía recordar quién era él y dónde se habían conocido antes.


  —¡Lola, sube al coche!— Ese hombre la llamó con una voz encantadora. Entonces el chófer salió del auto, caminó hacia ella y puso su vino en el maletero.


  —Mi vino ... Ni siquiera te conozco. ¿Por qué debería subir a tu auto?— Lola estaba totalmente confundida. Ni siquiera tuvo tiempo de detener al chófer. El chófer le abrió la puerta de los asientos traseros.


  —Por favor, señorita Hernández. Nuestro presidente la está invitando", dijo el chófer de manera respetuosa.


  —¿Presidente? ¿Es el presidente del país?— Lola se sorprendió por completo. Pero lo que más la confundió era por qué el presidente la conocía?


  —Señorita Hernández, por favor, suba al auto rápidamente. No es conveniente que nuestro presidente se quede aquí por mucho tiempo", dijo el chófer. Lola se subió al auto finalmente porque quería averiguar por qué el presidente la conocía.


  —¿Dónde vives? Te llevaré hasta allí. — Tomás la miraba con afecto. Había regresado del País D por más de un mes, por lo que no se habían visto por más de un mes.


  —Venecia. ¿Cómo sabes mi nombre?— Mirando sus brillantes y hermosos ojos, Lola preguntó con curiosidad.
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  Otro peligro más


  Tomás dejó escapar una risa ahogada, que hechizó a Lola totalmente. Ella lo comparó con Jorge en su corazón y casi no podía decidir quién era más guapo.


  —Bueno, parece que me has olvidado. Una vez te emborrachaste en el Hotel Telles en el país D y no querías irte con Jorge. ¡Así que me abrazaste con fuerza!— La cara de Lola ya estaba roja porque antes había bebido mucho vino. Ahora sus palabras hicieron que su cara se pusiera más roja. Él era el hombre que ella abrazó ese día según Ramón. ¡El presidente de un país!


  —Lo siento. Bebí demasiado ese día. — Sintiéndose incómoda, Lola se disculpó con él.


  Tomás miraba a la ruborizada Lola con una gran sonrisa:


  —¿Has venido sola al país A?— ¿Jorge realmente se sentía tranquilo de que ella viajara sola? ¿Especialmente a su país?


  El coche se detuvo en el aparcamiento del Hotel Venecia. Tomás se puso las gafas de sol que había preparado. El chófer sacó el vino del maletero y lo llevó a la habitación de Lola.


  —¿No me vas a invitar para tomar algo?— Tomás se había puesto las gafas de sol. Pero Lola solo le dio las gracias y luego cerró la puerta del auto.


  —Es demasiado tarde. Por cierto, señor presidente, se supone que debe estar muy ocupado, ¿verdad? Será mejor no molestarte. — Sería incómodo que una mujer y un hombre sin ninguna relación se quedaran en una habitación. Además, si Jorge lo supiera, definitivamente la mataría.


  Esta era la primera vez que Tomás fue rechazado, especialmente por una mujer. Su interés por Lola se volvió más fuerte.


  No dijo nada más, solo le pidió al chófer que la acompañara a la habitación.


  Luego, envió varios guardaespaldas para vigilar su seguridad.


  Después de pasar unos días en el país A, recibió un mensaje de Jorge:


  —Mi amor, es hora de volver a casa.


  Lola todavía estaba enojada con él. Así que ella no le devolvió el mensaje de texto y se quedó allí por dos días más. Preocupándose de que Jorge viniera a este lugar, reservó el vuelo para el día siguiente sin tener ninguna ganas de volver.


  Publicó en Twitter varias selfies tomadas en los lugares que había visitado y algunas fotos de los platos típicos que había comido, con el texto diciendo,— Adiós, País A.


  Para su sorpresa, Jorge hizo un comentario en menos de 2 minutos.


  —Bienvenida para volver al País D.


  Pronto, su comentario se convirtió en un comentario más leído entre todos los comentarios. Entonces, miles de comentarios inundaron su Twitter, la mayoría de los cuales eran consultas y conjeturas sobre la relación entre Jorge y ella. Había algunas personas comentaron diciendo que Jorge y Lola estaban casados. Pero pronto esos comentarios fueron hundidos por los nuevos comentarios ya que nadie los creían. Para la mayoría de las personas, Yolanda y Jorge deberían ser una pareja.


  Eso no era lo importante, lo importante era un usuario privado que tenía una verificación del País A con el nombre.


  —Sr. Herrero— le hizo un comentario también,— Siempre estás bienvenida.


  Este apellido era raro. Al poco tiempo, los cibernautas descubrieron que era la cuenta privada de Tomás Herrero, el presidente del país A.


  De repente, el mensaje de Lola fue empujado a la cúspide de la opinión pública. Dos hombres legendarios y respetados que rara vez usaban Twitter dejaron un comentario debajo de una publicación de una cuenta no famosa. Debido al comentario que hizo Tomás, la cuenta de Lola estaba seguida por otros miles de internautas a la vez. Lola se sorprendió por lo que había pasado.


  Jorge y Tomás, uno de ellos le dieron la bienvenida de regreso a la ciudad D, y el otro le dio la bienvenida a visitar al país A nuevamente. Los dos comentarios se colocaban juntos en la parte superior en la publicación de Lola, que no eran armoniosos.


  Además, algunas cuentas de marketing y cuentas de medios tomaron una captura de pantalla de su publicación y la publicaron. La cuenta de Lola se llenaba por miles de comentarios. Sin que ella se diera cuenta, se hizo famosa en Internet.


  Cuando ella dudaba en eliminar los comentarios de los dos hombres, alguien llamó a la puerta. Era el servicio de reparto de comidas. Lola abrió la puerta para dejar entrar al camarero.


  Lola no tenía apetito en ese momento. Así que después de que el camarero se fue, ella solo bebió un poco de Sopa de pollo y dio algunos bocados a la pechuga de pollo.


  Ella refrescó su Twitter y encontró que muchos cibernautas la tomaban como una zorra que había interpuesto entre Yolanda y Jorge. ¡Totalmente sin sentido!


  Ella quería darse una ducha. Pero tan pronto como se levantó, se sintió mareada. Se apoyó enseguida en la mesa para mantenerse el equilibrio. ¿Qué era lo que le pasaba? ¿Era porque ella estaba demasiado cansada recientemente?


  Lola negó con la cabeza con fuerza. Pero estaba demasiado mareada para mantenerse de pie y una extraña sensación se apoderó de ella. Lola recordaba que tenía este sentimiento después de haber sido drogada por Miguel. La única diferencia era que su deseo era mucho más fuerte esta vez.


  ¡Lola estaba acabada! Luchó por poner su teléfono en la mesa. Comenzó a perder la fuerza para mantenerse de pie. Ella debía llamar a Jorge lo antes posible.


  —¡Lola! Aguanta un poco más! ¡No te puedes desmayar ahora!— Lola se dijo a sí misma en la mente.


  Sin embargo, ella ni siquiera tenía la fuerza para sostener el teléfono. El teléfono cayó a la alfombra sin hacer ningún sonido.


  En este momento, la puerta se abrió desde el exterior. Lola vagamente vio entrar a dos hombres.


  ¡Maldita sea! Quería gritar pidiendo ayuda, pero no pudo pronunciar ni una sola palabra. Los dos hombres se acercaron más y más a ella. Lola realmente se sentía caliente y estaba sudando.


  Los guardaespaldas que estaban afuera sintieron algo inusual al ver a los dos hombres abrir la puerta y entrar.


  —Señor Presidente, la señorita Hernández podría estar en peligro. Dos hombres abrieron la puerta y entraron. — Un guardaespaldas marcó el número privado del presidente y lo dijo en voz baja.


  Tomás, que estaba refrescando a Twitter, dejó el iPad,— ¡Entrad y mantened a ella a salvo sea como sea!— ¿Quién demonios se atrevió a hacerle daño en el país A? La sonrisa en su rostro desapareció. Se puso rápidamente el abrigo y se dirigió al hotel.


  En el camino al hotel, recibió de nuevo el teléfono del guardaespaldas.


  —Señor presidente, parece que la señorita Hernández está drogada. ¡Se ve muy mal ahora!


  Tomás le pidió al chófer que acelerara. Mientras tanto, llamó al médico privado de la familia Herrero y le pidió que fuera al hotel de inmediato.


  Cuando Tomás llegó al hotel, sus dos guardaespaldas habían detenido a los dos hombres desgraciados. Lola estaba sufriendo de dolor dando vueltas en la cama, con el cabello despeinado y la ropa desordenada.


  —Llevadlo y sacad todo lo que sepan. — La prisión del país A estaba equipada con terribles dispositivos de tortura. Debía haber una manera de obligarlos a decir la verdad.


  Sólo Tomás y Lola se quedaban en la habitación. La jovencita se sentía incómoda y gemía en la cama. Tan pronto como Tomás se acercó, Lola le agarró de la muñeca.


  —Me siento incómoda, quiero…", murmuraba ella. ¿Qué quería ella? Ella no tenía idea. En este momento, ella solamente se sentía extremadamente incómoda.


  Mirando a su muñeca que estaba agarrada por Lola, Tomás podía decir que estaba sufriendo mucho dolor. El sudor corría por su rostro, lo que parecía antinatural.


  Lola luchaba por sentarse y abrazaba a Tomás con fuerza. Con los puños apretados, Tomás quiso tener a esta mujer.


  Nació en una familia adinerada. En los últimos años, tuvo innumerables novias. Pero todos salieron con él por su dinero y poder, lo que lo hizo sentir repugnante. Sin embargo, un día, conoció a Lola. Su corazón latía con fuerza.


  —Ese podría ser el poder del amor. — Tomás pensaba para sí mismo en aquel entonces.


  Se inclinó para besarla. ¡Qué dulce!
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  Virus N7d9


  —Toc Toc Toc— El golpe continuo en la puerta apartó a Tomás de su pensamiento errante. Siempre calmado y tranquilo, esta vez entró en pánico. Dejando ir a la mujer en sus brazos y se dirigió a abrir la puerta.


  Era la doctora privada de la familia, Naomi Borrás, una mujer de 40 años con una gran experiencia médica. Al ver a Lola en la cama, supo de inmediato que Lola había sido drogada, pero no era una droga común.


  Naomi insertó una aguja en las venas de Lola y extrajo un poco de sangre para analizarla.


  Dos minutos después, Naomi explicó:


  —Ella está infectada con el virus N7d9 que es muy común en el mercado negro. El antídoto para este veneno es el sexo. Y tiene que hacer cinco veces, o morirá. — Eso significa que debe hacerlo... O de lo contrario, morirá.


  Tomás agitó la mano y dejó que Naomi se fuera. Cuando Lola estaba dando vueltas, él se quedaba junto a la cama y la observaba con sentimientos encontrados.


  Su ropa casi se la arrancó sola, mientras que Tomás nunca había estado tan indeciso. Cogió un cigarrillo provisto por el hotel en la mesa y dio una calada. Sin experiencia de fumar, comenzó a toser violentamente.


  Tomás fumó cinco cigarro y todavía no había tomado una decisión. La mayor parte de la ropa de Lola había sido destrozada por ella misma.


  Después de haberla metido dentro de la manta, sacó su teléfono celular de su bolsillo y marcó un número.


  —Ella está en problemas. ¡Date prisa o será mía!


  En la oficina, Jorge colgó el teléfono con una mirada sombría. Sin tiempo para estar celoso, le pidió a Sánchez que iniciara su jet privado.


  Yolanda vino a la compañía para detener a Jorge. Ella notó la mirada aterradora de Fede y preguntó:


  —¿Qué pasa, Jorge?


  —Vuelve a casa primero", dijo con frialdad y salió de la oficina a toda prisa.


  En menos de dos horas, el jet privado aterrizó en la plaza frente al Hotel Venecia. Atontado al ver a Jorge que bajaba del avión, el portero abrió la puerta del hotel a toda prisa.


  —Disculpe, señor, ¿puedo preguntar quién...?— Antes de que la anfitriona hubiera terminado, Jorge caminó hacia el ascensor junto con Sánchez.


  Sánchez pensaba que Lola debía estar en algún tipo de problema, de lo contrario, Jorge no estaría tan ansioso y molesto por venir en un jet privado.


  Sánchez presionó rápidamente el botón del elevador, dejando que Jorge entrara, mientras que él lo esperaba abajo. En lugares como hoteles, su jefe lo llamaría si era necesario.


  Jorge tardó dos horas y un minuto en ir desde el País D a la habitación del hotel, mientras que Tomás había estado luchando con su sensibilidad durante dos horas y un minuto.


  —Está drogada, se trata de un virus llamado N7d9 del mercado negro. La próxima vez, si no la cuidas adecuadamente, no me importa casarme con ella", dijo Tomás con una sonrisa, mientras que Jorge tenía una fuerte intención de golpearle la cabeza.


  —No voy a dejar que ella tenga la oportunidad de casarse de nuevo.


  Los dos rivales en amor se enfrentaban entre sí con celos. Estos dos hombres extraordinarios se encontraban en el pináculo del poder. ¡Sería un caos si tuvieran que hacer un duelo!


  Cuando Jorge vio a la despeinada Lola, se dio la vuelta queriendo dar una paliza a Tomás. Sin embargo, Tomás había salido de la habitación cerrando la puerta.


  Lola estaba sufriendo en cada segundo, estaba dando vuelta de un lado a otro.


  ¿Por qué estaba sufriendo y por qué nadie vino a rescatarla? Escuchaba débilmente a alguien hablar. ¡Sálvame, me estoy muriendo!


  Jorge miraba a la Lola sufriendo en la cama, en seguida sacó su teléfono celular y llamó al "Tiburón".


  —¿Qué tipo de virus es N7d9?


  El "Tiburón", sorprendido, le explicó que era un nuevo virus que solo se podía encontrar en el mercado negro. ¿Por qué Jorge preguntó sobre eso de repente? Sin embargo, a pesar de su curiosidad, no se atrevió a preguntarle a Jorge el porqué.


  Después de colgar el teléfono, Jorge no dudó en liberarla del dolor.


  —¡Jorge, ayuda! Me siento muy mal. — Al oír a la mujer susurrar su nombre en la inconsciencia, Jorge sonrió.


  ........


  


  Al mediodía del día siguiente, Lola trataba de abrir los ojos cuando el sol ya estaba en lo alto. No tenía idea de qué hora era.


  El cuerpo le dolía cuando hizo un ligero movimiento.


  Alcanzó su teléfono celular, pero tocó un cuerpo cálido en su lugar.


  Lola de repente abrió los ojos y descubrió que Jorge la estaba mirando con su brazo derecho apoyando su cabeza.


  ¿No estaba en el País A? ¿Estaba soñando? Cerró los ojos y los abrió de nuevo. Jorge todavía la estaba mirando. ¿De verdad estaba soñando?


  —No tienes que volver a cerrar los ojos. Soy yo, tu esposo. — Era raro que Jorge todavía estuviera acostado en la cama por la tarde.


  —¿No estoy en el País A?— Preguntó Lola con grandes ojos inquisitivos. ¿Por qué apareció de repente en este lugar?


  —¿Puedes levantarte?— La respuesta irrelevante la hizo aún más confundida.


  Lola trataba de sentarse pero sus brazos apenas tenía fuerza. Por lo que se recostó de nuevo.


  —¿Estoy enferma?— Era la única posibilidad.


  —Sí, estás enferma. Pero te he curado.


  —Oh, ¿cuándo se convirtió el jefe Jiménez en médico?— Lola miró al hombre que la había estado observando.


  —¿Y encima? Que sepas que yo te curé, deberías de agradecerme en vez de criticarme. — Jorge le devolvió la mirada, sus ojos brillaban de descontento y rabia.


  Ella sonrió torpemente.


  —Bueno... Déjame que piense un poco. — Regresó al hotel anoche, cenó y estaba lista para irse a dormir. No. Fue justo después de la cena que se empezó a sentir mal.


  —¿Qué es lo que me pasó anoche?


  —Fuiste envenenada— Jorge respondió a ella suavemente.


  ¿Envenenada? Sí, ella recordaba la extraña sensación cuando Miguel la drogó la última vez. ¡Pero esta vez fue más potente!


  No podían ser Miguel y Rosa. Podría ser ... ¡Miraba al hombre que estaba encima de ella y su intuición le dijo que debía ser Yolanda!


  —¿Quién me hizo esto? ¿Es Yolanda?— Ella apartó a Jorge y se cubrió con la manta.


  —Lola, no pienses mal de Yolanda. Simplemente no puede superar el pasado, ¡pero no eches la culpa a alguien que no tiene nada que ver con esto!— Jorge se sentía muy impotente, parecía que a su pequeña mujer realmente le disgustaba Yolanda.


  —Escúchame bien, la muerte de "Traviesa", echarme la culpa por robar la fórmula en el laboratorio y envenenarme anoche, estoy segura de que todo esto lo ha estado planeando tu ex novia— Afirmó Lola, pensando que Rosa no era tan inteligente, solo sabía saltarse a ella en persona en lugar de jugar sucio. ¡Era imposible que Rosa tuviera ese cerebro!


  Jorge pensaba que Lola estaba exagerando así que no continuó con el tema y se fue directamente al baño para ducharse.


  Lola estaba un poco mosqueada con Jorge, pensando,— Bien, si no quieres que hable de eso, paso de hablar también.


  Después de la ducha, Jorge salió del baño envuelto en toallas de baño, pero ya no había nadie en la cama. Entonces, Lola había desaparecido...


  Jorge miró alrededor de la habitación. Las cosas de Lola tampoco estaban. ¡Parecía que ella se escapó otra vez!


  ¡Por el amor de Dios!


  Antes de regresar, Jorge recibió un mensaje de texto de Tomás. El contenido del mensaje era un nombre:


  —Rosa Flores. — Comprendió lo que Tomás quería decir. Apagó su teléfono después de enviar un mensaje de texto,— ¡Gracias!


  


  


  Capítulo 64


  


  



  La mataste


  En ese caso, no tendría que esperar que Lola se vengara de ellos ella misma. En su lugar, Jorge podría destruirlos ahora mismo. Así que Jorge solo hizo varias llamadas telefónicas y presionó el ratón unas cuantas veces.


  A la tarde siguiente, la familia Flores se declaró en bancarrota. La Compañía del padre de Rosa anunció que había sido adquirida por el Grupo SL. Miguel Mota y Pablo Mota también renunciaron el puesto.


  Este incidente desató una gran ola en el País D y la gente ni siquiera sabía por qué lo sucedió de repente.


  Agotada, Lola finalmente logró llegar al aeropuerto, pero perdió el vuelo y solo podía reservar otro vuelo.


  Ya eran las 9 de la noche cuando Lola llegó a la ciudad y estaba pensando a dónde ir esta noche.


  ¿Fuente Perla? La mujer estaba allí, así que estaba decidida a regresar a Villa Circo y volvería a Fuente Perla después de que la mujer se fuera.


  Después de tomar la decisión, encontró un restaurante para llenar su estómago y luego tomó un taxi hacia Villa Circo.


  Jorge regresó a Fuente Perla, pero no encontró a Lola allí. Lola no contestó su teléfono, así que regresó a la compañía.


  Lola pasó dos días en Villa Circo y luego decidió buscar otro trabajo.


  Pero, ¿qué podía hacer? ¿Tal vez un trabajo en una empresa de entretenimiento? Sería estúpida si buscara otro trabajo no relacionado con su carrera en la universidad.


  Lola tomó una decisión y se dirigió a una compañía de entretenimiento llamada JH que había buscado por Internet.


  Sin embargo, cuando Lola veía la ropa que llevaba, pensaba que sería mejor ir primero a Fuente Perla.


  Debido al viaje al País A, solo se había llevado algo de ropa informal. El Maserati todavía estaba estacionado en el garaje. Jorge tenía la intención de comprar varios nuevos más, por lo que no lo estaba usando. Justo ahora Lola podía usar el auto. Lola regresó a Fuente Perla en el Maserati.


  En este momento, el tiempo se estaba poniendo cada vez más fresco, Lola llevaba una camiseta blanca y una chaqueta de camello.


  Cuando llegó a Fuente Perla, no vio a nadie allí y los sirvientes también estaban fuera de servicio. Lola podía volver a su habitación y empacar un par de trajes. Cuando salió, Yolanda con una ropa de hogar estaba perezosamente en la entrada de su habitación y la miraba.


  Lola pasó junto a ella como si no la hubiera visto. Si pudiera encontrar la prueba de que Yolanda la había envenenado en la ciudad A, la dejaría que durmiera con diez hombres.


  Cuando Yolanda vio a Lola bajar las escaleras con una bolsa en la mano sin decir nada, se sentía un poco incómoda y le dijo con frialdad.


  —Oye. ¿No me vas a saludar? ¿Soy invisible o qué?


  —Sí, lo eres.— Sin mirarla, Lola respondió mientras avanzaba.


  —¡Lola! ¡Detente!— Al ver que Lola todavía la ignoraba, Yolanda dio unos pasos adelante y agarró su muñeca para detenerla.


  —¡Suéltame! ¡Me pones enferma!— Lola se quedaba mirando a Yolanda, le quitó la mano y se palmeó sus propias mangas con disgusto.


  —Ya que te has ido, ¿por qué has vuelto de nuevo?— Yolanda miraba con desdén a la mujer que tenía delante y continuó,— ¿Qué pasa? ¿Has olvidado algo?


  Lola miraba a la mujer.


  —Yolanda, eres una zorra astuta. ¿Crees que no sé nada de lo que me hiciste cuando estaba en el país A? Voy a encontrar pruebas y mostrarlas a mi marido. ¡Ya verás lo que haré contigo!


  Yolanda se estaba poniendo un poco nerviosa.


  —¿Qué coño estás diciendo? Lola, no sabía que puede usar tu boca para decir mentiras.


  —¿Mentiras? Tú sabes lo que has hecho, no hace falta que te lo recuerde— Al terminar, Ella bajó las escaleras.


  —¡Lola, no te vayas, aclárate!— Yolanda se adelantó para agarrar a Lola de los brazos, Lola usó todas sus fuerzas para liberarse de ella. Pero no lo consiguió,— ¡Suéltame!— Lola tiró la ropa que tenía en la otra mano al suelo y usaba esa mano para tirar de Yolanda.


  Yolanda no estaba dispuesta a soltarla, por lo que entraron en una pelea. Justo en este momento, Lola dio un paso atrás y sin querer se cayó al suelo.


  Lola no estaba nada preparada y cayó por las escaleras, Yolanda al ver caerse Lola desde las escaleras se quedaba asustada.


  Ella no lo hizo aposta, estaba deseando que no le pasara nada, Yolanda bajó las escaleras asustada. Vio a Lola dando vueltas en el suelo, como si le doliera la barriga.


  Justo en este momento, le dio el susto de muerte a Yolanda, entre las piernas de Yolanda comenzó a salir sangre. Ella se agachó al suelo de lo asustada que estaba. Solo había una posibilidad, era que Lola estaba embarazada...


  Después de varios minutos, ella por fin reaccionó, sacó el móvil del bolsillo y llamó a su asistente Manuel con las manos temblorosas.


  —Ma... Manuel, ¡rápido! ¡Ven corriendo a Fuente Perla! ¡Rápido!— Yolanda estaba muy alterada, Manuel al escuchar las palabras de Yolanda supo que había ocurrido algo grave, cogió el coche enseguida para ir a Fuente Perla.


  Yolanda se quedaba mirando a Lola en el suelo sangrando, finalmente Lola se quedaba inmóvil en el suelo. Yolanda tampoco sabía lo que podía hacer, se sentó en las escaleras mirando a Lola tirada en el suelo.


  Parecía que había pasado mucho tiempo, el timbre de la villa sonó finalmente. Con el espíritu perdido, Yolanda se levantó para abrir la puerta de la villa.


  Era Manuel quien estaba en la puerta, Yolanda al ver que era Manuel dijo rápidamente,— ¡Corre! ¡Ayuda!— En este momento no le importaba nada en absoluto, agarró las manos de Manuel y la llevó hacia el salón.


  Manuel al ver a Lola inmóvil tirada en el suelo se dio un susto de muerte,— ¿La.. la has matado?— Después de mucho, Yolanda respondió.


  —No. No hice nada. — Yolanda estaba agitando la cabeza para negarlo, luego se acercó a Lola cuidadosamente para comprobar si todavía tenía respiración.


  —¡No está muerta! ¡Todavía tiene respiración!— Yolanda le dijo dando un suspiro.


  —¡Rápido! Al hospital, ¡Rápido!— Manuel abrazando a Lola entre los brazos salió de la villa.


  —Arregla todo estos desastres, si no, la gente se dará cuenta. Yo me encargaré de ella, tú solo quédate en casa y no te vayas a ningún lado. — Manuel le estaba diciendo a Yolanda para que limpiara las manchas de sangre que había en el suelo.


  Menos mal que las escaleras no eran lo suficientemente altas como para matarla. Yolanda corrió para coger la escoba de barrer para limpiar el suelo. Tras limpiar el suelo y dejar todas las cosas en su sitio, ella se tranquilizó mucho.


  Después se fue al segundo piso y vio de un vistazo el equipaje de Lola tirado en el suelo. Rápidamente lo recogió y lo volvió a poner en el cuarto de Lola.


  Todo estaba ya en su sitio, la casa estaba como si Lola no hubiera vuelto. Yolanda dio un suspiro y al fin estaba ya tranquila.


  Tras poner a Lola en el maletero, Manuel condujo el coche hasta el hospital. Justo cuando se marchó, Magdalena acababa de regresar a la villa de la compra. Al ver el coche de Manuel irse, se sentía confundida.


  Ella parecía que había visto a un hombre llevar a una mujer al coche.


  Pero, no pensaba más y entró a la casa.


  En el hospital.


  La luz de la sala de urgencia se encendió, varios enfermeras y médicos había llevado a Lola a la sala de urgencia. Manuel preguntó a uno de ellos,— Doctor, ¿le pasa algo grave?
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  Cirugía de aborto


  —¿Qué tipo de novio eres? Tu novia está embarazada, ¿por qué no la cuidaste bien? La madre está bien, pero no pudimos salvar al bebé. — El médico se quitó la máscara y miraba al hombre que estaba delante.


  Ya era suficiente que la madre estuviera bien.


  —Doctor, me gustaría pedirle un favor. — Manuel sacó el cheque preparado de su bolsillo y se le entregó al médico. Luego se fueron a la oficina.


  Justo después de la reunión, sonó el celular de Jorge. Pero era un número desconocido. Frunció el ceño y se puso al teléfono sin decir nada.


  —Hola, este es el Hospital General de la Ciudad D. ¿Es usted familiar de Lola Hernández?— Al enterarse de que era una llamada del hospital, Jorge se levantó de su silla con nerviosismo.


  —¿Qué le pasó a ella?


  —La paciente ha terminado una cirugía de aborto. ¡Esto es para notificar a los miembros de la familia que se encarguen de los procedimientos!


  ¿Cirugía de aborto?! Jorge estaba estupefacto sin decir nada.


  —Oiga, ¿está ahí?", Preguntó la enfermera al otro lado del teléfono con una voz más alta.


  —Perdón, ¿qué cirugía ha tenido ella?— Jorge pensaba que había oído mal porque estaba demasiado cansado.


  —Cirugía de aborto. ¿Cómo puede no saberlo como su familiar?— La enfermera miraba al teléfono colgado por Jorge con asombro al decirlo.


  Lola tuvo un largo sueño en el que ella y Jorge llevaron a sus hijos a visitar a su padre, a su madre y a su abuela, y ellos cantaron y bailaron alegremente en la villa de la familia Hernández. Era un momento muy dulce.


  De repente apareció una bruja y se llevó a su bebé,— ¡Mi bebé! ¡Mi bebé! ¡No te vayas!


  Lola se despertó de su sueño y se incorporó bruscamente en la cama.


  Junto a su cama, Jorge la miraba con severidad y Yolanda la miraba con expresión de tristeza.


  —¿Qué me pasa?— Parecía que estaba en el hospital. ¡Oh! Sí, Yolanda la empujó desde las escaleras...


  —¿Qué te pasa?— Mirando melancólicamente el rostro pálido de Lola, Jorge nunca había estado tan desconsolado.


  —¡Lola, bien hecho!— Jorge apretó los dientes y dijo irónicamente.


  Lola se quedaba perpleja al observar la mirada asesina de Jorge. Al observar la expresión inocente de Lola, Jorge apenas podía controlarse y aferró el cuello blanco de Lola con sus grandes manos.


  —¡Jorge, estás loco!— Lola se sobresaltó. ¿Por qué Jorge quería estrangularla?


  —¿Estoy loco? ¡Lola, no esperaba que fueras tan cruel!— Los ojos de Jorge se pusieron rojos, llenos de odio. Pensando en el feto, apretó su mano con fuera.


  Jorge pensaba que Lola, estaba bajo protección de su padre, no era nada calculadora y que era una persona sencilla. Era una persona tan mona, tan encantadora y tan alegre. Pero, acababa de matar a "Traviesa", también acababa de destruir el laboratorio y hoy incluso mató a su propio hijo.


  Resultaba que también podía juzgar mal a una persona. Agarrada por la garganta de ella, Lola no podía respirar y su cara se ponía roja.


  Pateando sus piernas violentamente, Lola quería pedir ayuda pero no podía hacer ningún ruido. ¿Por qué Jorge quería matarla?


  Yolanda los miraba fríamente con una sonrisa complaciente.


  —Lola, ¿no estabas tan contenta contigo misma? ¡Eres carne muerta hoy! Jajaja.


  Jorge soltó a Lola antes de que sintiera que se iba a desmayar.


  —¿Qué he hecho para que quieras matarme?— Lola hizo una voz débil.


  —Lola, no importa lo enfadada que estés, no puedes abortar secretamente a tu hijo en tu vientre. ¡El es inocente! Pobre criatura pequeña, asesinada por su propia madre antes de que nazca en este mundo. — Yolanda habló primero. Jorge, cuyos ojos estaban aún más rojos, miraba furiosamente a la mujer aturdida en la cama.


  —Yolanda, ¿de qué diablos estás hablando?— Lola esta vez estaba muy enfadada. ¿Niño en su vientre? ¿Ella tuvo un bebé? ¿Y ella lo mató?


  Ella sabía que debía estar embarazada y que Yolanda la empujó por las escaleras, lo que causó la muerte del niño. Lola sentía que su cabeza iba a explotar. Estaba embarazada, y perdió al bebé...


  —¡Era ella! Me empujó por las escaleras...— Lola señaló con el dedo índice a la culpable.


  —Ya basta. ¡Todavía quieres culpar a alguien más por este tipo de cosas! ¿Dónde está tu conciencia?— Jorge estalló en rabia. Yolanda se sorprendió. Ella nunca había visto a Jorge tan furioso.


  ¡Jorge era como un león, un león furioso, que nadie se atrevía a dar medio paso más cerca! Pero se sentía aliviada al saber que Jorge no la creía a Lola en absoluto.


  —Jorge, no fui yo, ¡realmente no fui yo!— Lola se desmayó por el agravio.


  Luego, unos pocos médicos entraron e hicieron una serie de reconocimientos médicos sobre ella.


  —La paciente acaba de pasar por la cirugía. No la hagan sentir tan agitada. Sería extremadamente dañino para ella. — El médico que acababa de hacer la cirugía dijo con una voz débil.


  Cuando los médicos y las enfermeras abandonaron la sala, Jorge salió sin mirar a la mujer que estaba en la cama.


  Desde ese día, no había vuelto al hospital.


  Lola había estado emocionada durante los cuatro días en el hospital. Aunque los médicos y la señora Pepa habían tratado de persuadir a ella.


  —Déjame salir del hospital ahora mismo— ¿Por qué perdió a su hijo y esa perra no recibió ningún castigo? ¡Quería vengarse por su hijo!


  —Está bien, vámonos. Acabo de preguntarle al médico. Estarías bien si te cuidaran bien en casa. Vamos. — El corazón de la señora Pepa dolía al mirar a la demacrada Lola. ¡Ay! ¡Esto es realmente pecaminoso!


  Cuando fue dada de alta del hospital, Sánchez fue a recogerla. Ella miraba fijamente al Maybach.


  ¿Estaría Jorge en el asiento trasero? De hecho, ella todavía estaba decepcionada.


  Debido a un aborto involuntario, tuvo que quedarse en la cama algunos días después de haber regresado a Fuente Perla.


  Jorge no se presentó. A medida que el clima se estaba volviendo fresco, Lola pasó sus días sentada en el balcón con su pijama de manga larga, mirando a lo lejos atónitamente.


  Comía y se acostaba como de costumbre, comportándose con calma y con demasiada calma, lo que, sin embargo, era bastante preocupante en los ojos de los demás.


  —Lola, también he pasado por esto. El niño se ha ido por cualquier razón. No te lo tomes tan en serio. Mantente saludable y pronto tendrás tu segundo bebé. — La señora Pepa acaricía suavemente el hombro de Lola. Ella no sabía cómo Lola perdió a su hijo, por lo que no hizo más comentarios.


  La señora Pepa no podía soportar ver que Lola vivía como una muerta andante.


  Un mes después, Lola se recuperó completamente y pudo salir.


  Durante la cena, se cambió de ropa y bajó las escaleras. Jorge y Yolanda habían estado esperando en la mesa del comedor.


  Al ver a Lola bajar las escaleras, Jorge comenzó a comer sin mirarla de nuevo. Además, Jorge dio comida para Yolanda de vez en cuando. Lola, sin embargo, parecía ser una extraña en esta casa...
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  Que Dios le traiga felicidad.


  Al ver que su enemiga se deleitaba en el lado opuesto, Lola perdió completamente el apetito.


  Dejó de comer las gachas de avena después de haber comido un poco y subió las escaleras.


  Desde que bajó a las escaleras hasta que subió otra vez, nadie había prestado atención a ella.


  Secándose las lágrimas en silencio, Lola hizo una llamada a Wendy. Había perdido muchas llamadas de Wendy este mes, porque no estaba de humor.


  —Gracias a Dios, Lola, ¡por fin me llamas! ¿Qué has estado haciendo últimamente?— Wendy estaba caminando por inspección en el centro comercial. Al ver la llamada de Lola, ella se escondió para contestarla.


  —Wendy, vamos a quedar en la cafetería Old Tree mañana. — Dijo Lola con una voz desanimada, no tan vigorosa como antes. Wendy percibió rápidamente que Lola no estaba bien y respondió,— Bueno, tendremos un día libre mañana. Vamos a vernos por la mañana.


  Tras colgar el teléfono, Lola entró al baño después de quitarse la ropa. Abrió la ducha para sumergirse en la ducha.


  Los episodios pasados seguían poniendo en su mente. Miguel Mota, Rosa Flores, Yolanda Moza y ... su pobre hijo.


  Su llanto se ocultó por el ruido de la ducha. Después de mucho tiempo, se secó los ojos antes de salir del baño.


  Jorge miró a la puerta del baño con ojos meditabundos, pero apartó la mirada al siguiente momento.


  Lola no esperaba que Jorge entrara solo para echarle un vistazo. ¿Ya no era ella que estaba en su corazón?


  Al estar distraída, caminó hacia el tocador y comenzó a soplar su cabello en el asiento con un secador. Se fue a dormir después de secar el cabello, sin darse cuenta de que Jorge se había ido.


  A la mañana siguiente, Lola se levantó muy temprano. Cuando bajó las escaleras Jorge ya estaba sentado junto a la mesa, mientras que la Sra. Pepa estaba sirviendo el desayuno.


  ¿Pasó la noche en casa? ¿Dónde? ¿Con Yolanda? ¿O en otra habitación?


  Lola se sentó lejos de Jorge y empezó a desayunar en silencio.


  Yolanda se había recuperado de su lesión. Ella bajó las escaleras después de vestirse.


  Ella llevaba un traje de lavanda con un abrigo largo negro y un par de tacones negros.


  Aparentemente se veía muy noble y elegante. Sin embargo, eso solo era la apariencia. Nadie sabía lo calculadora que era esta mujer. Había arruinado el amor entre Lola y Jorge, también incluso mató al hijo de Lola.


  —Jorge, ¿estás listo para la conferencia de prensa de hoy?— También ignorando la presencia de Lola, Yolanda se sentó junto al hombre.


  —Sí, estoy listo. Date prisa para desayunar, o tendrás hambre más tarde. — Lo que Jorge dijo hizo que Yolanda se sintiera como si todavía estuvieran juntas como antes. De un humor alegre, comenzó a comer el pan en su plato.


  Al ver lo que sucedía, Lola perdió el apetito y apenas había desayunado. Después de limpiar la boca, ella tomó su bolsa de su lado y caminó hacia afuera.


  —Lola, ¿vas a salir hoy?— En ese momento, solo la señora Pepa se preocupaba por ella. Con los ojos volviéndose ligeramente rojos, Lola asintió con la cabeza a la Sra. Pepa.


  —No volveré a almorzar hoy. — Dijo ella con voz suave, antes de salir de la villa.


  Ella solo podía caminar, porque su motocicleta la tenía Wendy todavía.


  Se puso el auricular y reprodujo una canción con su teléfono móvil. La triste melodía abrumó todo el caos.


  Caminaba lentamente por la carretera principal de Fuente Perla.


  Al escuchar las bocinas de un auto detrás, ella miró hacia atrás inconscientemente. Era el Maybach conducido por Jorge. Estaba hablando alegremente con Yolanda en el asiento del pasajero.


  Lola volvió la cabeza y trató de alejarse. Luego Jorge alejó el auto, como si ella fuera solo una extraña para él.


  Mirando el auto que se estaba alejando poco a poco. Lola se calmó un rato y caminó lentamente hacia adelante.


  Aproximadamente media hora después, Lola finalmente vio la puerta principal de Fuente Perla. Los autos que iban y venían la hacían sentir que estaba en un sueño.


  A lo largo de un mes de aislamiento en la villa, se aisló del resto del mundo, sin consultar a Twitter o Whatsapp. Todo lo que hizo fue sentarse en el balcón mirando fijamente y leer libros a veces.


  —Lola, ¿Podrás volver a estar como antes?— Se preguntó a sí misma.


  Antes de ir a la cafetería Old Tree, ella fue al cementerio. Visitó las tumbas de su abuela y de su madre.


  —Abuela, perdóname por no haberte visitado estos días, porque había estado ocupada. — Ella colocó crisantemos blancos frente a la tumba. Mirando el retrato de su abuela sonriente, no pudo evitar llorar.


  Tantas cosas habían pasado recientemente que todavía estaba en un torbellino.


  Luego fue a visitar la tumba de su madre y colocó los claveles de colores brillantes frente a la tumba.


  —Madre, estoy aquí para visitarte. ¿Lo sabes? ... Yo también casi sería una madre, pero ... mi pobre hijo no tuvo suerte de verme y esa mujer lo mató ...¿La abuela y tú podéis pedirle a Dios para que me traiga felicidad?


  Los claveles se mecían con la brisa para desprender una ligera fragancia ...


  Cuando salió del cementerio, el taxi que tomó seguía allí esperándola.


  Enseguida se fue a la cafetería Old Café, Cuando llegó allí, Wendy ya la estaba esperando en una esquina junto a una ventana.


  —Lola, ¿qué te ha pasado? ¿Por qué estás tan flaca?— Wendy miraba a la sonriente Lola con inquietud. Ella cambió mucho después de un mes de separación.


  Bebiendo el café en silencio, Lola no sabía cómo explicárselo.


  —Wendy, mi ... hijo se había ido


  Con los ojos bien abiertos, Wendy se sorprendió por lo que dijo. ¿Qué dijo ella? ¡Su niño! Se había ido.


  —¿Qué pasa?— Wendy agarró la mano de Lola con fuerza.


  Entonces Lola le contó a Wendy todo lo que sucedió en detalle después de que Yolanda viniera aquí.


  Wendy sostenía su mano en pena.


  —Lo que ocurrió en el País A, ¿de verdad era Yolanda detrás de todo esto? Según lo que he oído, SL group había adquirido la empresa de tu padre al día siguiente después de que volvió del País A. Miguel Mota y su padre han dimitido. Además la compañía de Rosa, se quedó en quiera en seguida. Estoy segura de que todo esto lo hizo tu esposo.


  —Tal vez él pensaba que fue Rosa quien me hizo eso esa noche. Pero por lo que sé de ella, ella no haría nada tan insidioso, y si fuera ella, debía de ostentarlo ante mí.


  Wendy sentía pena por Lola y reprendía a Jorge desde sus profundidades.


  —¡Aunque tu esposo es todopoderoso en los negocios, es realmente un idiota cuando se trata de amor!


  Lola revolvió el café sin azúcar, que estaba más amargo que antes.


  —¡Lola, mira!— Wendy señalaba la gran pantalla en un edificio al otro lado de la calle.
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  Manolo Camela


  En la enorme pantalla


  Del Grupo SL.


  Jorge, con un traje formal, estaba junto a Yolanda, quien sostenía su brazo y sonreía como una flor.


  La sala de prensa estaba repleta de reporteros. Aunque era la conferencia de prensa para la publicación de la máscara facial del Grupo SL, los reporteros estaban más interesados en el reciente chisme entre Jorge y Yolanda.


  —Sr. Jiménez, señorita Moza, ¿tienen alguna buena noticia para compartir?


  —Sr. Jiménez, ¿cuándo anunciará la buena noticia?


  —Señorita Moza, he escuchado que estaba lesionada y se ha estado descansando en la villa del Sr. Jiménez. ¿Es cierto?


  —Señorita Moza, se dice que tiene la intención de enfocar su futura carrera en la Ciudad D. ¿Hace esto por el Sr. Jimenez?


  ...


  Jorge, como de costumbre, sin ninguna emoción, miraba a los reporteros haciendo preguntas frente a él. A su lado, Yolanda no respondió tampoco, pero su dulce sonrisa dejó al público suficiente espacio para imaginar.


  —Disculpe. Otro portavoz del Grupo SL, Manolo Camela, está aquí. Presten más atención a los anuncios de la máscara facial del grupo. ¡Gracias!— El asistente Sánchez subió al escenario y presentó a un hombre joven internacionalmente popular: Manolo Camela.


  Apareció Manolo Camela ante todos, vestido de un elegante traje de ocio y zapatos deportivos blancos.


  Su típica sonrisa maliciosa y sus atractivos ojos amorosos eran poderosas armas para encantar a las mujeres.


  Cuando Manolo Camela apareció, las jóvenes de la calle comenzaron a gritar.


  —¡No puedo creer que Manolo haya venido hasta aquí!


  —Manolo sigue siendo tan guapo, tan malo. ¡Oh, oh! ¡Estoy muy enamorada!


  El operador de cámara dio un plano corto de Jorge y de Manolo cuando se estrechaban la mano. Los dos hombres - uno malo y guapo mientras que el otro arrogante y frío. Los reporteros seguían haciendo clic en el obturador, y los que miraban la pantalla estaban casi deslumbrados por el flash.


  —¡Lola, Manolo se parece mucho a ti cuando sonríe!— Wendy dijo con sorpresa, pero, se dio cuenta de una cosa,— Yonata Camela, Manolo Camela, ¿hay alguna relación entre ellos?— Ella dio la pregunta gentilmente.


  Lola observaba a todos en la pantalla, sobre todo miraba atentamente a Manolo cuando escuchaba la pregunta de Wendy. Ella solo vio a Yonata Camela una vez y no estaba segura todavía.


  —No estoy segura, tal vez tengas razón. ¿Manolo Camela no se queda a menudo en el país A?— Sin pensarlo mucho, Lola terminó el café de su taza. ¿Sería una pura coincidencia?


  —Hm, ¿a dónde vamos esta tarde? ¡Iré contigo!— Wendy puso a ese hombre en el fondo de su mente, ya que lo más importante que debía hacer ahora era pasar tiempo con su mejor amiga.


  Lola pensó por un momento.


  —¿Te gustaría ir al cine por la tarde? Luego podemos ir al KTV para cantar y beber con Ramón por la noche, ¿qué te parece?— Nunca era demasiado tarde para vengarse. Lo más importante para Lola ahora era esforzarse por volver a su estado de ánimo de antes.


  —¿Como te sientes?— Wendy se preocupaba por ella, ya que Lola acababa de abortar a un niño, entonces no podía beber.


  —¡La Sra. Pepa cuida muy bien de mí y ahora estoy totalmente recuperada!— Lola dijo con indiferencia. La Sra. Pepa cocinó muchos tipos de sopa y comida nutritiva para ella. Entonces Lola realmente agradecía mucho a ella.


  Wendy y Lola fueron a un bufé de mariscos primero. Luego fueron a ver una película y pasearon por el centro comercial. Después de todo esto, el mal humor de Lola se disipó mucho.


  Por la noche, invitaron a Ramón al Royal 6 Club. Lola y Wendy llegaron antes y consiguieron una habitación privada.


  Con 66 habitaciones privadas, el club era uno de los clubes más lujosos de la Ciudad D, integrando sala de canto, sala de ajedrez, sala para jugar a las cartas y otras salas de actividades recreativas.


  Después de salir del trabajo, Ramón se apresuró a ir al club. Cuando abrió la puerta de la habitación privada, vio a Lola, con el pelo despeinado, vertiéndose una botella de cerveza en la boca.


  En este momento Lola parecía muy sexy. Ramón sacó rápidamente su teléfono para tomar una foto de ella y luego se la envió.


  —¡Últimamente has estado desaparecida!— Ramón abrió una botella de cerveza y tomó un sorbo. Viendo a Lola, que no solía cantar, cantando llena de emoción, estaba muy sorprendido.


  —¿Qué le pasa a ella?— Ramón se acercó a Wendy y preguntó con curiosidad.


  —¡Ay!— Wendy suspiró y sacudió la cabeza.


  Ramón estaba tan confundida.


  —Lola, no bebas demasiado. Temo que tu marido me mate.


  —¿Marido? ¡Jaja, está muerto!— Lola dio un hipo después de beber y se amargó.


  —Lola, eres viuda ahora...— Después de escuchar estas palabras, Lola le dio una palmada en la cabeza a Ramón. Ramón estaba desconcertado. Ella misma dijo que su marido estaba muerto, bueno...


  Una canción terminó, Lola no quiso seguir cantando. Sacó su teléfono y tomó una foto de la docena de botellas de cerveza sobre la mesa.


  Luego Lola le pidió a Wendy y Ramón que le tomaran fotos a ella... Ramón miraba a Lola, sin saber qué podía decir. Wendy luego tomó una foto de Ramón que estaba mirando a Lola calladamente. Los tres miraron las fotos y se rieron a carcajadas juntos.


  Finalmente Lola eligió una foto de los tres, y las publicó en el Twitter con el texto, diciendo:


  —Mientras viva, todas las demás serán amantes después de todo.


  Luego decenas de millones de seguidores dejaron comentarios.


  —Oye, niña. ¡Eres increíble!— Lola respondió:


  —Me siento halagada.


  —He escuchado que estás casada. ¿Hay una amante ahora?— Re: Sí, estoy casada.


  —¡La amante acabará muy mal!— Re: ¡Acabará muy mal!


  —¿Dónde están el presidente y el director ejecutivo? @Sr.Herrero, @Jorge— Re: Citas con las mujeres, jaja.


  —¡Publica las fotos de la amante y la buscaremos por Internet!— Re: Mi esposo ahora está adicto a su belleza y moriré sin duda alguna si publico su foto. Jaja.


  —¡Las mujeres deben vivir para nosotras mismas!— R: ¡Estás en lo correcto!


  ...... Después de responder a algunos cibernautas, Lola les dijo a las otras dos personas que iría al baño y luego se iba.


  Antes de llegar allí, Lola vio a varias personas peleando en el pasillo. Así que ella cambió la ruta.


  Cuando ella pasó por la puerta de una habitación privada, una persona salió de la habitación. Miraba más de cerca y descubrió que él era Manolo Camela Y detrás de él estaba Mia Lozano.


  Al mirar adentro, vio a Jorge, Yolanda y otros líderes principales del Grupo SL.


  Mia Lozano gritó con sorpresa,— ¡Srta. Hernández!— La habitación privada quedó en silencio de inmediato. Hubo un momento incómodo cuando todos miraron a Yolanda, que estaba muy cerca de Jorge.


  Lola maldijo en el corazón: qué carajo. Luego ella asintió con la cabeza a Mia Lozano,— Voy al baño. — Su voz no era baja, parecía que estaba explicando algo.


  Manolo Camela miraba a la mujer con las mejillas rubicundas frente a él. Se sentía un poco familiar y parecía haberla visto en algún lugar antes.


  Después de terminar las palabras, Lola caminó rápidamente hacia el baño. Se lavó la cara allí y cuando salió, vio a un hombre apoyado contra la pared mirándola.


  Ella no le prestó atención y estaba lista para irse.


  —Oye, ¿te he visto en algún lugar antes?— Manolo Camela frivolamente miraba a la mujer frente a él. Cuando más la miraba, más familiar se sentía.


  Ella hizo una pausa,— La estrella más brillante, Manolo Camela, has visto tantas mujeres y es normal que algunas de ellas se parezcan. — Lola le echó una sonrisa ligeramente y caminó hacia su habitación.


  —¡Puede que ella tenga razón!— Pero al ver la sonrisa de Lola, ¡se sentía más familiar!
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  ¿Estás Loca?


  —¿Cuál es tu nombre?— Manolo seguía a Lola y le preguntó con curiosidad.


  En esa noche cuando Wendy se metió en problemas, parecía haber mencionado que el nombre del hombre era Yonata Camela.


  —Manolo, ¿tienes un pariente llamado Yonata Camela?— Lola se detuvo y miraba al chico alto que parecía un poco lindo.


  ¡Por favor! El parpadeó.


  —Sí, él es mi hermano. ¿Lo conoces? ¿Eres mi cuñada?


  Lola miraba al chico grande que era mucho más alto que ella y le dijo,— ¡Cuida tu boca! ¿Crees que me parezco a tu cuñada o qué?


  —¡No!— Manolo sacudió la cabeza con sinceridad, porque tampoco conocía a su futura cuñada.


  Ella de repente se rió.


  —Eso es. ¡Ya que eres el hermano de Yonata, entonces pagarás por él!— Las palabras apenas se habían acabado, Lola pateó el trasero de Manolo, que casi se cayó al suelo.


  —Patea a tu hermano cuando regreses. Dile que si la pillo la próxima vez coqueteando con las mujeres, ¡lo mataré de golpe!— Lola se dio la vuelta y corrió a la habitación privada donde estaba sus amigos.


  Al mirar la figura que retrocedía de la mujer, Manolo estaba tan enojado que no sabía qué hacer durante un momento, luego abrió la boca,— ¡Oye, detente ahí!— ¿Qué relación tenía su hermano mayor con esta mujer? Además, ¡un hombre aburrido como su hermano nunca coquetearía con las mujeres.


  Manolo regresó a su habitación privada con una mirada hosca. Al ver a Mia, recordó que ella había saludado a la mujer justo hacía unos minutos.


  —¿Cuál es el nombre de la mujer que estaba en la puerta?— Manolo le preguntó a Mia furiosamente. Sus palabras dejaron la habitación en silencio, salvo el sonido de la música ligera.


  —Manolo, ¿qué te pasa?— Yolanda estaba leyendo las publicaciones del Twitter, bloqueó la pantalla de su teléfono al ver la publicación que hizo Lola hacía pocos minutos. Ella estaba francamente molesta, pero no podía desahogarse con su ira. Por supuesto, ella sabía que Lola se refería a ella como la amante. Pero parecía que en realidad Lola era verdadera amante.


  Manolo no solo era una estrella popular, sino que también tenía antecedentes familiares prominentes en el País A con los que la familia de Yolanda soñaría alcanzar.


  —Ella en realidad...— Manolo habló pero se detuvo un segundo porque estaba muy avergonzado.


  —Si volviera a encontrarme con ella, ¡Haré que se arrepienta!", pensaba Manolo en su mente.


  Jorge no dijo ni una sola palabra a pesar de que había visto la publicación de Twitter en su teléfono celular. Entrecerró los ojos y cogió un cigarrillo para fumar.


  —Jorge, no fumes. — Yolanda lo disuadió en voz baja. No sabía desde cuándo Jorge se volvió más y más adicto a fumar.


  Ella nunca lo había visto fumar antes. Ahora estaba fumando ante cualquier persona.


  Sin decir ni una palabra, Jorge dio unas cuantas bocanadas al cigarrillo, que estaba velado en la luz parpadeante. La nube de humo oscurecía su expresión.


  Después de regresar a la habitación privada, Lola vio el paquete de cigarrillos de Ramón sobre la mesa, sacó uno del paquete y se lo puso en la boca.


  Ramón miraba a Lola como si fuera una lunática. Cuando estaba a punto de encender el cigarrillo, Ramón se le quitó apresuradamente.


  —Lola, ¿estás loca?


  —No, dame uno, o lo compraré yo misma. — Ella había escuchado que fumar podía aliviar la ansiedad. ¿Por qué no podía probarlo?


  Ramón puso el paquete de cigarrillos en sus bolsillos, ignorándola.


  Lola apretó los labios.


  —Maldito tacaño. Saldré a comprar. — Lola miraba a Ramón, y no insistía en pedir los cigarrillos de él.


  —Lola, por favor. — Wendy, por supuesto, no quería que Lola fumara y por eso vino a disuadirla.


  —No pasa nada. ¡Un cigarrillo no me enganchará!— Lola agitó su mano con desdén.


  ¡Estaba muy molesta porque Yolanda y su esposo estaban coqueteando juntos todos los días!


  Después de mucha discusión, Lola persuadió a Ramón para que sacara el cigarrillo del bolsillo y le pasara uno.


  Lola sostenía el cigarrillo entre sus delgados dedos, con un encanto indecible.


  Ella lo inhaló suavemente.


  —Tos, tos, tos...— ¡Una tos violenta casi la ahogaba!


  —Si no sabes fumar no aprendas a fumar. ¡Qué tonta eres de verdad!— Ramón frunció el ceño, tomó el cigarrillo de su mano y lo apagó en el cenicero.


  Lola dijo con desobediencia,— ¡Dámelo! Ramón, no me molestes. ¡No estoy usando drogas!— Ella se abalanzó sobre Ramón para agarrar su paquete de cigarrillos. Acosado por Lola, Ramón no tuvo más remedio que darle otro.


  Wendy negó con la cabeza sin poder hacer nada. Ella había visto lo terca que podía ser Lola. Mientras Lola tomara la decisión, era imposible convencerla de que no lo hiciera.


  Eran más o menos las diez de la noche. Afortunadamente, Lola no estaba borracha porque hoy solo bebió cerveza.


  Los tres salieron de la sala privada de Royal 6 Club. Lola aún sostenía la mitad izquierda del último cigarrillo que le había robado a Ramón.


  Lola había venido al club, en su motocicleta conducida por Wendy. Ahora, Wendy fue sola a casa en motocicleta y Ramón iba a enviarla de vuelta.


  Lola, sentada en la motocicleta de Ramón, notó que algunas personas estaban saliendo por la puerta del Royal 6 Club.


  Era ese grupo de personas, Manolo y Yolanda, con máscaras de gasa y gafas oscuras, estaban a la izquierda y derecha de Jorge.


  Al ver a la mujer sosteniendo la mitad de un cigarrillo en la motocicleta, el hombre en el medio puso una cara sombría inmediatamente.


  —Sánchez. Envía a la señorita Moza y al señor Camela de vuelta. — Jorge, sin embargo, se dirigió a la motocicleta que ya había arrancado y bajó a la mujer del asiento trasero.


  —¿Qué estás haciendo? ¡Suéltame!— La discusión entre las dos personas atrajo la atención de una multitud de espectadores en la puerta.


  Usando gafas oscuras en una noche oscura, Manolo no podía ver con quién había entrado en discusión Jorge. Pero, Yolanda sabía que era Lola incluso sin echar un vistazo.


  Jorge arrebató la colilla de la mano de Lola y la tiró a la papelera. Luego le quitó el casco y la empujó bruscamente desde los brazos de Ramón.


  Observados atentamente por la multitud de gente, Jorge arrastró a Lola a su auto. Caminó hasta el asiento del conductor, encendió el auto, pisó el acelerador, giró el auto y se fue con Lola.


  —Jefe, usted se ha llevado el auto, ¿cómo puedo enviar a la señorita Moza y al señor Camela a casa ...— El asistente Sánchez observaba el auto que desaparecía, sin palabras. Sin embargo, pensaba que lo que hizo el jefe era genial.


  De regreso a la villa, Jorge estacionó el auto en la puerta de la villa y llevó a Lola a la habitación.


  La arrojó a la cama grande, se volvió y cerró la puerta.


  —¡Jorge, estás loco!— Lola se sentó torpemente en la cama y miraba al hombre que tenía delante.


  Al pensar en el comportamiento de Lola en la puerta del hotel, Jorge dijo furiosamente,— ¿Fumar? Bien por ti, Lola. — La voz baja del hombre la hacía sentir peligrosa.


  Lola levantó su altanera barbilla.


  —No es de tu incumbencia. ¡Fuera!— Bajó de la cama e iba a abrir la puerta.


  Sin embargo, ella apenas caminó hacia la puerta y fue arrojada de nuevo. Lola estaba hirviendo loca.


  Jorge se quitó la chaqueta, la arrojó al sofá y se acercó a ella con su camisa blanca.


  Lola se estremeció al mirar la expresión sombría del hombre,— ¡Jorge, vete de aquí!— Ella retrocedió aterrorizada.


  El hombre comenzó a desabotonarse la camisa, luego se aflojó el cinturón con un sonido crujiente.


  Se acabaría. Lola corrió hacia la puerta y Jorge la cogió de vuelta de nuevo.
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  Eres demasiado sucio


  —¡Suéltame!— Lola lo fulminó con la mirada, con lágrimas saliendo de sus ojos.


  Jorge ignoró su resistencia y continuaba con lo que pretendía hacer. Lola cerró los ojos y dijo con calma,— Jorge, apártate de mí. ¡Eres demasiado sucio!— Lo que sucedió entre Yolanda y él hizo que Lola se enfermara.


  —¿Soy sucio? ¡No estás en posición de decirlo!— Jorge apretó el cuello de Lola con sus grandes palmas. La idea de que Lola había asesinado a su hijo lo estaba volviendo loco.


  Lola se mordió el labio inferior, obligada a tragar todo el odio de Jorge, que ahora se estaba comportando como una bestia enojada.


  En Familia Camela, País A.


  Un guardaespaldas entró en la habitación en la esquina noroeste de una villa blanca.


  —Mi señora.— Saludó respetuosamente a la mujere sentada frente al tocador.


  La mujer de mediana edad con maquillaje pesado se dio la vuelta y lo miraba sin expresión facial.


  —Tenemos algunas pistas. — El guardaespaldas dijo lealmente, con la cabeza baja por miedo. La villa le daba una sensación de miedo y oscuridad.


  Al escuchar sus palabras, la mujer sonrió con sus labios rojos curvándose. Ella había estado buscando a esa niña por más de 20 años, ahora finalmente consiguió algunas pistas. Pero ella debía encontrarla antes que su cuñada.


  —Hace más de 20 años, ese traficante de personas fue arrestado en la ciudad D. Desde entonces, esa niña ha desaparecido. No hace mucho, Yonata también fue a la ciudad D, pero no la encontró. — Así que la niña que contaba con el tesoro invaluable estaba ahora en ciudad D.


  —Envía a más personas a la Ciudad D. A encontrarla antes que mi hermano mayor. Recuerda no alertar a nadie. — La mujer se tocó el cabello recién peinado y continuaba colocándose los pendientes de esmeralda en el espejo.


  —¡No hay problema, mi señora!


  En la ciudad D.


  Desde el sufrimiento mental y físico esa noche, Lola no había visto a Jorge durante días.


  Un día, ella recibió la llamada de un número desconocido.


  —¡Lola!— Esta voz sonaba familiar.


  —¿Cómo estás?— ¡Oh! Era el presidente del País A, Tomás Herrero.


  —Estoy bien. ¿En qué puedo ayudarle, señor Herrero?— Ella respondió sin demasiada emoción, preguntándose por qué hizo esta llamada.


  Tomás Herrero se rió entre dientes.


  —Mañana hay una gala benéfica, organizada por el gobierno de la ciudad D y de País A. ¿Por qué no vienes para pasar el tiempo?


  Según el Twitter de Lola, Tomás sentía que debía haber pasado algo malo entre Jorge y ella. Parecía ser cierto.


  —¿No puedes buscar a otra persona para pasar el tiempo?¿Señor presidente?. — Ella estaba insinuando que quería saber por qué la había elegido.


  Tomás Herrero estaba casi sin palabras. ¿Había alguna posibilidad de que no pudiera encontrar a nadie?


  —Yolanda acompañará a Jorge.


  Lola vacilaba como se esperaba.


  —Para derrotar a una mujer, primero debes robar su centro de atención.


  —Ella es una superestrella internacional, la musa de los hombres, mientras yo no soy nadie. — Era un momento raro de su auto burla.


  —También te graduaste de la Universidad de Cine y Televisión, ¿no? Si quieres, puedes ser internacionalmente famosa sin ninguna dificultad. — Tomás Herrero mostró una gran sonrisa y continuó diciendo,— ¿Vamos a hablar de los detalles mañana por la noche?


  ¿Cómo llegó Jorge a rescatarla a tiempo en el País A esa noche? Tal vez fue el Sr. Herrero quien ayudó a informar a Jorge.


  Además, Yolanda era todo para Jorge en este momento. Si Lola no preparaba un plan B, Yolanda podría robarle la última oportunidad de supervivencia.


  —¿A qué hora?— Ella estuvo de acuerdo con decisión.


  —Tengo una propiedad en Fuente Perla. Es la Villa No. 6. Puedes venir alrededor de las 5 pm para maquillarte y vestirte. — Tomás Herrero tomó su jet privado al País A y colgó el teléfono una vez que recibió la promesa de Lola.


  ¿Yolanda Moza? ¡Bah! Jorge, si no aprecias a Lola, me encantaría hacerlo por ti.


  Después de cenar esa noche, Lola se quedaba sola. De alguna manera ella sentía sed, así que bajó a buscar agua.


  Mientras ella estaba bebiendo el agua, la puerta se abrió. Yolanda y Jorge entraron.


  Se detuvieron, ya que no esperaban ver a Lola bebiendo el agua en pijamas en la cocina.


  Yolanda habló primero.


  —Jorge, iré a descansar. Necesitaremos levantarnos más temprano mañana para prepararnos para la gala benéfica. — Era lo suficientemente fuerte como para hacer posible que Lola escuchara en la cocina.


  Lola no apagó las luces de la cocina ni regresó a la habitación, hasta que Jorge se fue por las escaleras.


  Lola se sorprendió al encontrar a Jorge en la habitación cuando abrió la puerta. Ella se calmó un poco.


  Supuse que Jorge podría estar aquí para recoger algo de ropa y se iría pronto. Para su sorpresa, Jorge recogió su pijama y entró al baño, lo que dejó a Lola en trance.


  Tal vez se iría después de bañarse, pensaba ella.


  Lola tomó su teléfono y caminó hacia el balcón, con las luces apagadas. Se puso en una posición cómoda y comenzó a leer los mensajes en Twitter.


  El comentario que dejó Tomás Herrero en su publicación había sido colocado en la parte superior, pero ella lo vio hasta ahora. Él dijo:


  —Ustedes tienen una amistad envidiable.


  Fue seguido por los comentarios de otros internautas.


  —Señor presidente, ¿es usted también un seguidor de Lola?


  —¡Presidente Herrero, usted es el presidente más joven y guapo del País A! Si usted y Lola tienen una relación, ¡infórmenos lo antes posible!


  ...


  ¿De qué estaban hablando estas personas? Pero para ser honesta, también tenía mucha curiosidad por qué Tomás Herrero, como presidente, se acercaría a ella una y otra vez y le ofrecería ayuda todo el tiempo.


  ¿Era simplemente porque le gustaba? De ninguna manera. Ella tenía una estimación clara de su atracción...


  —¡Ah!— Una sombra apareció repentinamente y sobresaltó a Lola. Mirando a la asustada Lola, Jorge no mostró mucho sentimiento.


  —¿No puedes al menos hacer algún sonido y advertirme?— Lola puso los ojos en blanco y regresó a la habitación con una cara bastante amarga.


  Jorge la atrajo hacia él y la sujetó contra la pared con ambos brazos.


  Su movimiento repentino casi la dejó sin aliento.


  Sus ojos estaban fijos en Lola, quien estaba atrapada en sus brazos.


  —¿En quién estabas pensando?— Él la estaba cuestionando.


  —En el rey del infierno.— Ella se lo inventó.


  —Escúchame, Lola. No tienes permiso de pensar en ningún otro hombre excepto en mí. ¡Ni siquiera en el Rey del Infierno!— Jorge le advirtió con dureza, y se acercó a ella hasta que no hubo distancia entre ellos.


  El olor familiar estaba cerca. Lola sonrió irónicamente,— Jefe Jiménez, ¿estás tratando de disfrutar el placer con dos mujeres?


  Jorge respondió con una sonrisa malvada.


  —Eres el único placer que quiero ahora. — Luego besó sus dulces labios rojos.


  Quizás Rocío tenía razón. Tal vez Lola era realmente una zorra. Incluso si la odiaba tanto ahora que quería matarla, todavía no podía controlar su deseo a esta mujer seductora.


  A las 5 pm del día siguiente, Lola se presentó a tiempo en Villa No.6. Le tomó media hora de camino. ¡Era realmente agotador!


  Tocó el timbre y el chófer de Tomás Herrero abrió la puerta.


  Lola lo saludó amablemente y el chófer la acompañó a la villa con respeto.
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  Batalla de subasta entre dos hombres


  La decoración de la villa de Tomás era bastante simple. Las paredes estaban pegadas con papel tapiz de patrón en blanco y negro claro. La mayoría de los muebles eran de color negro, gris y blanco.


  En la amplia sala de estar, había un perchero, donde había colgado ropa con una docena de vestidos formales caros. Junto al perchero había varios hombres que se vestían de trajes esperando las órdenes de Tomás. Al ver a Lola entrando, Tomás, que estaba sentado en el sofá tranquilamente con un iPad en las manos, se levantó para darle la bienvenida de inmediato.


  —Lola, ven aquí y elige un vestido. — Tomás la llevó al puesto de ropa.


  Al tocar el vestido, Lola pudo decir que esos vestidos eran de calidad. Los vestidos que usaba para las fiestas eran lo suficientemente elegantes, pero los que estaban frente a ella en ese momento eran aún más exquisitos.


  Lola comparó cuidadosamente esos hermosos vestidos en diferentes colores y escogió dos de ellos por fin, uno en blanco puro y el otro en rojo vivo.


  —Puedes probarlos en la habitación de arriba a la derecha. Te espero aquí. — Luego Tomás se dirigió a los sirvientes y les ordenó para que guiaran a Lola.


  Lola asintió con la cabeza y siguió a los sirvientes para ir al segundo piso por las escaleras.


  —Esta habitación debería ser la habitación de Tomás. — Pensó Lola. La decoración era del mismo estilo que el salón. El armario y el sofá eran de color blanco. Sobre la cama había una manta de color blanco cremoso, cuidadosamente doblada.


  Como no había tocador disponible en la habitación de Tomás, Lola se sentó en una mesa cercana.


  Luego, tres diseñadores de estilismo se acercaron a ella poco después de que se sentara y comenzaron a hablar sobre el color del lápiz de labios y la sombra de ojos que iban a usar para combinar con el vestido de Lola.


  Dos horas después.


  Lola con un vestido rojo caliente se subió al coche de Tomás y se dirigió a la gala benéfica.


  En el primer piso del Hotel Telles.


  Una gala benéfica celebrada por el gobierno de la ciudad D y del País A estaba a punto de comenzar.


  Los miembros del personal del hotel estaban ocupados haciendo la preparación final para que esta fiesta se celebrara perfectamente, ya que todos los invitados eran súper ricos y famosos en la ciudad D y en el País A. No solo asistirían los magnates de negocios, las súper estrellas, sino también el presidente del país A.


  Por lo tanto, todos los camareros que servían esta noche fueron seleccionados de personal experimentado y pasaron por un entrenamiento exigente y un tiempo de evaluación de habilidades.


  Justo después de las 7 de la tarde, parejas de hombres y mujeres meticulosamente vestidos llegaron al hotel sucesivamente. Todos los camareros estaban en alerta a la vez. Se les pidió que proporcionaran a los huéspedes el mejor servicio.


  Varios minutos después, un hombre y una mujer entraron al hotel y llamaron la atención de todos.


  La mujer llevaba un largo vestido morado con delicado maquillaje en la cara. Su cabello estaba enrollado en un moño. Todos los detalles la hacían noble y elegante.


  Y el hombre, que estaba agarrado por ella, llevaba un traje elegante y un par de zapatos de cuero. Parecía fresco y arrogante.


  —¡Yolanda y Jorge son una pareja perfecta!


  —Sí, creo que sí, es como el príncipe y la princesa. Todos los internautas están hablando de ellos recientemente. Supongo que se van a casar.


  —¡Wow, estoy muy envidiosa de Yolanda, saliendo con el príncipe azul!— Dios. No tengo oportunidad...


  Al ver que Jorge entraba, un organizador de la fiesta se acercó de inmediato para darle la bienvenida.


  —Buenas noches, señor Jiménez y señorita. Moza. ¡Bienvenidos!— Hicieran lo que hicieran Jorge y Yolanda, siempre había ojos mirándolos con interés, envidia o algo más.


  Asintieron a ese hombre por cortesía y luego lo llevaron a la sección VIP. Jorge le pidió a Yolanda que se sentara para descansar y luego se fue con otros invitados para un compromiso social.


  Mirando a Jorge que estaba hablando con magnates de negocios y estrellas famosas con facilidad, Yolanda sonrió de felicidad.


  —Lola, ¿lo ves?


  Todas las personas piensan que soy la que pareja ideal para Jorge. ¿Dónde te escondes ahora?— Pensó con una burla.


  Varios minutos después, una voz baja pero audible desvió la atención de todos los invitados hacia la puerta:


  —¡El Presidente del país A se acerca!


  Al oír eso, Yolanda, que estaba chateando con una mujer rica, se puso de pie de inmediato para mostrar su respeto al Presidente.


  La puerta del hotel se abrió lentamente. Luego apareció una mujer con un vestido rojo agarrando los brazos del hombre que iba vestido de traje negro.


  En realidad muchos invitados conocían a esta mujer.


  Su largo cabello negro estaba trenzado en una trenza complicada pero bien parecida, colgando sobre su espalda desnuda. Su ligero y delicado maquillaje y su brillante sonrisa la hacían atractiva. En ese largo vestido decorado con diamantes rojos, se veía muy hermosa.


  Todo el mundo podía decir que el vestido brillante era realmente caro.


  Los tacones altos de cristal negro realmente le quedaban bien. Cogida de los brazos de un hombre noble, ella entró elegantemente en el vestíbulo del hotel.


  —¡Qué guapa es! ¿Quién es ella?— ¿Es esa Lola Hernández? ¿La hija de la empresa que se quedó en quiebra?


  ¿Cuándo se ha juntado con el presidente del País A?— ¿Lola Hernández? ¡Qué guapa es ahora!


  .....


  Al ver que Lola estaba con Tomás, Jorge agarró fuertemente la copa de vino que tenía en la mano.


  ¡Estaba furioso, mientras Lola sujetaba el brazo de otro hombre y aparecía en público!


  ¡Cómo te atreves! Lola!


  Tomás llevó a Lola a un pequeño escenario. Luego miró a los invitados bajo el escenario. Vio a Jorge, por supuesto, pero optó por ignorar la mirada enojada de Jorge.


  —Gracias a todos por asistir a esta gala benéfica ...


  Hizo un breve discurso de apertura con voz suave.


  Mirando a la mujer que sostenía el brazo del presidente con una brillante sonrisa en el escenario, Yolanda apretó los puños con furia.


  —Lola, ¿cuándo te juntaste con el presidente? ¡Parece que te he subestimado antes! ¿Has predicho que Jorge está a punto de abandonarte, así que ahora vas a seducir al presidente?


  Pensando Yolanda, estaba llena de ira en ese momento.


  Jorge estaba mirando su teléfono móvil cuando Yolanda se acercó a él. Ella se sintió aliviada.


  Pensaba que Jorge estaba tranquilo y no parecía darse cuenta de Lola.


  Todos los invitados volvieron a sus asientos después del discurso de Tomás. La subasta comenzaría pronto.


  El primer artículo para la acción era una pulsera con kallaítas. Perteneció a una reina del Reino Unido.


  La oferta inicial fue de 100 000 USD. Era el alcalde de la ciudad D que finalmente la ganó con la oferta de 1 millón de USD. El alcalde le envió esta pulsera a su esposa enseguida.


  Al ver eso, muchos invitados comenzaron a adular al alcalde y alabarlo por su profundo amor por su esposa.


  Cuando se mostró el segundo elemento, los ojos de Lola brillaron con sorpresa. Estaba segura de que era exactamente el cuadro de lavado con tinta que se colgó antes en la pared de la sala de estar de la villa de la familia Hernández porque fue ella quien lo enmarcó.


  Esa pintura no fue dibujada por ningún pintor famoso, sino por su abuela fallecida.


  —Este es un cuadro de lavado con tinta de la difunta Catarina Gutierre. El precio inicial es de 50 000 USD. — Tomás sabía que Lola quería esa pintura porque la había estado mirando fijamente desde que estaba exhibida en el satélite.


  —Cien mil.— Fue Jorge quien comenzó la primera puja tranquilamente.


  —Quinientos mil.


  Jorge, que había estado mirando su teléfono móvil en las manos, hizo una oferta sin levantar la vista.


  —Un millón.


  Esa fue una competencia entre dos hombres poderosos. Todos los invitados quedaron asombrados por su intento y estallaron en un alboroto.


  Esa pintura no valía un millón de USD en absoluto, pero la oferta continuaba.


  —Dos millones.— Al escuchar la oferta de Jorge, Yolanda en secreto le tiró de la manga a Jorge para recordarle que la pintura no valía tanto dinero.


  —Cinco millones.— Tomás lo siguió sin dudarlo.


  —Diez millones.— Jorge siguió con la oferta de Tomás. Al escuchar la oferta de Jorge, los invitados parecían estar más emocionados y también confundidos. Todos sabían que Jorge y Tomás estaban compitiendo por algo.


  Su discusión se hizo cada vez más acalorada.


  —¿Por qué demonios están luchando el Sr.Jiménez y el Presidente Herrero?


  Minutos después, una voz surgió y sorprendió a todos,— Veinte millones. — Lola tiró ligeramente de la manga de Tomás y susurró:


  —Esta pintura no vale tanto dinero.
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  Comenzó a luchar


  La abuela de Lola no era maestra de la pintura. A Lola le importaba esa pintura, solo porque su abuela significaba mucho para ella.


  Mirando a la pequeña mujer ansiosa junto a él, Tomás Herrero sonrió y dijo:


  —No importa. Si lo quieres, te lo compraré.


  —No hay necesidad de competir con Jorge. Deja que lo tome. No gastes demasiado dinero en cosas indignas. — Lola miró a la espalda de Jorge y se mordió el labio inferior. ¡Qué tonto es! ¿El dinero quema en el bolsillo?


  —Treinta millones.— Jorge levantó su remo de nuevo.


  Esta vez, Tomás Herrero no lo siguió. Con la caída de un martillo, el subastador dijo:


  —¡Treinta millones, última oportunidad! ... Licitante No. 6, Sr. Jimenez. ¡Felicidades!


  Durante la siguiente subasta, Tomás Herrero ofreció una antigüedad de la dinastía Qing por veinte millones.


  Jorge tomó una pintura al óleo de un famoso artista francés del siglo XVII con una oferta de cincuenta millones. Su esplendor dejó a todos sin palabras.


  Después de la subasta, Lola y Tomás Herrero se despidieron de los invitados con una sonrisa. Lola sintió que su rostro se estaba congelando. Al fin se fue todo el mundo.


  Lola y Tomás salieron del hotel escoltados por varios guardias detrás de ellos. Cuando se acercaron al estacionamiento, Lola relajó su agarre, sacó su teléfono en silencio, echó un vistazo rápido al mensaje y lo volvió a guardar.


  Al ver su ligero movimiento, Tomás solo sonrió y no dijo nada.


  En el estacionamiento.


  El Maybach negro se detuvo abruptamente en el camino y un hombre se puso casualmente la chaqueta del traje en el hombro y se aflojó la corbata. Las colillas de cigarrillos al lado de sus pies mostraban que llevaba mucho tiempo esperando.


  Jorge hizo un anillo de humo, viéndose desanimado pero guapo.


  Tomás miró su propio coche. El caso era que su automóvil podría salir solo si Maybach se marchaba. ¡Parecía que el hombre estaba tratando de causar problemas!


  —Sr. Jiménez, ¿podría por favor mover su carro? ¡Gracias!— El chófer de Tomás, con gran respeto, le preguntó al hombre frío que estaba delante.


  —Lo haré si ella me pide que haga eso. — Jorge tomó la última bocanada y apagó el cigarrillo. Luego señaló a Lola, que tenía puesta la chaqueta de Tomás sobre sus hombros.


  —Eh...— El chofer miraba avergonzado al presidente y no supo qué hacer.


  —Sr. Jiménez, ¿no tiene prisa por regresar y acompañar a la señorita Moza?— La mujer a su lado se puso rígida cuando Tomás abrió la boca.


  Sí, ¿cómo podría ser tan estúpida esperar que este hombre viniera por ella?


  —No hay necesidad de acompañar a otras mujeres. Estar con mi esposa será suficiente. Pero, Sr. Herrero, ¿no hay ninguna mujer en el país A? ¿Por qué tiene que molestar a mi esposa? ¿Quiere que le envíe una docena de mujeres?— Jorge encendió otro cigarrillo y dio una bocanada.


  Tomás Herrero sonrió:


  —Gracias, pero no es necesario. Las mujeres están en todas partes, pero solo hay una que es de mi gusto. — Sus palabras le sacaron la última paciencia a Jorge.


  Lola miró las colillas y miró a Jorge. Entonces ella se dirigió hacia él. Ella le quitó el cigarrillo y lo tiró al suelo mientras lo observaba. Luego apagó el cigarrillo con sus tacones negros.


  —No se me permite fumar. ¿Por qué sigues fumando aquí? ¿Por qué?— ¿Podría ser cierto el viejo dicho: un hombre puede robar un caballo mientras que otro puede no mirar por encima de un seto?


  Esto era la diferencia entre Yolanda y Lola. Yolanda persuadiría a Jorge para que dejara de fumar. Pero ella nunca se atrevía a subir y hablar con él de esta manera. Por el contrario, la temperamental Lola podía correr directamente hacia él para quitarle su cigarrillo sin palabras amables.


  Jorge miró la colilla en el suelo. Pero él no estaba irritado. Se volvió hacia Tomás y le preguntó:


  —¿Estás decidido a acosar a mi esposa?


  Tomás Herrero, que siempre era maduro y encantador, sonrió.


  —No es así. En realidad, Lola quiere ser actriz y sucede que puedo ayudarla a cumplir el sueño. Soy totalmente diferente de alguien que se preocupa por su ex novia en lugar de su propia esposa. ¡Qué ridículo!


  Lola solo podía ver una figura destellando a su lado cuando una chaqueta con un olor familiar cayó en sus brazos. Al mismo tiempo, los dos hombres de allí comenzaron a pelear...


  Los guardias de Tomás se acercaron de inmediato para separarlos. Tomás y Jorge ambos recibieron puñetazos del otro y sus caras estaban magulladas. Se miraban el uno al otro enojados.


  Lola tiró la chaqueta de Jorge y la chaqueta cayó sobre el suelo,— ¡No seas tan infantil!


  Luego se fue con sus tacones de 3 pulgadas.


  —¡Ustedes dos pueden continuar y la gente de todo el mundo se reirá de usted mañana por la mañana!


  Uno era el presidente del País A y el otro era director general de una empresa, luchando por una mujer. ¡Era extremadamente ridículo! Ella se adelantó llena de resentimiento. Clip-clop, clip-clop, clip-clop ...


  —Señor Herrero. ¡Por favor, manténgase alejado de mi esposa de ahora en adelante!


  —¡Si no puedes cuidarla adecuadamente entonces no prometo nada!


  Jorge, que se enfadó bastante con la intención de correr hacia Tomás, y Tomás estaba también listo para contraatacar.


  Los guardias se apresuraron a detenerlos y tres de ellos tuvieron a Jorge y lo llevaron de vuelta al Maybach. Un guardia rechoncho dijo con tacto:


  —Sr. Jiménez, ¡la señorita Hernández se ha ido sola! Hace frío y todavía lleva puesto un vestido. ¡Me temo que es un poco peligroso!


  Después de que Maybach salió del estacionamiento al galope, el chófer miró a su alrededor con cuidado para verificar que no había reporteros. Luego el chófer acompañó a Tomás al coche y llamó a Naomi Borrás, pidiéndole que se quedara en la villa de Fuente Perla.


  Lola caminaba enojada en el camino. Su vestido rojo y su hermoso rostro atrajeron la atención de muchas personas.


  Aquellos que querían entablar una conversación con ella estaban todos asustados por su mirada enojada.


  Cuando otro hombre quiso volver a intentarlo, un lujoso auto se precipitó y se detuvo en la carretera.


  Luego todos vieron que un hombre se llevó a la belleza hasta el asiento del pasajero del auto y luego el auto se alejó al galope. Todos suspiraron: ¡Perdedores como son, no se entenderá el mundo de los ricos!


  —Lola, ¿cómo te atreves? ¿Quién te dio el permiso para presentarse con un hombre en público?— Jorge bloqueó las puertas del coche para que Lola no pudiera escapar.


  —¡Jorge, no tienes derecho a juzgarme! ¿No te quedaste con otras mujeres en público? Y hasta la trajiste a casa. ¿Te gustaría estar rodeada de mujeres?— Lola alzó la voz enojada. ¡Este hombre era realmente una persona con mucha cara!


  Él asintió como si estuviera pensando en algo,— ¿Rodeado de mujeres? Em, buena idea.


  —Eres... un bastardo, déjame salir del auto!— Al ver que Jorge lo pensaba seriamente, Lola estaba tan furiosa que rompió en maldiciones.


  —¡No vuelvas a hablarme así, Lola!— En los últimos años, los que se atrevieron a maldecirlo terminaron en tragedia. Necesitaba pensar en cómo castigarle.


  —¡No volveré contigo!— ¿Cómo podía que esa mujer dormía complacientemente con su esposo en su casa después de matar a su bebé?


  El hombre se burló:


  —¿Por qué? Desde que te hiciste amigo de Tomás Herrero, ¿querías tener una aventura con él?— Las palabras satíricas de Jorge hicieron que los ojos de Lola se pusieran rojos.


  —¿Y qué? ¿No me estás engañando?— Lola estaba segura de que ya se habían acostado juntos.
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  Os haré un favor


  Jorge se burló con desdén. ¿Estaba engañándola?


  —¿Qué pruebas tienes para decir que te estoy engañando?— ¡Esta mujer era una idiota ridícula!


  —¿Qué pruebas tienes para decir que aborté a mi hijo?— Lola siempre había querido hacerle esta pregunta. ¿Qué le hizo estar tan seguro de que abortó a el niño a propósito?


  —¿Prueba?— Enfurecido por el tema del niño abortado, Jorge detuvo el auto.


  —El registro, la lista de diagnóstico y firma de operación en el hospital, ¿no es suficiente?— Se desabrochó el cinturón de seguridad, salió del auto y también sacó a Lola.


  ¿Registro? ¿Firma? Lola estaba confundida. ¡Yolanda realmente se dedicó a preparar estas "pruebas"! Un poco distraída, Lola no se resistió cuando Jorge la empujó hacia el asiento trasero.


  El hombre intentaba cabalgar sobre ella.


  —Lola, mataste a mi hijo, debes darme otro. ¡No! Uno no puede compensarme. ¡Deben ser diez!


  ¿Diez? ¿La tomaba como una máquina?


  ......


  En medio de la noche, la perezosa Lola sentía que la metía en la cama.


  Atrapada bajo el peso de un cuerpo pesado, ella ejerció toda su fuerza para echar al hombre de la cama.


  —¡Vete!


  Jorge cayó al suelo y se levantó de nuevo. Lívido de rabia, Jorge fijaba sus ojos en la mujer medio dormida. Jorge se arrojó sobre Lola sin vacilación.


  Al día siguiente, Lola se despertó cuando sonó el teléfono de Jorge.


  Ella solo vio a Jorge levantarse después de contestar el teléfono con un zumbido.


  Lola también se levantó. Pero las dos personas no se dijeron nada entre sí.


  Después de lavarse, Jorge bajó las escaleras primero y Lola lo siguió.


  Yolanda había estado esperando en la mesa del comedor.


  Al ver a Jorge, ella le hizo señas a la Sra. Pepa para que le sirviera el desayuno. Cuando el desayuno estaba casi terminado, el timbre de la villa sonó y la Sra. Pepa fue a abrir la puerta. Era el asistente Sánchez, quien entró mientras intercambiaba saludos con la Sra. Pepa.


  —Jefe, los tres autos han sido arreglados. Puedes cogerlos ahora. — Sánchez sacó tres llaves del auto y los documentos de su maletín.


  —Tu último Maybach, en el mundo solo hay dos. Esta es la llave del rojo Buggati Veyron de la señorita. Y esta es la llave del Ferrari de edición limitada de la señorita Moza. — Sánchez colocó las llaves al otro lado de la mesa, dio un paso atrás y estaba preparándose para irse, en este momento, Lola abrió la boca.


  —Espera un momento, Sánchez, ¿quién es la propietaria de Ferrari?— Lola caminó hacia el otro lado de la mesa y tomó una de las llaves.


  —Mi Señora, como lo ordenó el Jefe, es en nombre de la Srta. Moza.— Sánchez se secó el sudor. Algo estaba pasando mal.


  —¡Gracias, Jorge! Siempre he tenido ganas de conseguir este auto. — Yolanda estaba tan feliz que tomó la mano de Jorge.


  Lola miró fríamente a sus manos cogidas.


  —Jorge, cambia el nombre. ¡Podría ser de cualquiera excepto ella!


  La sonrisa en la cara de Yolanda al instante se convirtió en queja. Ella sostenía la mano del hombre aún más fuerte.


  Jorge, tranquilamente, terminó su último bocado de desayuno y se limpió la boca.


  —¡No!— El tono afirmativo estaba fuera de toda duda.


  Al escuchar su respuesta, Lola se rió entre dientes.


  —¿¡No!? ¡Bien! ¡Desde hoy en adelante, ya no viviré en esta casa! ¡Os haré este favor!— Arrojó la llave en la mesa, y sus ojos firmes se fijaban en Jorge.


  En la mesa de ébano aparecieron algunos rasguños al instante, pero a nadie le importaba.


  El aire estuvo congelado por el momento. La señora Pepa estaba ocupada con sus tareas. Sánchez ni se atrevía a levantar la cabeza, esperando órdenes. Yolanda aún sostenía la mano de Jorge con fuerza.


  —¡No!— Jorge insistía en su decisión, diciéndole a Lola que subiera a empacar sus cosas de inmediato.


  Bien, a nadie le importaba, no pasaba nada, pero de todos modos eso lastimaba sus sentimientos.


  Cuando Lola regresó a su habitación, Jorge limpió elegantemente sus labios finos y sensuales y le ordenó:


  —Sánchez, cambia la propiedad del Ferrari a nombre de Lola.


  .....


  Todos se quedaban asombrados. Yolanda contenía su cara de regocijo y gritó con voz afligida:


  —Jorge, sabes que no me importa el auto ... ¡Pero no me avergüences así!


  Sin decir ni una sola palabra, Jorge retiró su mano de la de ella, se levantó y subió las escaleras.


  Cuando Jorge abrió la puerta, Lola estaba arrojando las dos tarjetas bancarias que le había dado Jorge sobre la mesa.


  Al ver que Jorge estaba entrando, Lola salió con su bolso.


  —No quiero nada de lo que me has comprado. Por favor, retire toda la propiedad de mi nombre.


  —La ropa que llevas ahora también también te la compré yo. — El hombre habló tranquilamente, de pie en la puerta, mirándola con una expresión de calma.


  —¡Tú!— Lola estaba tan enojada que sus ojos se pusieron rojos.


  —La tomo prestada, ¿de acuerdo? ¡Te la devolveré!— ¿Cómo se había vuelto tan desgraciada que ni siquiera tenía ropa?


  —¡No! Para salir hoy por esta puerta, debes quitarte la ropa. ¡Y tu ropa interior también! porque también te la compré yo— Lo que quería decir era que, si insistía en salir, ¡ella tenía que salir desnuda!


  Lola miraba al hombre auto-poseído. Él tenía la intención de humillarla.


  —¡De acuerdo, lo haré! ¡Entonces no me culpes por llamar a otro hombre!— ¡Lola lo hizo aposta, ella estaba dispuesta a llamar a otro hombre!


  Lola sacó su teléfono celular de su bolso, lista para sus contactos. Pero Jorge se lo quitó, y con un gesto de la mano, la sujetaba contra la puerta.


  —¿Pretendes llamar a Tomás Herrero? ¿Hum?— Jorge presionaba su mano izquierda contra la puerta, y pellizcaba su pequeña barbilla con su mano derecha, acercándose a ella.


  —Yo no me meto en tus asuntos, Y tú no te preocupes por el mío. — Lola atrapó su palma, tratando de deshacerse de él.


  —¡Lola, bien por ti! Has matado a mi hijo. ¿Quién te da el derecho a ocuparte de mis asuntos?— Jorge fríamente miraba a la malvada mujer frente a él.


  —¿Cómo sabes que es tu hijo?— Lola sonrió y lo miraba con desprecio.


  Al escuchar su respuesta, Jorge se volvió frío por completo, y miraba directamente a la mujer.


  —¡Provocarme no te hará nada bueno!— Si ella se atreviera a tener hijos para cualquier otro hombre, ¡él la habría matado!


  Lola estaba asustada por su fría mirada y no podía menos que temblarse.


  —Jefe Jiménez, por favor, déjame ir, tengo cosas que hacer hoy!— Lola había hecho una cita con Tomás la noche anterior. No podría llegar tarde a la entrevista con la compañía de entretenimiento.


  —¡Si no vuelves, Lola, verás lo que te espera! ¡Tu esposo te dará una lección!— Jorge rió cuando terminó sus palabras.


  Lola también se rió. Luego le echó los brazos al cuello y besó sus delgados labios.


  Para besar a Lola, Jorge movió su mano de la barbilla de Lola a la parte posterior de su cabeza. La mujer avanzó unos pasos y el hombre retrocedió.


  Con una mirada astuta, Lola mordió el hombre en el labio sin piedad. Jorge soltó sus grandes manos con dolor. Ignorando la boca sangrante del hombre, Lola escapó de sus brazos y salió corriendo por la puerta.
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  Hazla famosa a cualquier costo


  Cuando Lola bajó las escaleras, Sánchez se había ido y Yolanda estaba considerando algo con una mirada hosca. Al ver a Lola correr hacia abajo, Yolanda la miró con resentimiento.


  —Estoy de buen humor ahora. Si quieres ese auto, ¡cógelo!— Ella salió de la villa después de arrebatar la llave de su coche. No, mejor dicho, ella quería escapar de ese hombre. ¡Ja, ja, ja!


  En la villa, Yolanda pensaba que era el momento adecuado para dar el siguiente paso, con su mano derecha tocando la mesa.


  —Lola, todavía no he terminado contigo, ¡no dejaré hasta que te vayas de la vida de Jorge para siempre!— pensando Yolanda.


  En Raymond Entertainment Company.


  Esta era una de las dos compañías de entretenimiento gigantes en la ciudad D. El otro era JH Entertainment. Se decía que el jefe del primero era del País A, mientras que el jefe de este último era desconocido.


  Cuando llegó a Raymond Entertainment, había algunas mujeres en fila esperando para la entrevista de trabajo.


  Eran todas mujeres impresionantes con su propio encanto. Aunque algunas de ellas se habían sometido a alguna cirugía estética, en la era de hoy, muchos famosos también se había sometido a la cirugía.


  Esas candidatas miraban a Lola, que llegó apresuradamente, tras observarla un poco, se dieron la vuelta para reanudar su preparación para la entrevista.


  En ese momento, Lola recibió un mensaje que decía:


  —Distinguida Sra. Hernádez, ¡hola! Recoja su Ferrari y Buggati Veyron en nuestra cadena de tiendas en el número 8 de la calle Bosque. Con su tarjeta de identificación antes de las 5:00 de la tarde. Gracias. ¡Le deseo lo mejor!


  ¿Ferrari y Buggati Veyron? ¿Jorge cambió la propiedad de Ferrari? Ella sonrió, sintiendo que pronto derrotaría a esa mujer.


  Pronto, fue el turno de Lola. Cuando entró con su currículum vitae, varios entrevistadores compartieron un acuerdo tácito y comenzaron a hablar en voz baja. Tal vez, habían sido instruidos por Tomás Herrero antes. Siendo la beneficiaria del nepotismo, Lola se sentía un poco avergonzada...


  Por lo tanto, ella se esforzó al máximo en su actuación de la entrevista.


  Aunque no había bailado durante mucho tiempo, no estaba fuera de la práctica. Su encantadora danza y la luz en los ojos... eran extremadamente perfectas.


  Como esperaba, uno de los entrevistadores le dijo que comenzara a trabajar al día siguiente y que se preparara para interpretar un papel.


  Lola se sorprendió al saber que podía participar en un drama en el primer día de trabajo. Estaba un poco arrepentida por haber recibido la oferta con ese tipo de tratamiento diferencial, lo que definitivamente daría lugar a rumores y chismes sobre ella.


  Bueno, como ella había estado allí, decidió hacer todo lo posible. Lola se agachó para agradecer a los entrevistadores y salió de la sala de entrevista mientras los entrevistadores asintieron con cabeza a ella.


  —Ella tiene muchos contactos. ¡Nos han ordenado hacerla famosa a cualquier costo!— Uno de los entrevistadores ajustó sus gafas para ver el currículum vitae de Lola.


  —¿Está bien? No hemos tenido tales cosas en nuestra compañía antes. ¿Quién es ella?


  —Ella tiene una formación sobresaliente en educación, pero nunca antes había recibido ese tipo de órdenes de la gerencia. ¿Puede ser una amante de alguna figura clave?


  .........


  Lola se fue en taxi, porque iba a recoger el coche por la tarde.


  Cuando llegó a la tienda, varios empleados la recibieron con gran entusiasmo.


  —Hola, bienvenida a nuestra tienda. ¿En qué puedo ayudarle?— Debían brindar un servicio sobresaliente, ya que los clientes que venían aquí eran todos millonarios.


  —Estoy aquí para recoger mis nuevos coches. — Lola sacó la llave de la Buggati Veyron de su bolso con una sonrisa.


  —Está bien, ¡por favor muéstrenos su tarjeta de identificación!


  Lola pasó su tarjeta de identificación al personal y fue invitada a una sala VIP, donde se le sirvió una taza de zumo recién exprimido.


  En menos de dos minutos, el personal regresó y dijo:


  —¡Hola, Sra. Hernández, sígame, por favor!


  El personal la llevó a un salón de exposiciones y se detuvo frente a dos autos de lujo cubiertos con tela de seda. El personal bajó la tela de seda para mostrar el Buggati Veyron rojo brillante, que atrajo la atención de todos los presentes.


  El coche tenía una forma única con una cabeza redonda, de color rojo brillante con algo de negro. Con el paquete premium, la única desventaja del auto que Lola pudo encontrar era su extrema visibilidad.


  Si la vieran conduciendo este auto, pensarían que era una chica rica o que un hombre rico la estaba manteniendo...


  Eso tenía sentido, después de todo, ya que parecía que Jorge la estaba manteniendo.


  ¡Probó el Buggati Veyron y era excelente!


  Luego, el personal la llevó al otro automóvil, que también estaba cubierto con un paño de seda. Cuando se bajó la tela, apareció una edición limitada del color blanco de Ferrari, Que provocó varios comentarios.


  —¿Qué hace ella? ¿Cómo podría pagar el enorme precio de estos dos supercoches?


  —¡Oh, Dios mío! ¡Son tan increíbles!


  —Ella no parece una amante con su temperamento. ¡Así que probablemente tiene un padre muy rico!


  .....


  —He olvidado la llave del Ferrari. La recogeré cuando esté libre", dijo Lola al personal antes de que saliera de la cadena y dejó atrás a la envidiosa multitud.


  ¡Dijo eso en un tono tranquilo como si expresara que no estaba de buen humor.


  Estaba bien. Aunque Jorge compró el auto y le cambió la propiedad, ella no quería recogerlo antes de sentirse bien. Sin embargo, nunca se sentiría bien si Yolanda todavía estuviera allí.


  Condujo el supercoche hacia el centro comercial Isla Azul. Como al día siguiente comenzaría su carrera como actriz, debía prestar atención para vestirse. ¡Pero fue ella quien rechazó la tarjeta y la dejó en casa por la mañana!


  Aunque estaba cerca del Grupo SL, aunque se sentía renuente, todavía se dirigía a la compañía para buscar a Jorge. ¡Pero su inconsistencia era como golpearse a sí misma en la cara!


  Después de estacionar el auto bien en la puerta del Grupo SL, Lola salió. Ella entró en la empresa, presenciada por otros con envidia y complejidad. Pero muchos la saludaron todavía, y ella les devolvió la sonrisa.


  Ella vino directamente al piso del CEO. ¡Esos secretarios sabían quién era ella!


  Entonces la llevaron a la oficina y le dijeron que tenía que esperar un tiempo hasta que el CEO terminara su reunión.


  Lola se sentó en el sofá y caminó por la espaciosa oficina de Jorge para matar el tiempo. Ella empujó otra puerta para abrirla, donde el glorioso sol se reflejaba en la amplia cama para la residencia temporal. En el armario se ponían ropa y zapatos de Jorge.


  En ese momento, la puerta de la oficina se abrió, y Lola salió del salón.


  Después de colocar sus documentos en el escritorio, Jorge miró a la mujer que salía del salón y se acercó a ella. ¡La marca de mordida en su boca era un recordatorio constante para él de lo que la mujer había hecho esa mañana!


  —Tengo mi razón para venir aquí. Jefe Jiménez, necesito tu ayuda. — dijo Lola, un poco sonrojada en las mejillas mientras miraba a Jorge, que era extremadamente atractivo, como siempre vestido con traje y corbata.


  —¡Di!— Se sentó en el sofá a su lado, elegantemente con las piernas cruzadas.
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  Lanzar el dinero en la cara de Jorge


  Acababa de arrojar las tarjetas bancarias sobre la mesa por la mañana y ahora vino aquí otra vez ...


  —Quiero comprar algo. — Lola dijo descaradamente.


  Por cierto, los dos pequeños moretones en sus labios eran muy divertidos...


  —¿Es tan gracioso?— Jorge era valiente para asistir a la reunión con las marcas de mordedura. Al ver la expresión retorcida de los ejecutivos que intentaban contener la risa, Jorge quiso reducir sus bonos este mes a la mitad.


  —¡En efecto!— Lola se tocó la nariz y respondió con la verdad.


  Jorge respondió con una mirada asesina en sus ojos.


  —Comprar algo, ¿verdad?


  El hombre se apoyaba en el sofá y miraba tranquilamente a la mujer que tenía delante.


  ¡Realmente quería matarlo por su arrogancia!.


  —¡Sí! ¡Ya que has cambiado el nombre de Yolanda por el mío, por eso he venido a buscarte!— Ella parecía indefensa.


  —¡No hay problema!


  Cuando Lola fue llevada a la cama grande en el salón de la oficina de Jorge, se juró a sí misma. Maldita sea, ella debía ganar mucho dinero en el futuro y arrojar dinero a la cara de Jorge, ¡estaba vendiendo su cuerpo para poder conseguir el dinero!


  Cuando Lola se subió al auto, agarrando una tarjeta VIP dorada, ¡quería llorar! ¡Ser torturada por unas horas! ¡Este fue el precio de la tarjeta! ¡El punto era que la tarjeta estaba registrada a su nombre! Jorge le dijo que era el beneficio neto del centro comercial Isla Azul en los últimos dos meses...


  En el centro comercial Isla Azul.


  Cuando Wendy salió del trabajo, Lola la llevó al centro comercial para ir de compras. Wendy no tenía más remedio que acompañar a la esposa de su jefe.


  —¡Wendy, vamos a cenar juntas!— Lola se estaba probando un par de botas de tacón alto, ¡le quedaba muy bien!


  —¡Lo siento, no puedo! El niño al que estoy enseñando va a tomar el examen nuevamente. ¡Tengo que pasar dos horas más dándole clases hoy!— Recientemente, Wendy se convirtió en gerente del centro comercial con la ayuda de Lola. ¡Con el aumento de los ingresos, no tenía que hacer varios trabajos de medio tiempo al mismo tiempo!


  —¡De acuerdo! ¡Entonces regresaré sola!— Su plan para comer juntas se echó a perder.


  —Oh, ¿por qué no recuperas tu motocicleta? ¡La he estado manejando durante mucho tiempo!— Wendy recordó algo importante.


  Lola agitó la mano y dijo:


  —Puede que ya no la necesite. ¡Quédate con ella!— ¡Montar en una motocicleta al rodaje podía parecer bastante extraño!


  —¿Por qué? ¿No vas a salir?— Wendy inclinó la cabeza y miró a Lola, que se estaba quitando las botas. Era un poco imposible. ¡Ella no era esa clase de persona!


  —¡He ido a una entrevista en una compañía de entretenimiento hoy y mañana tendré el rodaje!— Lola se alegró de compartir las buenas noticias con su mejor amiga.


  —¡Felicidades! ¡Al fin vas a cumplir tu sueño!— El último sueño de Lola era estar en el escenario mundial.


  —Gracias. Pero en realidad es bastante vergonzoso. He tirado de algunas cuerdas, ¡ay!— Ella susurró al oído de Wendy.


  —No importa. Puedes trabajar duro en el futuro. Además, todo el mundo usan sus contactos, mira, yo, me he convertido en la gerente gracia a ti, ¿no es así?— Sosteniendo el brazo de Lola, Wendy exclamó contra la injusticia de esta sociedad.


  Lola se sintió aliviada después de un segundo pensamiento. Luego empacó las botas y se despidió de Wendy.


  Cuando Lola volvió a la villa llevando todo tipo de bolsas de la compra, Yolanda estaba mirando su teléfono móvil en la sala de estar. Al ver a Lola, Yolanda puso los ojos en blanco y siguió jugando con su teléfono.


  Lola puso las bolsas en las escaleras, con la intención de pedir a la Sra. Pepa para que las llevara hacia arriba. Pero, abandonó esa idea en seguida ya que la señora Pepa estaba ocupada preparando la cena en la cocina. Así que Lola se rindió y estaba lista para hacerlo sola.


  —¡Oh, la señorita Hernández depende de Jorge otra vez!— Yolanda no apartó la vista de su teléfono móvil.


  Lola puso los ojos en blanco.


  —¡Tienes que saber una cosa, Jorge es mi marido! Puedo depender de él si quiero. ¡A diferencia de ti, la perra viciosa, te quedas en la casa de otras personas todos los días, arruinando el matrimonio de los dueños!— Ella hizo hincapié en la palabra "perra.


  Yolanda arrojó su teléfono móvil al sofá y caminó hacia las escaleras, lista para discutir con Lola.


  Antes de que Yolanda comenzara a hablar, la puerta de la villa estaba abierta desde el exterior. Era Jorge.


  —Lola, no me iré a menos que Jorge me lo pida!— Lola se sorprendió de ver cómo Yolanda de repente puso una cara tan descarada. ¡Era este un talento imprescindible para una actriz!


  —¿Qué está pasando aquí?— Jorge miró a las dos mujeres por las escaleras mientras se cambiaba los zapatos.


  —¡Jorge, mejor me marcho! Esta mujer me maldice todos los días y me llamó perra viciosa. ¡Ya no puedo soportarlo más!— Yolanda se acercó y habló débilmente, completamente diferente a lo dominante que solía ser.


  —¡Bien! ¡Vete lo antes posible! ¡No estás bienvenida aquí!— Mirando con desdén sus trucos, Lola dejó escapar su pensamiento interior.


  —Jorge...— Con los ojos enrojecidos, Yolanda bajó la cabeza deprimida.


  Jorge miró a las dos mujeres.


  —¿No planeas trabajar para JH? He comprado un apartamento en la ciudad. ¡Puedes mudarte allí ahora!— Sacó un juego de llaves de su maletín, lo puso sobre la mesa y luego le dijo a Yolanda la dirección.


  Jorge tomó las bolsas de las manos de Lola y subió las escaleras.


  JH Entertainment Company. ¿Yolanda se iba a instalar en la ciudad D? ¡Eso no sería algo bueno!


  —Jorge, ¿vas a allanar el camino para todo su futuro? Ella era una superestrella, ¿no puede comprarlo ella misma?— Mirando al hombre que estaba en el piso de arriba, Lola no pudo entender en qué pensaba.


  —Sólo es un apartamento. — Jorge miró a la enojada Lola con una mirada desconcertante. ¿No era ella quien le acababa de pedir a Yolanda que se fuera? ¿Por qué estaba tan enojada ahora? Si el corazón de una mujer era una aguja en el fondo del mar, ¡debía estar en Mariana Trench!


  —¡No le des nada, ni siquiera un apartamento!— Dijo Lola arbitrariamente, tirando del hombre para evitar que subiera las escaleras.


  Llegaron a un punto muerto.


  —Lola, no puedes ser tan infantil— Jorge miró la pequeña mano que tiraba de su muñeca. Realmente no había nada que él pudiera hacer con ella.


  ¿Ella era infantil? Bueno. Lola tomó lo que tenía en la mano, la llave del apartamento, y salió rápidamente.


  —¡Ustedes dos, sigan coqueteando, me iré!


  Cuando Lola se estaba cambiando los zapatos, Jorge la observó y cerró los ojos con irritación. ¿Qué debía hacer para evitar que esta mujercita le causara problemas? ¡Como quisiera!


  Yolanda se regocijó muco ante la salida de Lola por la puerta. ¡Esto era exactamente lo que ella quería!


  Antes de que Lola subiera a su automóvil, echó un vistazo a la puerta cerrada de la villa. Le entristecía que Jorge ni siquiera le pidiera que se quedara. Ella se alejó en su Bugatti Veyron.


  En la dirección mencionada por Jorge, Lola presionó el botón del ascensor para el piso 28. En lugar de utilizar la huella digital, Lola abrió la puerta del apartamento con la llave. Con una superficie de más de 200 metros cuadrados, el apartamento estaba perfectamente amueblado con electrodomésticos de alta calidad.


  —¡Humph! ¡Jorge, debes haber comprado este apartamento para mantener una amante!— A Lola le dolía el corazón. ¿No era la Fuente Perla No.8 una mejor opción para que hiciera eso?


  —¡Bien, te daré la oportunidad y no tengo que ver a esa perra viciosa todos los días! Yo tampoco te avergonzaré. Heh.


  ¡Jorge, bien por ti!
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  Se convirtió en un éxito


  Lola escogió una habitación con balcón, sacó un juego de sábana desde el armario e hizo la cama para ella misma. También puso los cosméticos recién comprados en el cuarto de baño. Después de terminar todo el trabajo, sentía hambre. Todos los enseres de cocina estaban bien preparados. Pero el problema era ... ¡No sabía cocinar! A regañadientes, Lola cogió el bolso y salió, tratando de encontrar un lugar para cenar.


  Mientras comía, Lola todavía estaba pensando si era demasiado estúpida que salió de la villa en lugar de echar a Yolanda de la villa.


  Antes de acostarse, Lola miró su teléfono celular, pero resultaba que no recibió ningún mensaje... Sólo en Twitter, vio muchos mensajes privados enviados por los internautas, ninguno de los cuales fue enviado por Jorge. Lola decidió dejar de pensar en Jorge, y se preparó para dormir.


  Al día siguiente, Lola, que vestía un traje blanco y una chaqueta larga negra, fue a la oficina para encontrarse con el director.


  Howard Cruz, el director de cine, hacía años se hizo famoso de la noche a la mañana por hacer una película con el tema de un terremoto. Hoy en día se contaba entre los directores más importantes. Era franco, pero de naturaleza temperamental.


  Al ver venir a Lola, el director se mostraba satisfecho.


  —Este es el guión. Léelo. Tu participación en la obra no es mucho, solo algunos diálogos en los primeros episodios. Eres novata. Veamos cómo te va para decidir el trabajo después .


  Lola asintió con la cabeza para agradecerle y se fue a leer el guión a un lado.


  Un rato después, una mujer se acercó a Lola. Se puso un traje de negocios y parecía que tenía unos treinta años. Al ver a Lola, dijo,— Señorita Hernández, soy Mona Cruz, la hermana de Howard Cruz. ¡Serviré como su agente de ahora en adelante!


  Lola se levantó en seguida y le dio la mano a Mona,— ¡Mona, un placer conocerte!


  Mona observaba a Lola y asintió con la cabeza con satisfacción. A pesar de que Lola recibió privilegios, ella parecía amable y simpática.


  Sin embargo, no se sabía cómo sería su desempeño del papel, porque no hizo el casting. Pero al parecer, eso no era nada importante.


  —Después de que termines el guión, le llevaré a la empresa para el siguiente trabajo. — Mona se sentó a su lado, en caso de que Lola quisiera hacer algunas preguntas, siempre preguntaba a Mona sin vacilación. Las dos personas se llevaban muy bien.


  Mona le explicó brevemente esta telenovela. Los protagonistas eran Manolo Camela y Yolanda Moza. ¿Manolo Camela? ? ? ¿Yolanda Moza? ? ? ¡Qué mundo más pequeño!


  Lola consideraba su papel en la obra: tendría que trabajar con Yolanda en dos episodios y con Manolo en tres episodios... Pero, afortunadamente, actuaría como una concubina imperial llamada LingNing, que era nada importante...


  Por supuesto, Manolo desempeñaría el papel del emperador, y Yolanda jugaría el papel de la emperatriz...


  El rodaje comenzó hacía tres días, pero la actriz original de LingNing tuvo que renunciar por un accidente de tráfico.


  Lola solo tendría un episodio hoy. Cuando ella y otras concubinas imperiales admiraban las flores en el Jardín Imperial, solo tenía que hablarle al emperador,— Viva Mi Majestad. — Entonces terminaría su trabajo de este día, y luego comenzaría un nuevo episodio diez días después.


  Cuando Manolo llegó, se había cambiado de ropa y se había maquillado. Ahora se parecía a un emperador verdadero. Su mirada maliciosa de costumbre se volvió tan digna y elegante que los fans y las actrices se sonrojaban al verlo.


  Lola trató de esconder su cara detrás del guión. Afortunadamente, Manolo, con toda su atención puesta en Yolanda, no prestó atención a ella. Pero cuando levantó la cabeza para saludar al emperador, se encontró con las miradas de Yolanda, quien echó una sonrisa irónica a ella mostrando desdén.


  Sin hacerle mucho caso a Yolanda, Lola terminó el trabajo de hoy y regresó a la compañía con Mona.


  Mona le dijo a Lola que acababa de organizar un anuncio para ella. Pero la compañía de la publicidad todavía estaba dudando, porque Lola era nueva. Esta compañía era una empresa grande y sus ideas publicitarias eran creativas. Si Lola obtenía esta oportunidad, no podría haber una mejor oportunidad para su carrera en el entretenimiento.


  Así que Lola y Mona fueron juntas a negociar con la compañía, y tardaron toda la tarde hablando con esta empresa, la cual aceptó finalmente firmar un contrato considerando que Lola era atractiva y que su apariencia y su estilo coincidían con el personaje del anuncio.


  Estaba solo en el comienzo, entonces Lola no estaba muy ocupada. Regresó al apartamento después de hablar sobre la cooperación publicitaria. Después de comer fideos instantáneos, ella cogió el guión y comenzó a leer con gusto.


  Como solo tenía algunas escenas en la serie de telenovela, Lola comenzó a trabajar en la publicidad al día siguiente.


  Lola pasó todo el día tomando fotos publicitarias, en las que sus expresiones faciales y sus emociones eran perfectas. Como era amable Lola, todos estaban satisfechos y dispuestos a hablar con ella. Por lo general, se llevaban muy bien entre Lola y los trabajadores.


  Durante toda la semana, Lola se ocupó de la publicidad, y Jorge también no vino a buscarla durante tantos días. Sacudiendo la cabeza, Lola intentaba borrar la imagen de Jorge de su mente y se centró en el efecto de la publicidad.


  Al igual que todo el mundo esperaba y deseaba, Lola sacó la fama de este exitoso anuncio de sombra de ojos.


  En el teléfono móvil de Jorge, él vio esta publicidad, en la que Lola llevaba sombras de ojos de color naranja, con los ojos cerrados y los labios ligeramente entreabiertos, encima de su cabeza, un modelo masculino estaba a punto de besarla.


  Entonces, durante los próximos días, Lola se convirtió en un éxito y apareció en la pantalla grande en todas partes. Jorge tenía la sensación de que debía haber alguien que estaba ayudándola. ¿Raymond Entertainment Company. ¡Probablemente sabía quién era la persona detrás del éxito de Lola!


  A las once de la noche, la exhausta Lola regresó al apartamento.


  Como novata en este ámbito, Lola no se había acostumbrado a ser despertada a cualquier hora por la mañana temprano y terminar el trabajo alrededor de las once o doce de la noche. Se decía a sí misma que tenía que esforzarse más para conseguir el éxito.


  Al abrir la puerta del apartamento, ella sólo tenía ganas de tomar un buen baño y dormir. Ella continuaría el acto de la concubina imperial LingNing al día siguiente.


  Lola arrojó su bolso sobre el sofá y entró en el dormitorio.


  —¡Ah!— El hombre acostado en la cama la sobresaltó, y todo el cansancio se escapó de repente.


  Después de calmarse, Lola fue directamente al baño y cerró la puerta desde el interior, sin echar un segundo vistazo a él.


  Jorge también estaba muy tranquilo, y esperaba en la cama hasta que Lola terminara la ducha.


  Lola casi tardó una hora en tomar el baño. Ella salió del cuarto de baño envuelta en una toalla y se fue directamente a la habitación del otro lado.


  Una vez más, cerró la puerta y no tenía intención de dejar que Jorge entrara.


  Después de esperar durante más de diez minutos sin ver a Lola, Jorge se levantó para buscarla. Cuando él descubrió que la habitación vecina estaba cerrada con llave desde el interior, comprendió lo que estaba pasando en un instante.


  Jorge sacó la llave de repuesto desde el cajón del estudio y abrió la puerta directamente.


  Lola estaba haciendo la cama. Al ver a Jorge que entró con un rostro sombrío, se quedó sin palabras por un momento. ¿Por qué Jorge siempre tenía la llave de cualquier habitación?


  A pesar de ser ignorado por Lola, Jorge la mantenía en sus brazos y miraba a su pequeña esposa desobediente.


  —¿Cuándo vas a parar de todo esto?


  Lola no le respondió y no dejaba de forcejear para liberarse de sus brazos. Sin embargo, Jorge la abrazaba con fuerza, sin dejarle ninguna oportunidad para escapar.


  ¿Cómo podía ser tan terca como para salir de casa por una semana sin volver! ¡Bien! ¡Muy bien!
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  El hombre que ella extrañaba secretamente


  —¿Te has vuelto famosa con la ayuda de otro hombre?— La mujer estaba en silencio, no dijo nada.


  —¡Lola, estás cometiendo un error!— La mujer todavía estaba callada.


  —¿No hablas? Muy bien, ¡hagamos otra cosa para que abras la boca!


  —¡Jorge, suéltame!— Lola abrió la boca finalmente.


  —¿Soltarte? ¡De ninguna manera!— La sostenía en los brazos con fuerza y la besó.


  Incapaz de liberarse del control de Jorge, Lola pisó su pie fuertemente y saltó de inmediato mientras Jorge estaba distraído. Miraba al hombre que estaba delante de ella, Lola se frotó los labios con fuerza.


  Era injusto. Él podía mantener relaciones extramatrimoniales, dejando que otra mujer viviera en su casa, ¡mientras que ella estaba criticada por él por empezar su propia carrera!


  Mientras la mujer se frotaba los labios, los ojos del hombre brillaban con sensación de peligro.


  Jorge dio un paso adelante, levantó a la mujer, la tiró en la cama de su habitación y la detuvo.


  —¡Vete!— Ella trató de darle una patada, pero falló.


  Sosteniendo fuertemente la barbilla de Lola, Jorge estaba bastante enfadado,— ¿Qué te he dicho? No te permito entrar en el círculo de entretenimiento. ¿Lo has olvidado?— Jorge controlaba a esta mujer desobediente fuertemente.


  Lola dejó de forcejear y giró la cabeza a un lado, ignorándolo.


  En ese momento sonó el teléfono celular personal de Jorge. Sacó el teléfono de su bolsillo, echó un ojo al número en la pantalla y presionó el botón,— Responder.


  —Señor, la señorita Moza parece tener dolor del estómago y está enferma. No sé qué hacer. — Con voz temblorosa, Magdalena le informó a Jorge de lo que Yolanda le dijo.


  —¡Dile que vaya al hospital!


  —Pero... la señorita Moza no puede levantarse por el dolor. No puedo llevar a ella por mí misma...— Al oír la voz de Magdalena, Lola se burló. ¡Qué perra era esa mujer!


  —¡Vuelvo ahora!— Jorge colgó el teléfono, se levantó de encima de Lola y se preparaba para irse.


  Lola estaba acostada en la cama, burlándose. ¡Este era su esposo nomial! ¡Estaba pensando en otra mujer incluso cuando estaba en la cama con ella!


  —Voy a volver a la Fuente Perla. ¡Te digo por última vez, no entres en el círculo de entretenimiento!— Jorge salió del apartamento después de decir las palabras.


  Lola se quedaba sola, mirando al techo durante mucho tiempo...


  Lola no abandonó el círculo del entretenimiento. En cambio, había ganado popularidad. Sus seguidores de Twitter crecieron de unos 10 millones a más de 50 millones. Muchas personas estaban curiosas por saber si Lola tenía el apoyo del presidente.


  Muchas veces Jorge vino al apartamento para buscar a Lola, pero ella se ocupó en su trabajo, así que Jorge no pudo encontrarla en su residencia. Sin embargo, Yolanda estaba tomando menos roles en el círculo de entretenimiento y venía a acompañar a Jorge cada vez que estaba libre.


  El tema sobre Jorge y Yolanda se estaba volviendo cada vez más caliente, y parecía imposible de controlarlo.


  Era finales del otoño. Hacía un tiempo muy fresco. Lola se bajó del taxi y caminó hacia el apartamento con su equipaje.


  Cuando Lola encendió la luz, descubrió el hombre que estaba recostado perezosamente en el sofá, con los ojos cerrados para ocultar su cansancio.


  Lola hizo una pausa. ¡Ella y Jorge no se habían visto durante más de dos meses! Había pasado tanto tiempo sin que se dieran cuenta...


  Después de cambiarse de los zapatos, Lola comenzó a desempacar su equipaje. Jorge miraba a Lola, que estaba ocupada haciendo su propia cosa. Se sintió irreal por un momento...


  En el dormitorio, Lola guardó la última prenda de vestir, y estaba lista para tomar una ducha.


  Abrazada por detrás, Lola se detuvo. Sintiendo la sensación familiar, Lola cerró los ojos con pena.


  El hombre que ella extrañaba secretamente en innumerables noches, en su corazón había otra mujer...


  Lola quitó la mano de Jorge de encima y se dirigió al baño.


  Jorge de repente tiró de Lola con fuerza, la giró para abrazarla y le besó en los labios rojos que había estado extrañando durante los dos meses.


  ¿Acaso ella no sintió ni el menor anhelo por él durante estos días? A lo mejor era para castigar la indiferencia de Lola, la besó apasionadamente.


  Lola se limpió una gota de lágrima del rabillo del ojo y le devolvió el beso. ¿Qué debería hacer para que él amara a ella?


  Al día siguiente, Lola se tomó un día libre, por lo que no tenía que levantarse temprano. Jorge la abrazó y durmió con ella hasta el mediodía, ya que durante los últimos dos meses Jorge estaba muy cansado. Para dejar de pensar en ella, Jorge dedicó todo su tiempo al trabajo.


  Lola miraba al hombre, sintiéndose triste. ¿Quién era ella en el corazón de este hombre? ¿Parecía que se estaba prostituyendo? Ella sabía que todavía tenía a otra mujer en el corazón de este hombre.


  No se levantaron hasta el mediodía. Cogidos de manos, los dos salieron del apartamento para almorzar.


  Lola se subió a Maybach de Jorge y se dirigieron al restaurante.


  Por la tarde, la pareja dominaba la portada de noticias de entretenimiento.


  En la foto, el hombre estaba escoltando a la mujer hasta el asiento del pasajero, con la mano alrededor de su cintura. Cuando el hombre caminaba hacia el asiento del conductor, los paparazzi tomaron una fotografía de su cara, que era Jorge, quien tenía la misma expresión indiferente durante todo el tiempo.


  Luego millones de comentarios aparecieron en las cuentas de Twitter de los cuatro protagonistas, Yolanda Moza, Jorge Jiménez, Lola Hernández, así como el señor presidente.


  Mona estaba tan ocupada contestando las llamadas telefónicas de los reporteros que el teléfono se estaba quedando sin batería. Antes de que su teléfono apagara, se puso en contacto con Lola, la protagonista de las noticias.


  Lola estaba comiendo un bistec en el plato y se sentía impotente después de que Mona le contara las noticias.


  Algunos paparazzi incluso tendieron una emboscada cerca de su residencia. Desde que fueron fotografiados, Lola se preguntaba cómo reaccionaría el hombre que estaba sentado enfrente.


  —Mona, luego lo resolveré. — Después de colgar el teléfono, Lola estaba vacilante de abrir la boca.


  —Di", Jorge tomó un sorbo de la sopa de mariscos con elegancia. Se notaba que Lola tenía algo que decir.


  Lola dejó el cuchillo y el tenedor sobre la mesa.


  —Un paparazzo nos acaba de fotografiar.— Todavía estaba en el comienzo de su carrera y no podía meterse en los escándalos.


  —¡Come!— Jorge no mostró su actitud, y con calma miraba a la ansiosa Lola.


  —¿No borraste todas las noticias que tenías con Yolanda antes? ¡Elimina también la nuestra!— La calma del hombre hizo que Lola se sintiera un poco más nerviosa.


  El hombre la miraba con atención y echó una palabra,— ¡No!. — Su respuesta contundente dejó a Lola sin palabras.


  Lola hizo un puchero y sacó su celular para ver si su cuenta de Twitter estaba ocupada por "teclamans". Sin embargo, Jorge le quitó su celular y lo guardó en su bolsillo.


  —¿Puedes disfrutar la comida?


  Descontenta, Lola cortó el bistec en el plato, pero su mente estaba llena del escándalo, y lamentaba mucho no haber salido disfrazada.


  —No me importa. ¿Por qué te importa tanto? ¿Te molesta que te fotografíen cuando estás conmigo?— Jorge tomó el plato de Lola, cortó el bistec rápidamente y se lo entregó.


  Ella gruñó:


  —¡Por supuesto que me importa! Estoy en el comienzo de mi carrera, si los fanáticos que creen que tú y Yolanda son una pareja me toman como la amante, sería un desastre para mí. — ¡Millones de sus seguidores de Twitter probablemente gritaban insultos hacia ella ahora mismo!


  —¿No has tomado una foto de nuestro certificado de matrimonio? ¡Publícalo, tienes mi permiso!— ¡Callar la boca de los demás era la forma más sencilla!
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  No lo hice


  Lola apretó los labios, pensando que si su matrimonio estaba expuesto, su carrera como actriz pronto terminaría. Decidió dejarlo, porque la mejor manera era guardar silencio. Cuando el tema se desvaneciera, la gente se olvidaría de eso.


  Después del almuerzo, Lola sacó sus gafas de sol de la bolsa y se los puso, pero lo que Jorge quería hacer era simplemente tirarlos, porque cubrían gran parte del rostro de Lola.


  Luego, Jorge hizo lo que quería. Después de darle una mirada fulminante, Lola levantó el cuello de la ropa para cubrir la cara antes de subirse al coche de Jorge.


  —Lola, regresa a la villa.— ¡Esta farsa debería llegar a su fin! Jorge hizo la orden en tono calmado mientras conducía el coche con habilidad.


  La mujer hizo una pausa y preguntó:


  —¿Y Yolanda?. — Su simple pregunta dejó a Jorge guardar silencio durante medio minuto.


  —Mi madre ha venido a nuestra casa hace dos días. — Al saber que Yolanda estaba a punto de marcharse, su madre estaba muy enfadada y amenazó con romper con Jorge si expulsaba a Yolanda.


  Lola guardó silencio. Entonces, ¿por qué debería volver? ¡Todavía recordaba el truco sucio de Yolanda para abofetearla varias veces bajo la cobertura de la trama de la filmación!


  —¡Lola, puedes ignorar su presencia!", dijo Jorge en voz baja. Él resolvería esto después de todo.


  La mujer respondió con una sonrisa burlona.


  —¿Has escuchado un dicho? Si soy la persona quien amas, no tendré miedo a interminables rivales en el amor. Pero no estoy en tu corazón", murmuró Lola, lo que dijo ella enfrió la atmósfera del coche.


  —¿Cómo sabes que no estás en mi corazón?— Jorge le dijo, apretando los dientes.


  —¿No está ella también en tu corazón? ¡Realmente hay mucho espacio en tu corazón!— Lola se burló, y su sonrisa fría dio un impulso de estrangularla a Jorge. Jorge detuvo el coche hábilmente.


  —¿No te he dicho que necesito algo de tiempo?


  La mujer lo miraba fijamente.


  —¿Tiempo? ¿Cuánto tiempo necesitas? ¿Media vida?", le preguntó Lola en un tono tranquilo, poniendo un mechón de cabello detrás de su oreja.


  Jorge sostenía su rostro para hacer que lo mirara.


  —No, no necesito tan largo tiempo. — Los ojos del hombre estaban llenos de profundo afecto, que casi atrapó a Lola.


  —¡Volveré cuando te olvides de ella totalmente!— Ella le echó una mirada directamente a los ojos y quitó sus manos de encima antes de abrir la puerta para salir del coche.


  Después de dar unos pasos adelante, Lola tomó un taxi para regresar a su apartamento.


  Jorge se apoyaba en el respaldo del asiento, mirando a la figura de Lola y se perdió pensando que era hora de poner fin a todo esto. Lo que ya pasó es pasado. Desde que eligió a esta pequeña mujer, debe ser responsable. A ella para toda la vida...


  Lola regresó a su apartamento. Mirando la habitación vacía, sentía que su corazón también se vaciaba.


  En el sitio de filmación.


  Yolanda encontró un lugar menos ruidoso para consultar las noticias de hoy con su teléfono móvil, pero su rostro se volvía sombrío.


  —Lola no abandona a Jorge a pesar de que ha estado fuera durante tanto tiempo. ¡Bueno, tomaré otras medidas!", pensaba Yolanda.


  Luego le ordenó a Manuel que tomara medidas de inmediato y regresó al sitio de filmación con una sonrisa.


  Según lo ordenado, Manuel caminó a un lado para hacer llamadas telefónicas inmediatamente.


  Mientras tomaba un descanso, Lola revisaba su Twitter y encontró muchos comentarios abusivos contra ella como se esperaba. ¡La acusaron de ser la demoledora entre Jorge y Yolanda y le aconsejaron que se quedara con el señor presidente!


  ¡Pero había otras personas creían que una amante como Lola no merecería al presidente!


  ...


  Apagó el teléfono móvil y bajó para ir al supermercado para comprar algunos bocadillos.


  Tiró de su abrigo fuertemente y caminó lentamente hacia el supermercado. Cuando ella estaba en el punto muerto de la cámara de vigilancia, pasó una camioneta y Lola no estaba a la vista.


  En el puerto.


  Cuando Lola se despertó, descubrió que estaba extendida en la playa.


  Ella apretó su abrigo para defenderse contra el viento frío del mar y miró a su alrededor en alerta.


  Recordaba claramente que en el camino al supermercado, alguien le tapó la boca y la nariz con un pañuelo para hacerle perder el conocimiento.


  En este momento, cinco o seis hombres fuertes con tatuajes se acercaron a ella, entre los cuales se encontraban occidentales y africanos. Al instante Lola contuvo el aliento y se retiró hacia atrás.


  Dos hombres de ellos se acercaron a Lola primero, al verlos, Lola se mordió el labio inferior con fuerza. ¿Qué harían ellos?.


  —¿Por qué me secuestráis?


  —¿Por qué? Lo sabrás pronto. — Respondió un hombre africano en chino fluido.


  Los dos hombres levantaron juntos a Lola y la arrojaron a un sofá viejo colocado en un lado. Lola se retiró a un rincón del sofá.


  En este momento, una mujer entró, con su cabello y ropa en un pequeño lío, y miraba a Lola con una sonrisa burlona.


  —Yolanda, ¿qué demonios estás haciendo?— Al ver a Yolanda, Lola tenía un presentimiento aún peor.


  —¡Lola, te arruinaré hoy!— Un hombre trotaba acercándose y dijo en voz baja,— ¡Aquí viene!


  Yolanda hizo un guiño a esos hombres extranjeros, y Lola, que estaba muy confundida, veía que los hombre se acercaban a Yolanda.


  ¿Qué era lo que estaba pasando?


  Luego, Yolanda se dejó caer al suelo y comenzó a gritar.


  —¡Ayuda! Lola, ¿qué quieres hacer?


  Los hombres comenzaron a rasgar el abrigo de Yolanda. Lola se levantó del sofá tratando de expulsarlos.


  Yolanda era bastante mala, por cierto, se vengaría de todo. Pero Lola no era tan cruel como para ver a Yolanda ser humillada por estos hombres frente a ella.


  —¿La estúpida mujer está tratando de salvarme?— pensó Yolanda. Al mismo tiempo, ella seguía llorando.


  —¡Lola, por favor, déjame ir! ¡Ah! ¡No!— Lola estaba bastante confundida por lo que Yolanda lloraba.


  —¡No conozco a estos hombres!— ¿Pensaba Yolanda que había sido secuestrada hasta aquí por Lola? ¡Lola era la que había sido secuestrada!


  —¡Para!— dijo un hombre veloz y ferozmente con una voz fría y familiar.


  —¡Jorge, ayuda!— Yolanda lloraba bastante triste, como si Jorge fuera el salvador de ella.


  El susto en los ojos de Yolanda lo devolvió a Jorge al día en que Yolanda lloraba desesperadamente pidiendo ayuda en el hotel mientras él no estaba a su lado.


  Los hombres se detuvieron una vez que vieron a Jorge, y el hombre africano que montaba a Yolanda giró la cabeza hacia Lola para preguntar,— Señorita Hernández, ¿debemos continuar?


  ...


  La mirada amenazadora de Jorge hizo que Lola se diera cuenta de repente de lo que había pasado. Ella cayó en la trampa de esta mujer...


  —¡Jorge, no lo hice!— Miró a Jorge de inmediato, pero solo encontró que los ojos rojos de Jorge estaban pegados a Yolanda. Él ni siquiera la miró.


  Jorge corrió hacia Yolanda y le dio una patada al africano. Los hombres fuertes se reunieron detrás de Lola inmediatamente.


  —¡Yolanda, debes estar loca!— Al ver a esos hombres escondidos detrás de ella como si estuvieran buscando refugio, Lola se enojó tanto que le temblaban las manos.


  Yolanda también estaba temblando tumbada en los brazos de Jorge, quien se quitó el abrigo para cubrir los hombros de Yolanda.


  Lola dio un paso adelante con furia para quitarle el abrigo y tirarlo al suelo.
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  Estaré en el infierno


  —¡Pah!— Con un sonido seco, la cara de Lola se giró hacia un lado porque Jorge le zumbó una bofetada.


  Él... la abofeteó...


  Jorge no usó toda su fuerza. Aunque a Lola le dolía el rostro, era su corazón el que dolía aún más.


  —Jorge, ¿no me crees?— Lola se tocó la cara abofeteada, todavía preguntando a Jorge inocentemente.


  —¡Lola! ¡Ya basta! ¡Nunca he pensado que eres tan cruel!", dijo Jorge con los dientes apretados. Hasta ahora, finalmente descubrió la verdadera cara de esta mujer, ¡era una mujer insidiosa y cruel!


  Después de decir estas palabras, levantó a la mujer temblando en el suelo y se preparó para irse con ella.


  Lola sonrió con un toque de burla de sí misma.


  —Jorge, ya que no me crees hoy, ¡nos ... nos divorciaremos!— ¿Por qué tenía que aferrarse a un matrimonio como este?


  El hombre se dio la vuelta y pronunció dos palabras fríamente:


  —¡De acuerdo!— ¡Su expresión dio la sensación a Lola de que nunca lo había conocido!


  Incluso aceptó divorciarse, ¡eh! Mirando al hombre que se dio vuelta, Lola gritó,— ¡Jorge, si me das la espalda hoy, estaré en el infierno!


  Lola se retiró paso a paso hacia el mar vasto. Jorge la miró profundamente y se dio la vuelta sin vacilar.


  No dio unos pasos antes de escuchar un fuerte "Plop" Alguien saltó al mar...


  Al oír eso, Jorge se detuvo, pero no se dio la vuelta.


  Luego, una docena de plops se escucharon continuamente.


  Al día siguiente.


  Un vídeo se difundió por el Internet ampliamente. Alguien había filmado sigilosamente lo que pasó la noche anterior en el puerto. Era muy emocionante.


  La persona grabó intencionalmente el vídeo desde que pidiera ayuda Yolanda. El vídeo terminó con la escena de que Lola saltó al mar y una docena de hombres de traje negro siguieron a ella.


  Obviamente era un triángulo amoroso, en el que Lola secuestró a Yolanda, quien fue salvada por Jorge.


  La parte en la que Lola mencionó el divorcio también se cortó deliberadamente, por lo que los internautas confundieron que Lola amenazaba con suicidarse porque Jorge no la amaba.


  Durante la noche, Lola estaba desaparecida. Incluso se había convertido en "la amante zorra" que todos despreciaban.


  Fuente Perla No.6.


  En el dormitorio pintado en colores negro, blanco y gris, una mujer inconsciente yacía en la cama. No mostró ningún signo de despertarse hasta que Naomi le dio otra inyección.


  En ese momento, se abrió la puerta del dormitorio y entró un hombre alto. La sonrisa habitual no se encontraba en ninguna parte de su rostro.


  —¿Cómo está ella?— Tomás miró a la mujer pálida en la cama.


  —Está a punto de despertarse del coma. — Naomi se quitó los guantes y la máscara, luego salió del dormitorio con los aparatos médicos.


  Sentado junto a la cama, Tomás miró a la mujer en silencio y suspiró.


  Si él no hubiera enviado a alguien para que la protegiera, o si sus hombres hubieran llegado un minuto tarde, ella habría muerto.


  Podrían haber llegado antes, pero ella desapareció demasiado repentinamente, y sus hombres la siguieron solo desde la distancia.


  Sus hombres no encontraron su ubicación rastreando su teléfono móvil hasta después de más de diez minutos.


  Cuando llegaron, Lola estaba bastante agitada y luego saltó al mar. Sus tres guardaespaldas saltaron inmediatamente para rescatarla.


  Había más de una docena de personas que iban a salvarla, que también parecían venir del País A. Sus hombres rescataron a Lola antes que ellos.


  Tomás corrió hasta aquí esa misma noche en su jet privado. Desde que ella era una celebridad ahora, Tomás no la llevó al hospital. En cambio, la llevó a su casa. Pero ella había estado en coma por 46 horas y finalmente tenía signos de despertarse ahora.


  En este momento, el dedo de la mujer se movió ligeramente y abrió la boca con voz débil,— Agua, agua...— Sus ojos aún estaban cerrados.


  Tomás le sirvió un vaso de agua, mojó un hisopo de algodón y untó agua en sus labios secos y pálidos.


  Lola se lamió los labios con sed y volvió a dormirse.


  Tomás no perturbó su descanso y fue directamente al estudio.


  Él ingresó a su Twitter y descubrió que todos los vídeos habían sido eliminados, mientras que el Twitter de Lola estaba lleno de insultos.


  Se conectó a la cuenta de Twitter de Lola. Había tomado medidas técnicas para obtener la contraseña de ella.


  Pasó unas páginas, y encontró que la publicación anterior de su anillo de matrimonio ya había sido eliminada. Luego Tomás eliminó todas las otras publicaciones.


  —Lola, cuando despiertes, podrías comenzar una nueva vida. Ya no tendrías a Jorge en tu vida.


  —Envíe su cuenta bancaria a mi asistente y continúe aumentando la popularidad de Lola Hernández. Solo dígame cuánto dinero necesita. — Tomás hizo una llamada telefónica a alguien.


  —Pero, señor Herrero, Lola Hernández se ha visto atrapada en tal problema; ¡no es fácil de resolver!— La persona en la línea parecía tener dificultades para tomar una decisión.


  —No se preocupe. Publique un anuncio primero y dígales a todos que fue un casting, pero el señor Jiménez lo tomó en serio equivocadamente. — No existía una mejor manera.


  —¡De acuerdo, señor Herrero!


  Después de colgar el teléfono, esa persona comenzó a ponerse en contacto con los medios de comunicación e hizo un anuncio como lo deseaba Tomás, luego encontró una empresa de relaciones públicas para que se encargara de este asunto.


  Se necesitaba una gran cantidad de dinero para evitar que la situación siguiera empeorando.


  Con la poderosa influencia de Tomás, la reputación de Lola se había recuperado un poco en cierta medida.


  Cuando Lola se despertó, eran más o menos las diez de la mañana siguiente.


  Descubrió que un hombre sentado cerca de ella estaba trabajando con su ordenador portátil.


  —Señor... Herrero", dijo Lola con voz ronca. Al ver a Lola despertarse, Tomás dejó su trabajo y se acercó más a ella.


  —¿Cómo te encuentras? ¿Estás bien?— Tomás la miraba con ternura, y sus ojos estaban llenos de preocupación. La ayudó a levantarse de la cama y colocó la almohada debajo de su espalda para que se apoyara.


  Lola asintió con la cabeza suavemente,— ¿Me salvaste?— Antes de abrir los ojos, Lola recordó todo que pasó aquel día. Él debía de ser el hombre que la salvó.


  No importaba cuál era su objetivo, la había salvado, ¿no?


  —Mis hombres llegaron tarde, solo para verte saltar. ¿Por qué hiciste la tontería?— Sentado junto a la cama, Tomás se sentía preocupado y forzó una sonrisa.


  Ella se rió de sí misma, porque pensó que amenazar al hombre con su suicidio haría una diferencia de las cosas.


  Pero por fin sabía ella que no tenía lugar en su corazón, incluso si estaba en peligro.


  —Gracias, señor Herrero.— Lola le dio las gracias con sinceridad.


  —Está bien. Cuídate. Tu trabajo se ha aplazado con un par de días, y no puedo manejar eso si no te sientes bien. — La miraba con un toque de broma.


  Lola asintió con la cabeza suavemente y le dijo,— Necesito dormir un poco más. — Tal vez debido a que acababa de recuperarse y todavía estaba débil, Lola se sentía cansada, aunque solo se sentó un rato.


  Tomás la ayudó a recostarse y le puso la almohada.


  —¡Descansa bien!
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  Todo lo que ella necesita es terminar todo


  Lola asintió con la cabeza y cerró los ojos. Una lágrima rodó por sus mejillas al escuchar los pasos de Tomás retrocediendo en la distancia.


  Ella había roto con Jorge. No había necesidad de humillarse, así que, ¡debía dejarlo ir!


  Lola durmió hasta la noche, y cuando se despertó, una chica entró con una bandeja.


  —Señorita, usted se despierta. — La chica parecía tener la misma edad que ella. Cuando vio que Lola se despertó, puso la bandeja sobre la mesa, corrió hacia ella para ayudarla a levantarse con cuidado.


  —Bueno, ¿qué hora es ahora?— Lola estaba mejor ahora, excepto le dolían un poco la garganta y el pecho.


  —Son las siete y pico, señorita. Por favor, tome un poco de sopa que acabo de hacer. — Ella trajo la sopa, la colocó junto a la cama y la preparó para servirle la sopa a Lola.


  —¡Gracias, lo haré yo mismo!— Sintiéndose avergonzada, Lola tomó el tazón, pero casi se le cayó de las manos temblorosas. Afortunadamente, la sopa no se derramó porque el tazón no estaba lleno.


  —Está bien, señorita. No se siente bien, déjeme alimentarla. — La joven sonrió alegremente, lo que hizo que Lola se sintiera cómoda.


  —Puedes llamarme Lola. ¿Cómo te llamas?", preguntó Lola con curiosidad mientras la chica estaba recogiendo la sopa.


  —Mi nombre es Coco Gómez. ¡La conozco, eres una estrella famosa!— Coco miraba a Lola con envidia. ¡Había tenido tanta suerte de poder conocer al presidente del País A y una estrella famosa!


  —¡Me estás halagando! ¡Todavía no soy famosa!— Yolanda no podía detenerse en eso. Según la opinión de Lola, esa mujer llevaría las cosas más lejos provocando protestas públicas contra ella.


  Después de terminar la sopa, Lola recuperó fuerzas y quiso tomar un baño.


  Tomás había contratado a Coco Gómez para que cuidara especialmente de Lola. Cuando Lola estaba en el baño, Coco la vigilaba en la puerta, en caso de que pudiera sentirse incómoda y necesitar ayuda.


  Lola descubrió que Coco ya había preparado el baño de leche para ella cuando entró. Junto a la bañera había varias botellas de artículos de tocador de lujo para mujeres, así como productos de baño para hombres que se habían abierto.


  Este debía ser el baño de Tomás Herrero... Ella preferiría ducharse si lo supiera antes. Sin embargo, el agua estaba bien preparada. Lola entró en la bañera, se hundió en el agua y levantó la cabeza en menos de medio segundo.


  En el momento en que enterró la cabeza en el agua, se sintió atrapada por una profunda sensación de miedo...


  Se lavó a la ligera y salió, envuelta en una toalla de baño. Coco ya había preparado un pijama nuevo para ella. Al ver a Lola salir, Coco le pasó una toalla para que Lola secara el pelo.


  El teléfono celular de Lola podría haberse caído en el mar, porque no se podía encontrar en ninguna parte. Tomás compró un teléfono nuevo y le pidió a Coco que se lo diera.


  Lola inició sesión en su cuenta de Twitter y descubrió que no había ni un solo mensaje para ella. Para su sorpresa, todas sus publicaciones en Twitter habían desaparecido.


  ¿Fueron eliminadas por alguien? ¿Le habían pirateado la cuenta? Bueno... No fue malo que se eliminaran.


  Sin embargo, el nombre de Yolanda todavía estaba en el centro de atención y Lola descubrió que muchos internautas todavía estaban insultándola, así que salió de su Twitter con una sonrisa fría.


  Al día siguiente, ella se sentía mucho mejor. Aprovechando un momento en que Jorge y Yolanda no podrían estar en casa, Lola caminó lentamente hacia la Fuente Perla No. 8 y abrió la puerta de la villa con su huella digital.


  La villa estaba tan tranquila como siempre, obviamente no había nadie dentro. El dormitorio era igual que antes. La Sra. Durán lo había mantenido limpio y ordenado.


  Lola sacó una pequeña caja de un cajón del armario y abandonó la villa.


  Luego tomó un taxi para ir al apartamento. Quería resolver todo antes de volver al trabajo.


  Afortunadamente, la puerta del apartamento estaba equipada con una cerradura de huellas dactilares, de lo contrario, ¡realmente no podía entrar porque había perdido la llave!


  El apartamento era igual que cuando salió esa noche. Lola sacó su maleta y comenzó a hacer las maletas. Antes de irse, también pasó un tiempo limpiando el apartamento.


  Lola regresó a la Fuente Perla No. 6. Coco era la única que estaba allí, ocupada con las tareas. Tomás ya había regresado al País A, ya que tenía muchos asuntos con los que lidiar.


  Después de desempacar su maleta, Lola imprimió algunos materiales en el estudio y llamó a Ramón por teléfono.


  —¡Dios mío! ¡Lola, eres tú! ¡Estás viva!", gritó Ramón en voz alta al escuchar la voz de Lola. La emoción casi le hizo llorar a este chico.


  —Bueno, me rescataron. Necesito tu ayuda. — Lola y Ramón hicieron una cita. Tomás tenía un auto deportivo negro Maserati en el garaje.


  Antes de irse, Tomás le dijo a Coco que Lola podía usar ese auto como quisiera.


  Era de madrugada cuando Lola conducía el Maserati lentamente saliendo del garaje.


  Cuando estaba a punto de salir del barrio, Lola notó que un Maybach familiar venía hacia ella, subió la ventanilla y pasó a las dos personas en Maybach sin darles ni una mirada, como si no se vieran ni se conocieran entre sí.


  Fingiendo no sentir el dolor en su corazón, Lola miró las cosas en el asiento del pasajero, que era todo lo que necesitaba para terminar con todo.


  Ramón había estado en la cafetería durante bastante tiempo. Hizo un gesto con la mano a Lola al verla entrar.


  Lola, que llevaba gafas de sol, caminó hacia Ramón con la cabeza baja.


  —Oye, ¿estás bien?— Ramón miró a su alrededor, bajó la voz rápidamente y le preguntó a Lola. Justo ahora, estaba demasiado emocionado y algunos otros ya lo habían notado.


  —Bueno, ¡estoy bien!— Lola pidió una taza de café y se perdió en sus pensamientos. Cuando se encontró con Jorge en la Fuente Perla, la trató como a un extraño.


  —¿Lola? ¿Lola?— Ramón llamó el nombre de Lola varias veces para que ella recuperara la prudencia.


  —¿Qué pasa?— Lola sonrió, de una manera que era completamente diferente a la de antes.


  —Tú y... Yolanda y Jorge, ¿qué está pasando?— Ramón había visto el vídeo y estaba muy desconcertado. ¿Lola encontraría a alguien para humillar a Yolanda? Era definitivamente imposible. Incluso si Lola odiaba a esa mujer, no haría tal tipo de cosas. Solo aquellos que no la conocían creerían en el contenido del vídeo. ¡Dios sabría cómo se produjo el vídeo!


  —Eso es la razón por la que vengo a buscarte hoy... ayúdame a ir a la compañía de Jorge y entregarle esto. — Lola sacó una cartera con muchas cosas adentro.


  Ramón echó un vistazo rápido a lo que estaba impreso en el papel y miró a Lola con los ojos abiertos.


  —Lola, ¿estás segura de que quieres hacer esto?


  Ramón sentía que su corazón estaba temblando, como si pronto obtendría algo que había perdido...


  Lola no notó su reacción anormal. Tomó un sorbo del café amargo y asintió con la cabeza.


  Después de un largo silencio, Ramón abrió la boca,— Se lo enviaré mañana.
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  No quería nada del divorcio


  —Te daré su número de teléfono. Si no puedes entrar, llámalo. — Lola le dijo así a Ramón y ingresó el número privado de Jorge en su celular.


  —Ok. Lola, si me necesitas, dígame no más. Estoy siempre a tu lado.— Lola sintió un cariño profundo por parte de Ramón, pero no lo tomó en serio y sacudió la cabeza para despertarse.


  —Ya lo tengo. Una cosa más...


  —Lola pensaba que era mejor mudarse de la casa de Tomás Herrero lo más pronto posible.


  —A pesar de todo, no me conviene vivir allí.


  —¿Que pasó?— Preguntó Ramón. Estaba muy dispuesto a ayudarle.


  —Prefiero alquilar una casa. ¿Podrías arreglarlo?


  —No hay problema. ¿Qué tipo de casa quieres?


  —Un lugar tranquilo y limpio con espacio suficiente para vivir, nada más. — Contestó Lola. Ella no tuvo mucha exigencia.


  —Ok. Voy a ver y te llamaré mañana.


  Después de hablar sobre unas otras cosas, Lola fue al centro comercial Isla Azul y llamó a Wendy en la entrada.


  Wendy ya se había ido a casa después de salir del trabajo. Estaba tan emocionada por la llamada de Lola que saltó de la silla de inmediato.


  Si Lola no garantizara repetidamente que estaba todo bien, Wendy seguramente vendría a verla en persona.


  —Ya está muy tarde hoy. ¿Qué te parece si hablamos en Wechat? Iré por ti un poco más tarde", prometió Lola.


  —Está bien. Cuidado al conducir", dijo Wendy. Lola colgó el teléfono y se marchó conduciendo.


  Al día siguiente, Ramón marcó el número que Lola le dio.


  —¡Hola!— Una voz más fría vino desde el teléfono.


  —¿Estás trabajando ahora? Tengo alguna cosa de Lola", su franqueza hizo que Jorge se quedó en silencio por un rato.


  —Estaré allí pronto", dijo Jorge finalmente.


  Sánchez recogió a Ramón en el primer piso y lo guió hacia las escaleras para arriba. Echando una vista a la oficina enorme, hizo una mueca de desdén.


  —¿Para que sirve una compañía tan grande cuando su dueño es un idiota tanto mental como emocional?


  En la oficina, el desdén desapareció de repente cuando Ramón tuvo un contacto visual con el hombre que estaba fumando en el escritorio. Se sintía un poco frío y tiró la cartera sobre el escritorio.


  —¿Ni una palabra de ella?— El hombre no se apresuró a abrir la cartera, pero lanzó una pregunta.


  —No.— Dijo Ramón. El hombre sacó en silencio las cosas de la cartera con un cigarrillo en la boca.


  Una llave de apartamento, una de auto, un anillo, un certificado de la Isla Azul, un certificado de propiedad, dos tarjetas bancarias, unos papeles impresos de tamaño A4 con el título: Acuerdo de divorcio.


  Con la firma de Lola, el acuerdo mostraba que Lola no quería nada del divorcio.


  Al ver su firma en una escritura delicada a mano, Jorge lanzó una nube de humo.


  No quería nada, parecía que quería borrar el matrimonio de su mente.


  No se veía la expresión facial cuando él seguía fumando.


  Luego sacó el bolígrafo sobre el escritorio y firmó su nombre junto a la firma de Lola.


  Su firma con fuerza significaba un fin verdadero del matrimonio que duró menos de un año.


  Estaba haciendo cada vez más frío. Lo bueno era que había calefacción en la casa de Lola.


  Ella había estado aquí por más o menos medio mes. El lugar no era tan grande pero era suficiente para ella.


  Hoy era su primer día de período. Lola no se sentía muy bien, así que fue a un supermercado cercano a buscar una toalla higiénica.


  Salió con mucha prisa y se olvidó de sus gafas de sol. Caminando hacia el local "Cuidado de las Mujeres" con su cabeza baja, de repente se chocó con alguien.


  —¡Lo siento!— Ella pidió perdón en seguida con voz débil. Pero...


  —¿Lola?— Una voz femenina familiar llegó a sus oídos, haciéndola un poco incómoda.


  Su adivinación era correcta. Jorge estaba de pie junto a Yolanda. Parecía que vinieron por lo mismo.


  —Estarían más comodos sin ella", pensó. Lola fue a la caja después de tomar las tollas higénicas que necesitaba al azar.


  Empezó a nevar cuando salió. Intentó calmarse y volvió a casa.


  Jorge observaba su figura desapareciendo con indiferencia, y caminaba hacia su auto abrazando el hombro de Yolanda.


  Se vio obligado a salir con Yolanda y nunca había pensado que se encontraría con Lola. Planeaban ir a un centro comercial, pero Yolanda cambió de opinión y eligió un supermercado cercano.


  Lola siempre tenía un dolor feo en su primer día de período. Debía ser el mismo esta vez.


  Antes de conducir lentamente a casa, Jorge encendió un cigarrillo, dio una nube de humo y lo apagó.


  Lola corrió al baño y se lavó el cuerpo. Luego se acostó en la cama después de tomar un poco de agua caliente.


  Al iniciar sesión en Twitter, vio noticias numerosas diciendo que Jorge y Yolanda se iban a casar.


  Y en cuanto a ella, aunque poseía recursos de buena calidad de la compañía, no era tan acogida debido al vídeo.


  Ella no publicó nada en Twitter después de ese día. La gente creería que simplemente desaparecía si no aparecía en algunos programas de televisión.


  Ella comenzó a trabajar de nuevo al día siguiente. Mona Cruz le consiguió una nueva drama de disfraces, en el que interpretaría a una protagonista secundaria. La protagonista, otra cez, era Yolanda Moza. Lola quería rechazarlo, pero le dijeron que el personaje que interpretaría era alguien muy noble, lo que sería útil para mejorar su situación.


  Ella pensó por un rato y estuvo de acuerdo.


  Era una película de Xianxia. Su papel era bastante exigente. Como una zorra que se fingía como una adolescente, tenía las características coquetas e inocentes.


  Y el papel de Yolanda era una hija de una familia rica. Su compañero era Manolo, quien actuaría como un hombre poderoso llamado Ryan Yan. Esta pareja de pantalla era tan popular como Yolanda y Jorge.


  La historia era bastante repetitiva en las telenovelas: la protagonista secundaria amaba al protagonista, mientras que el secundario mostraba cariño a la protagonista. La pequeña zorra que interpretaría Lola se llamaba Perla, quien no tendría un buen final y desaparecería completamente cuando su alma se destrozó por una magia de la protagonista.


  En el primer día de filmación, Manolo intentó vengarse de Lola, pero lo que recibió fue una mirada calmada, que no fue tan animada y traviesa como ese día.


  Pensando en lo que pasó antes, Manolo decidió no hacerle caso.


  El primer episodio fue un buen comienzo. Yolanda actuó de manera incisiva y Lola también hizo bien su trabajo, lo cual fue lo más feliz para el director.


  Cuando se terminó el trabajo, Lola escuchó a dos chicas murmurando mientras se estaba cambiando de ropa,— Yolanda debe estar muy feliz ahora. Por fin le recogió Sr. Jimenéz.
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  La belleza incomparable


  —¡Estoy muerta de la envidia con Yolanda! No es de extrañar que Lola tenga ganas de ser una amante que le da asco. El Señor Jiménez no solo es guapo, rico sino también tiene excelente cerebro. Ninguna mujer puede rechazar a este tipo de hombre.


  De repente, Lola salió por detrás, y les asustó. Pensaban que Lola no escuchó lo que estaban coversando, porque Lola simplemente pasó por ellos sin decir nada.


  Cuando Lola caminó triste hacia la puerta del lugar de filmación, como lo adivinado, vio a Yolanda subir al auto de Jorge.


  Para disimular su vergüenza embarazosa, ella sacó su teléfono móvil de inmediato y fingió que estuviera jugando con el teléfono esperando a un taxi.


  Yolanda también le vio a Lola.


  —¿Está ella acá para tratar de seducir a mi Jorge otra vez?


  Si ella se atreve a intentarlo otra vez, no la voy a dejar salir segura.— Ella río sarcásticamente.


  Cuando Lola pasaba lentamente por el Maybach de Jorge, un Ferrari blanco se detuvo a su lado.


  Era Manolo.


  —Sube al auto. ¡Yo te llevo a casa!— Manolo estaba sentado en el auto lujoso y agitó su mano a Lola con una sonrisa brillante en su cara atractiva.


  Sin embargo Lola meneó su cabeza diciendo:


  —No, gracias.


  Ella no quería hacerse amiga ni tenía contacto con demasiadas personas en aquel momento.


  Al escuchar esa respuesta inesperada, Manolo salió del auto y dijo:


  —Sinceramente, me siento muy cómodo quedándome contigo. ¿Qué te parece si te doy la oportunidad de ser mi hermana?— El miró a Lola con arrogancia, porque en su propia opinión, ser su hermana era un honor supremo para cualquier persona.


  Lola puso los ojos en blanco ante este chico arrogante y soltó dos palabras de nuevo:


  —No, gracias. — Luego llamó a un taxi y se fue directamente, dejando a Manolo parado allí en un estado de asombro.


  Manolo estaba tan enojado y juró que iba a enseñarle una lección a Lola al día siguiente.


  Jorge vio todo eso a través del espejo retrovisor.


  Aunque Jorge mantuvo su cara de póker sin cambio, Yolanda todavía se sentía bastante preocupada. Ella supo que era Lola a quien Jorge había estado mirando.


  —¿El Todavía ama a Lola Hernández?", Quería saber la respuesta locamente.


  Jorge no encendió su auto hasta que el taxi se perdió en su vista.


  Era un día nevado. La parte de Lola era una mujer encarnada de zorra. Necesitaba mostrar lo simpático de Perla, quien se convirtió en una mujer por primera vez. Lola botó atrás todas sus emociones negativas y mostró sus características más atractivas.


  Su acto sorprendió a todos. ¿Cómo pudo esa pequeña Perla inocente destruir el matrimonio de otros?


  Lola llevaba una chamarra blanca de estilo antiguo hecho del piel de marta, y estaba sentada en la nieve acariciando la nieve sin mancha alrededor de ella. Se parecía a una hada bonita con una sonrisa desarrollada en su cara. Un fotógrafo capturó este momento maravilloso y lo puso en Twitter.


  Esta foto ya era suficiente para haber revertido la impresión de los internautas en Lola. Muchos internautas incluso comenzaron a apoyarla, a la llamada amante. Entre estos comentarios incontables, había uno que era como la mayoría de los casi miles de comentarios.


  —Para nosotros es fácil juzgar a los demás. Pero no sabemos que le ha pasado a ella. Puesto que Jorge y Yolanda no han reconocido sus relaciones en público, ¿por qué la criticaron y le consideran como una amante tan temprano? No hay nada absolutamente correcto o malo en una relación de amor. Si hay algo correcto, eso sería: sé valiente y lucha por tu amor. — Este comentario vino de Ramón.


  —Estoy totalmente de acuerdo contigo. ¡No puedo resistirme en pinchar en Me Gusta para ti!


  —Sí. No juzgues a alguien fácilmente cuando no tienes ni idea de la verdad.


  ...


  Lola también vio estos comentarios cuando estaba recostada en una silla plegable navegando en Twitter en el tiempo de recreo.


  Al ver tantos comentarios que la apoyaban, sonrió débilmente. El fotógrafo que estaba sentado no muy lejos de ella capturó este momento por coincidencia. ¡En la foto Lola estaba hermosa incomparablemente!


  Manolo se acercó a Lola, quien estaba sentada sola y le pasó un vaso de té caliente. Otros estaban todos sentados alrededor de Yolanda porque todos intentaron cantar losas a Yolanda.


  Lola dejó su teléfono móvil a un lado y tomó el vaso,— ¡Gracias!— Sentía más calor pronto con ambas manos sosteniendo el té caliente.


  Mirando hacia abajo en el vaso en las manos, le vino a su cerebro un dicho:


  —Cuando te tengo en mis manos, eres mi todo mundo. Cuando me canso de eso, no eres nada. — Tenía los mismos sentimientos de ese dicho.


  —Ninguno está dispuesta a tenerme en mano más. Ya no soy nada ahora", pensó Lola. En esos días estaba inundada por las emociones negativas.


  Al darse cuenta de que Lola estaba distraída, Manolo se agachó y la observaba:


  —¡Lola, estás llorando!— Manolo tapó su boca con una mano, estaba asombrado y también sentía un poco pánico. Tenía miedos a las lágrimas de las mujeres porque no sabía cómo consolarlas. Al ver una gota de lágrima caída por la mejilla de Lola, se dijo a sí mismo que estara tranquilo y dijo:


  —¿Si Alguna vez alguien te ha dicho que no arruines tu hermoso rostro con lágrimas?


  Al escuchar las palabras amables de Manolo, Lola inclinó la cabeza para recuperar el calma, levantó su cabeza después de unos segundos y miró a Manolo con una sonrisa clara.


  El fotógrafo definitivamente no perdería ese momento bello que no se veía mucho, así que sacó la cámara y tomó muchas fotos de ellos. En las fotos, Lola y Manolo, ambos con vestidos de estilo antiguo, se miraban entre sí.


  Todos los empleados sabían que Lola era la estrella más importante de su compañía en ese momento. Era muy apreciada por su jefe. Así que todos los fotógrafos de Raymond habían prestando mucha atención a cada movimiento suyo, intentando capturar sus momentos más hermosos y luego publicar fotos en Internet después de editar.


  —No. Pero recuerdo que una vez cuando estaba llorando, una persona me dijo 'solo esta vez, no más lágrimas en el futuro'", respondió Lola. ¡Mira! Ella tenía sus palabras grabadas en su mente, pero, ¿y qué sería ...? ?


  Manolo podía adivinar quien sería la persona, muy probable que era el señor Jiménez. No sabía qué sucedió exactamente entre Jorge y Lola, pero no le molestaba que la llamada amante estaba frente a él.


  Manolo echó su vista a Yolanda, que estaba sentada al otro lado, pero no muy lejos, y descubrió que Yolanda también los estaba mirando. Se miraron entre sí durante unos segundos. y Manolo volvió a mirar a Lola. No sabía por qué se sentía tan incómodo al ver a la llamada novia.


  La compañía compartió las fotos bonitas de Lola tanto en la cuenta oficial de la película como en la cuenta oficial de Raymond. Más de diez mil internautas reenviaron esas fotos en minutos. Los comentarios fueron mucho más tolerantes. La mayoría de los internautas se hicieron menos críticos y comenzaron a cambiar sus opiniones sobre Lola. A pesar de todo, nadie odiaría a esa Perla encantadora..


  Sin embargo, siempre había gente pagada para que insultara a Lola, además los fanáticos locos de Yolanda intentaban hacerle daño a Lola con un ataque verbal.


  —¿Cuánto dinero te pagó Lola Hernández para alabarla?


  —Lola, eres una amante. No trates de ocultar esta verdad.


  —¡Sirena, aléjate de mi Manolo!


  ...


  En la oficina del CEO del Grupo SL.


  Jorge estaba sentado en la silla del presidente y deslizaba fotos en Twitter. La mujer en las fotos era hermosa e inocente con una sonrisa floreciendo en su rostro rosado. Jorge no pudo resistirse a descargarlas. Por supuesto, las que estaba con Manolo estaban omitidas por él.


  Jorge encendió un cigarrillo y dio una bocanada de humo mientras entrecerró los ojos hacia la mujer en fotos.


  —¡Lola Hernández! ¿Cómo puedes ser tan feliz y libre después de que le hiciste eso a Yolanda?", Pensó Jorge.


  Jorge hizo una llamada interna, mandando a Sánchez que viniera a su oficina.


  Antes de entrar Sánchez respiró profundamente fuera de la puerta para estar completamente preparado a enfrentar la "tormenta" que iba a venir. Se dijo a sí mismo que debía tener cuidado todos los días.


  Porque durante ese período de tiempo, su jefe se convirtió en un adicto al trabajo de mal humor. El siempre trabajaba con horas extras y se enfadada en cualquier momento. Todos los empleados tenían demasiado miedo al acercarse a él.


  —¡Jefe!


  —Investiga dónde vive Lola ahora. — Jorge echó la ceniza al cenicero con su dedos delgados. Estaba demasiado dependiente al cigarrillo en estos días.


  —Ok", respondió Sánchez. Pero ahora Sánchez estaba un poco confuso ya que su jefe y la señorita Hernández se habían divorciado, ¿por qué su jefe todavía quería saber dónde vive ella?


  En su opinión, Lola solo era como una princesa que podía estar de mal humor e infantil a veces, pero absolutamente nada mala. Su jefe era engañado por su ex-novia. Aunque Sánchez era un espectador con mente clara, no se atrevía a decirle a su jefe su idea del momento. .


  En el lugar de filmación.


  Judi (el nombre de Yolanda en esta telenovela) dio bofetón a Perla porque ella volcó su bálsamo por accidente, al cual Judi había gastando un día y una noche cuidando. La cara de Lola se hinchó pronto.
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  Mostrando el amor en público


  Lola tapó su mejilla hinchada y fijó sus ojos a la mujer frente a ella. En un momento, ella de veras quería golpear y estrangularla.


  —Señora, no quise hacerlo. — Los ojos de Perla brillaban con una luz extraña y roja, lo que hizo que la asustada Judi retrocediera un paso hacia atrás. A pesar de un vértigo, Judi notó que la luz roja en los ojos de Perla desapareció después de un segundo.


  En este momento, se presentó el protagonista--el emperador, interpretado por Manolo. Con una túnica larga y blanca, y una cascada de cabello negro y decorado con una simple horquilla de jade, preguntó con una cara fría qué estaba pasando. Judi rápidamente tiró de la manga del emperador, quejándose con un tono miserable.


  Judi se quejó de que Perla volcó deliberadamente el bálsamo, el cual había llevado día y noche cuidando. Y ella tenía la propuesta de darle este regalo precioso al emperador.


  El emperador miró fríamente a Perla sin simpatía, cogió la mano de Judi y caminó hacia la sala de ala. Lola los miró a los dos, como si hubiera visto la espalda de Jorge en aquel día cuando protegió a Yolanda en sus brazos y se fue firmemente. Con lágrimas en los ojos, Lola se sentía como si se rompiera su corazón, dolorosa, frustrada y un poco desesperada.


  —¡Cut!— Dijo el director, quien estaba muy satisfecho con esta parte del episodio. Lola, sin embargo, parecía que era incapaz de liberarse de la presentación. Las lágrimas seguían cayendo desde sus mejillas, y un aire de melancolía la rodeaba. El fotógrafo rápidamente le dio un reportaje especial, con el texto: —Todavía me gustas mucho. Eres como la nieve, hermosa pero fría. Si tuviera el talento, escribiría cientos de poemas dedicados a tu belleza.


  Cuando Mona vio que Lola estaba en un estado obcecado en un tiempo bien largo, vino a despertarla. Lola miró hacia atrás a Mona y se quedó confundida.


  —¡Lola, mueve a la siguiente escena!


  Hasta este momento, Lola se dio cuenta de lo que estaba pasando. Ella inmediatamente secó las lágrimas de la cara.


  —¡Esto es muy duro!— Mona observó la huella de bofetadas en la cara de Lola, murmuró descontentamente, y luego llamó al maquillador que pusiera más maquillaje y la ocultara. No se podía ocultar la huella aunque se había puesto una gruesa capa de maquillaje.


  ¡No hacía falta preocuparse! Ella no se iba a dejar controlar por emociones en nada antes de que fuera suficientemente fuerte. Lola se dijo a sí misma:


  —Yolanda, ¡un día te haré probar toda la vergüenza que me has traído!


  En el País A.


  —Mi Señora, hemos encontrado a la niña, pero ella está bajo protección especial. No podemos acercarnos a ella. — El guardaespaldas informó respetuosamente a la dama noble, quien estaba reclinada en el sofá.


  —¿Oh? Hay muy pocas personas que lo sepan. ¿Quién ha mandado a la gente para protegerla? La dama noble tocó el cuello de piel de su abrigo de marta y preguntó con voz moderada.


  El guardaespaldas paró sus palabras sin seguir.


  —Puede ser las personas que se apresuraron a salvarla, cuando en la última vez cuando ella saltó al mar, ... eran los hombres del presidente Herrero.


  —¿Presidente Herrero?— La señora se levantó del sofá, con la cara nublada.


  ¿Tomás Herrero supo el secreto? Puesto que Tomás pudo descubrir este secreto, el hermano mayor de esta señora y su esposa pronto lo sabrían.. Ella debía acelerar las cosas, incluso tendría que revelar a la niña, siempre y cuando ella misma no se presentara.


  —Encuentra una oportunidad adecuada para traerla al país A. Ten en cuenta, no le hagas ningún daño. — Por lo menos la niña era su sobrina. Y una vez obtuviera lo que quería, sería amable con la chica.


  —¡Sí! ¡Mi señora!— El guardaespaldas se inclinó con una reverencia y se fue de la villa antigua y lujosa.


  En el sitio de filmación que la compañía construyó temporalmente, la filmación estaba a punto de terminar. Mañana, Lola iría al país M para otra filmación. Ella empaquetó algunas cosas de su maleta y se dirigió al aeropuerto.


  Cuando Lola llegó al hotel reservado por el equipo de filmación en país M, vio un Maybach con el techo corredizo abierto, justamente cuando ella salió de un taxi.


  Por supuesto ella sabía de quién era el coche.


  ¡Ah! ¡Estas dos personas no tenían ningún escrúpulo sobre mostrar amor en público!


  Lola se puso las gafas de sol, bajó el sombrero y mantuvo la cabeza hacia abajo mientras caminaba hacia el hotel.


  —¡Lola!— Yolanda la llamó por su nombre.


  —¿Qué quiere hacer ella? ¿Mostrar su ventaja? ¿O mostrar su amor?


  Sin detenerse en sus pasos, Lola seguía caminando hacia el hotel. La sonrisa en la cara de Yolanda se convirtió en rabia. Cada vez que se encontraban, Lola la ignoraba, esta maldita mujer.


  —Jorge, ¿por qué no te quedas por unos días?— Yolanda le preguntó a Jorge, con una voz suave y coqueta.


  —No, estoy muy ocupado recientemente. Llámame cuando termines tus cosas. Yo te recogeré.— Jorge retiró su vista hacia Yolanda, soltó sus manos que le sujetaban, caminó y subió a su auto.


  Yolanda miró el Maybach que estaban desapareciendo, pataleando sus pies con enojo.


  Pero estaba bien, la noche del pasado mañana, ellos dos iban a filmar un programa de variedades, y ella ya le había pedido a Manuel que se pusiera en contacto con el anfitrión de antemano.


  Parecía que en el país M hacía un poco más frío que en la ciudad D. Lola llevó solo un traje antiguo y delgado durante la filmación, y se resfrió un poco en la siguiente mañana.


  Tomó algunos medicamentos para el resfriado y se apresuró al estudio de filmación. Pero su voz nasal y gruesa había retrasado un poco el proceso de filmación. La productora procesó su voz un poco, y así sonaba más natural.


  Por la noche, Lola participaría en el espectáculo de variedades. Ella leyó sus líneas de filmación en el hotel. No había problema. El espectáculo iba a durar quince minutos. Ella no era la protagonista, ni necesitaba hablar mucho.


  Al comienzo del espectáculo, Lola llegó al escenario con un vestido largo y de lana blanca, además un abrigo de camello. Se sorprendió y se conmovió mucho cuando vio que muchos de sus fanáticos estaban presentes.


  Aunque su reputación era bastante mala, la gente estaba aquí apoyándola. ¡De veras ella estaba muy emocionada!


  En total había seis personas del equipo de filmación, todos los protagonistas y otros papeles asistieron al espectáculo.


  —¡Ah! ¡Manolo te amo!


  —¡Yolanda, estamos aquí!


  Los fanáticos, la mayoría de los cuales estaban aquí para Manolo y Yolanda, agitaban locamente las placas luminosas con los nombres de sus ídolos.


  En comparación con Manolo y Yolanda, los fanáticos de Lola y otros papeles secundarios eran mucho menos.


  —Estimados, bienvenido a nuestro show. Esta vez hemos invitado a los seis papeles principales en Long-Cherished Wish, la película bastante popular. Ahora demos la bienvenida a Manolo... — Cuando la presentadora estaban dando la presentación a Manolo, entre los fanáticos estallaron gritos y vítores. Manolo saludó a los fanáticos con su sonrisa encantadora.


  Cuando se mencionó el nombre de Lola, ella sostuvo el micrófono, un poco nerviosa. Esta era su primera vez que participó en un espectáculo de variedades.


  —Hola a todos. Soy Lola Hernández. Encantada de conoceros. ¡Gracias!— Sus saludos simples y elegantes ganaron gritos de los fans.


  Los fanáticos de Yolanda no la respetaron, incluso pasó algo peor, alguien gritó,— ¡Puta, vete!


  Fue un poco incómodo, por lo que la presentadora se apresuró a iniciar el siguiente tema.


  —Estamos emocionados al ver a nuestros actores y actrices. Vamos a empezar a entrevistarlos. Si tiene alguna pregunta, siéntase libre de enviar un mensaje de texto al número de teléfono en la parte inferior de la pantalla. Te ayudaremos a obtener la respuesta.


  —Sí. Ahora déjame comenzar con nuestro guapo-Manolo y la hermosa-Yolanda. Como protagonistas de Long-Cherished Wish, ya han colaborado entre sí varias veces. ¿Podría decirles a los fanáticos cuál es el carácter personal de su compañero?
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  Se consideraban como desconocidos entre sí


  La presentadora les pasó dos micrófonos a Manolo y Yolanda respectivamente, lo que introdujo gritos emocionados de los fanáticos bajo el escenario.


  —Manolo es un bombre vivo y inteligente. ¡Él siempre tiene sus maneras de animar la atmósfera y hacernos reír!— Yolanda respondió a los fanáticos de Manolo con su sonrisa comercial, sus palabras hicieron que todos los fanáticos gritaron locamente de nuevo.


  —La súperestrella internacional-- Yolanda es una reina hermosa y competente y siempre tiene presentación fabulosa. Ella nos ha enseñado mucho. — Manolo solo comentó simplemente porque no quería decir demasiadas cosas que iban en contra de su voluntad.


  A partir de entonces, los fanáticos de Yolanda coronaron a su Reina Internacional.


  Luego la presentadora dirigió su atención a Lola y le preguntó:


  —La Perla linda interpretada por la señorita Hernández es encantadora pero también pura e inocente de vez en cuando. Me interesa saber cómo es usted en la vida real?


  —Eh... Mi característica personal en la vida real es diferente de la de Perla, en mi opinión soy una persona casual en la vida. — Lola rió al responder esta pregunta. Ella pensaba que no tenía ningún rasgo de personalidad especialmente destacado.


  —Señorita Hernández, ¿le puedo hacer una pregunta en nombre de los fanáticos? Muchos internautas dicen que es la amante del Sr. Jiménez de Grupo SL. ¿Podría hacerme favor explicando esto a sus fanáticos? La pregunta de la presentadora silenció a todos los fanáticos porque todo el mundo quería saber la respuesta.


  Lola parpadeó por causa de asombro. Esa pregunta no estaba en la lista. Pero todos los fanáticos la miraban con curiosidad y esperaban su respuesta, así que no tuvo otro remedio que contestar directamente. Ella pensó por un momento y dijo:


  —Sr. Jiménez y yo solo somos amigos. Para evitar malentendimientos innecesarios de nuevo, hemos llegado a un acuerdo. Nos consideramos como desconocidos en el futuro".


  —El divorcio es un tipo de acuerdo, ¿no?— Estaba pensando Lola.


  Ella estaba intentando sonreír para que por lo menos pareciera que tuviera una actitud relajada. Pero esta presentadora lanzó otra pregunta.


  —¿Qué opinión tiene usted sobre el vídeo que fue eliminado? Mucha gente dijo que secuestraste a nuestra Yolanda y al final el Señor Jiménez la salvó. Esta pregunta enfrió el ambiente vivo de inmediato. El director del espectáculo le guiñó un ojo a esta presentadora varias veces tratando de detenerla. Pero la presentadora ignoró su advertencia.


  Lola respiró profundamente y levantó el micrófono cerca a su labio,— Eh ... No quería hablar sobre este vídeo. Ya que usted me está preguntando, me gustaría explicarlo un poquito. No soy una amante de ninguna manera. Ese vídeo es un completo malentendido. Las partes inicial y mediana fueron cortadas para engañarles. De todos modos, por favor no lo prestan más atención. Señor. Jiménez y yo nos consideramos como desconocidos en el futuro. Espero que ustedes puedan prestar más atención a mi película. ¡Haré mis mejores esfuerzos para ofrecerles más películas de calidad! ¡Gracias!


  Todos los fanáticos estaban en silencio y escuchaban a Lola con toda su atención. Después de escuchar la respuesta de Lola, sus fanáticos gritaron con entusiasmo:


  —¡Lola, confiamos en ti!


  —Lola, siempre estamos a tu lado. ¡Te amamos!


  —Aunque solo le conozco a Lola por unos meses, según mis conocimientos de ella, definitivamente no es la amante de la que estás hablando. ¡En mi corazón, ella es una hermana hermosa que está trabajando con esfuerzos por su carrera de actriz!


  Al escuchar las palabras de Manolo, todos los fanáticos comenzaron a discutir.


  Yolanda se sentía embarazosa. Ella no esperaba que Manolo estaba al lado de Lola. Pero como una actriz que tiene mucha experiencia, volvió a sonreír de inmediato:


  —Como todos sabemos, la farándula es un lugar inundado de rumores. Muchas personas están exagerando las cosas. Lola de veras es una actriz excelente. Espero que puedan prestar más atención a nuestra película que los rumores. ¡Gracias!— Con el "apoyo" de la súperestrella Yolanda, la mayoría de los fanáticos comenzaron a cambiar sus opinión sobre Lola.


  La explicación de Lola fue grabada y publicada en Twitter por los fanáticos. El comentario más popular era:


  —Creo que Lola realmente ama al Sr. Jiménez. Lola mencionó dos veces que se consideraban como desconocidos en el futuro. Si Lola realmente le ama, ¡qué dolor de corazón tendrá al decir eso!


  —Tu sonrisa es tan brillante y pura. ¡Lola, soy tu fan de ahora en adelante!


  —Nuestro Manolo es el mejor. Dijo que Lola era buena gente, ¡entonces creemos que lo es!


  ...


  Jorge estaba viendo el programa en vivo a través del teléfono móvil y se preguntaba a sí mismo cuándo ellos dos llegarían a un acuerdo de considerarse como desconocidos en el futuro.


  Al ver el comentario:


  —amor verdadero", él hizo una mueca de desdén,— ¿Amor verdadero? Ese tipo de mujer malvada, ¿como podría realmente amar a alguien?


  —¿Cuánto dinero ha pagado Tomás Herrero para limpiar los obstáculos y elogiarte? ¿Todavía quieres fingir como una persona inocente después de hacer todas las cosas viciosas? ¡De ninguna manera!— Jorge pensó.


  Lola había ganado muchos fanáticos nuevos después del espectáculo.


  Sentada en la furgoneta especial, Lola estaba leyendo noticias en Twitter. Reenvió un poema con sus fotos publicadas por la cuenta oficial de la película en Twitter, con el texto diciendo:


  —Paz en mente. Sé mi propia protagonista.


  Ella recibió una gran cantidad de comentarios pronto. El teléfono móvil seguía sonando, recordándole los mensajes nuevos. Pero ella no los leyó y puso el teléfono en el modo de silencio.


  Se sentía cansada debido al resfriado, por lo que se quedó dormida poco minutos después de regresar al hotel.


  Ella vio una inundación de comentarios cuando inició la sesión en Twitter al día siguiente en el sitio de filmación. En la lista de comentarios salió primero el de Tomás otra vez,— Te apoyaré para siempre. ¡Ánimo, Lola!


  —Gracias. señor. Herrero. — Respondió Lola.


  El comentario de Manolo ocupó el segundo lugar:


  —¡Lola, mi hermana, te deseo una vida feliz!— ¡Lo más gracioso era que muchos de los fanáticos de Manolo también la llamaron "hermana" y le dijeron que eran sus cuñadas!


  —Mis cuñadas están invadiendo mi Twitter, ja ... jaja...— Respondió Lola.


  El comentario en tercer lugar era de su mejor amigo Ramón:


  —La mejor amiga de mi vida, Lola. Eres la mejor.


  Lola le respondió alegremente:


  —¡Sí, amigo de vida!


  Al ver que tanta gente estaba apoyándola, Lola se animó mucho y se volvió positiva.


  —Quizás los días nublados estén cerca de su fin, ¿no es así?. — Pensó.


  Ella había aceptado la realidad de que viviría sola sin Jorge. No se podía determinar de quien era la culpa, de ella o de Jorge.


  No importa qué sería, sus relaciones se habían terminado.


  Pero todavía le dolía el corazón al acordarse de Jorge y de su pasado feliz.


  —Es seguro que Jorge se lleva felizmente con Yolanda. ¿Si me extraña de vez en cuando, igual que la forma en que lo extraño?. — Pensó ella.


  Lola se quedó en país M por su película por más de un mes. Muchos fanáticos que conocían su itinerario fueron al aeropuerto con anticipación para darle la bienvenida en el día que regresó.


  El aeropuerto estaba lleno de fanáticos. Estaban llevaban tablas elaboradas con el nombre de Lola y esperaban pacientemente a Lola.


  Lola estaba sorprendida y agradecida de ver a tantos fanáticos esperándola, así que quitó las gafas de sol para demostrar su respeto a ellos.


  La reacción de Lola hizo que los fanáticos se hicieron más emocionados. El aeropuerto se llenó de gritos ensordecedores pronto.


  —¡Lola Hernández, te amamos!


  —¡Lola, nos gustas mucho!


  —Lola Hernández, — Lola Hernández, te amamos...


  Lola aprovechó el tiempo para firmar y tomar fotos con los fanáticos cercanos con paciencia.


  En todo el momento, mantuvo una sonrisa dulce en la cara que la hizo amable y accesible.


  Cuando caminaba hacia la furgoneta, otras chicas emocionadas se empujaron por codillos hacia furgoneta para intentar acercarse a Lola. Al ver eso, Lola arrojó su bolso y gafas de sol a Mona en seguida.
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  ¿Puedo ayudarte?


  Se levantó con la ayuda de Lola, la chica estaba demasiado emocionada para decir algo, pero redeaba el cuello de Lola con sus brazos.


  Otros fanáticos chillaron,— ¡Qué simpática es Lola!


  —¡Qué afortunada es ella!


  Lola también le dio a esa chica un abrazo y una firma antes de subir a su auto. De esta manera, un momento embarazoso de esta chica resultaba ser una cosa dulce y agradable con la ayuda de Lola.


  Al ver que se alejó el auto, todos los fanáticos se fueron reaciamente.


  Lola debería tener dos días libres antes de ir al País A para la próxima filmación. Mona Cruz consiguió una película de vida juvenil para Lola, en la cual interpretaría el papel principal. Lola estaba de acuerdo a participar en esa después de revisar su agenda.


  Después de dormir todo el día, Lola tenía tanto hambre que tuvo que levantarse y bajar por las escaleras con una sudadera con capucha.


  Al caminar, de repente oyó un ruido por detrás. Volviendo la cabeza, descubrió que era una pelea de atrás. Se puso la capucha e intentó escaparse.


  Desafortunadamente, se le vio por dos compañeros del grupo de pelea y casi tenía el riesgo de ser atrapada. Con rapidez Lola se escapó a un centro comercial y finalmente se liberó de los dos tipos.


  —¡Oh Dios mío! Me asustaron mucho. ¿Quiénes eran? ¿Por qué me persiguieron? Pensó Lola. Parecía que no eran paparazzi, sino guardaespaldas de dos empleadores... Estaba un poco confusa y salió por otra puerta del centro comercial.


  —¿Es posible que un grupo sea enviado por Tomás Herrero para protegerme mientras que el otro me haga daño? ¿Entonces los dos grupos comenzaron a pelearse después de encontrarse allí?— Sí, esta era la única posibilidad.


  Concentrada en su pensamiento, Lola apenas se dio cuenta de que los dos seguidores aparecieron de nuevo. Ella no se les dio cuenta hasta que la detuvieron los dos.


  Uno de ellos dijo:


  —Señorita Hernández, mi jefe le invita a su lugar, por favor, vaya con nosotros.


  —¿Quien es tu jefe?— Preguntó Lola mientras caminaba hacia adelante.


  —Lo sabrá cuando llegue, señorita Hernández...", el guardaespaldas quería detenerse y comenzó a correr de nuevo, porque Lola había comenzado a cruzar la calle de forma inesperada.


  Un chirrido del sonido de freno de un auto llamó la atención de los peatones.


  Mirando al auto lujoso que se detuvo a menos de 1 pulgada de distancia de ella, y la mirada furiosa de Jorge, Lola se sintió perdida por unos segundos. Pero pronto se acordó de lo que había sucedido y se escapó sin pedir perdón.


  Pero Jorge todavía estaba enojado mientras veía a Lola perseguida por dos hombres. ¡Lola habría muerto si su sistema de freno no fuera de buena calidad!


  Planeaba seguirla para ver qué estaba pasando. Sin embargo, la puerta del asiento de atrás se abrió de repente, y alguien subió a su auto. Era Lola, quien se había vuelto.


  —Yo sé que me odias, pero por favor, permíteme estar aquí por un ratito. ¡Gracias!— Lola le rogó. Observando al hombre que estaba sentado en el asiento delantero con un aura de autoridad, no estaba segura de si el hombre iba a ayudarla o no.


  —Fuera", respondió el hombre. Aparcó el coche en medio de la carretera y no tenía ganas de moverse, incluso cuando la luz verde estaba encendida.


  Ella no esperaba que el hombre pudiera tener ni simpatía.


  —Lo haré, pero en el siguiente cruce. — No podía abandonar su última manera de salvarse, aunque estaba al borde de la desesperación.


  Al cabo de un rato, el coche comenzó a moverse de nuevo. Mirando por la ventana, Lola entendía ahora estaba a salvo, porque los dos hombres estaban casi fuera de la vista.


  —Por favor para aquí. ¡Gracias!


  Pero esta vez, el coche siguió avanzando hacia adelante.


  Al esperar la luz verde en un cruce, Lola abrió la puerta y salió del auto.


  Mirando a la mujer que salió de su auto con determinación, Jorge no tenía ninguna reacción.


  Quitó la capucha y se dirigió a un restaurante de la calle. Después de sentarse, sacó su móvil y llamó a Ramón.


  —Hola superestrella, ¿qué puedo hacer por ti?— Ramón hablaba con un tono de broma.


  —Es una historia larga. Quiero mudarme la casa. — Ella no se atrevía a volver y vivir allí en la casa actual sola.


  —¿Qué pasó?


  —Me rastraeron unos desconocidos. Ya no quiero vivir allí. — Lola se sentó allí, a veces pateó las piedras cercanas. El auto de Jorge se estacionó lentamente frente a ella.


  —¿Por qué ... por qué estaría aquí?— Ella se preguntó.


  —Bien. Entonces, ¿cuál es tu plan para esta noche? —Ramón inició sesión en un sistema en su computadora para contactar a un conocido.


  —¿Hola?— Preguntó Ramón. Pasaron varios segundos pero recibió ninguna respuesta de ella. Lola se levantó de la silla, dando un paseo y respondió: —¿Sí?


  —¿Qué estás haciendo? ¿Por qué no respondes? Ramón adivinaba que algo podría pasar con ella, lo que le hizo fruncir el ceño.


  —Nada, ¿cuál es tu pregunta?— El auto le seguía cada vez que ella avanzaba.


  Lola finalmente contestó la pregunta de Ramón después de su repetición.


  —Volveré allí esta noche y me iré a otra ciudad mañana. Todo estará bien.


  —Déjame llevarte en persona a tu casa", Ramón paró ingresar algo a su computadora.


  —No, gracias. Me he liberado de los seguidores. Me voy a salir de allí mañana mismo y estaré a salvo", dijo Lola. Ella pensaba que no le importaba nada aunque le estaba seguiendo por ese hombre. A pesar de todo, ella podría volver a casa con la "ayuda" de él.


  —De acuerdo. ¿A donde irás mañana?


  —Es un viaje de dos días. El plan es llegar al país A pasado mañana. Pero llegaré allí un día antes. Así que necesito empaquetar mis cosas esta noche. ¿Puedes ayudarme a transportarlas? Te invitaré una cena rica", dijo riendo. Era una pena que ella nunca le hubiera invitado a Ramón una cena rica ya que él la ayudaba en todo el momento.


  —No hay problema.


  Después de colgar el teléfono, Lola ya estaba cerca de su casa. Observando a su alrededor con alerta, Lola no encontró nada sospechoso excepto el auto de Jorge.


  Ella subió las escaleras directamente. El sonido de un golpe en la puerta llegó a sus oídos poco después de que ella la cerró.


  Sabiendo quién estaba allí, caminó lentamente hacia la puerta sin intención de abrirla.


  Se dio otro golpe. Ella abrió la puerta al final.


  Después de que entró el hombre alto, parecía que la habitación era un poco chiquita para ellos dos.


  Era un hombre maduro vestido con un abrigo hecho a mano de una marca italiana. Él echó una vista a su alrededor con frialdad y sentía que el espacio era pequeño pero cómodo y agradable.


  —Señor. Jiménez, en que puedo ayudarte?— Preguntó Lola. Apoyándose en la puerta, ella no la cerró, lo cual significaba que ni quería que se quedara allí por mucho tiempo.


  —Parece que has vivido una buena vida. — Dijo Jorge mientras se sentó en el sofá, que era tan pequeño y compacto que se sentía un poco incómodo.


  Lola no le respondió, todavía inclinada allí, casualmente.


  Jorge se levantó, la arrastró adentro y cerró la puerta.


  Luego la empujó contra la pared con una cara seria.


  —¿No quieres hablar conmigo?
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  Sal de aquí


  El aire estaba lleno de incomodidad. Lola volteó su cabeza, sin querer enfrentarse a él.


  —Jefe Jiménez, es tarde. ¡Será mejor que ya se vaya!


  Jorge se burló de ella,— Lola, has lastimado a otros, mientras eres libre y sin restricciones. ¡Qué bien por t!— Luego, procedió a pellizcar el pequeño mentón de Lola con su mano derecha.


  —¡Jorge Jiménez, sal de aquí, ahora mismo!— Lola pudo liberarse de su control, ir hacia la puerta, abrirla y pedirle que se fuera.


  —¿Me estás pidiendo que salga? ¿Con qué derecho me lo ordenas, mala mujer?— Jorge cerró la puerta con una patada y una expresión sombría en sus ojos; y confrontó a Lola en la habitación.


  —¿Yo soy la mala? ¿No fui yo la que decidió divorciarte? Y me había alejado muy lejos de ti. ¿Qué es lo que quieres de mí?— Lola estaba un poco agitada cuando escuchó a Jorge llamarla una mala mujer.


  Y al mirar la expresión dolorosa de Lola, Jorge también se sintió incómodo.


  —¿Qué es lo que quiero de ti? Nunca te he culpado por eso. ¡Siempre soy lo suficientemente amable contigo! ¡Parece que has logrado encubrirte bastante bien últimamente! ¡Si vuelves a lastimar a Yolanda una vez más en el futuro, serás excluida del mundo de la farándula!— Él la miró y dijo con voz fría.


  Resultaba que Jorge estaba tratando de vengar a su novia.


  —¡Sal de aquí!— Lola señaló en dirección hacia la puerta, con ojos de color rojo. Ella no quería ver al hombre ni un segundo más.


  —¿Salgo de aquí?— Jorge envolvió sus manos alrededor de la cintura de Lola.


  Sin cuidado, Lola tropezó y cayó en los brazos del hombre.


  —Jorge, no tenemos nada que ver el uno con el otro. ¡Si te atreves a tocarme, te demandaré!


  —¡Inténtalo, de aquí no me iré hoy!— Jorge la llevó por la cintura y pateó la puerta de la habitación de Lola para abrirla.


  —¡Bastardo, suéltame!— Lola estaba realmente enojada. ¿Por qué él debería molestarla una vez más? Un ex marido, a quien no le importaba la vida de Lola, todavía coqueteaba con ella. ¿No era esto lo suficientemente insultante?


  Jorge la controló, ignorando sus protestas.


  Una noche desvelada...


  Cuando Lola se despertó al día siguiente, vio que estaba sola en el dormitorio. El olor a crema de baño permanecía en el aire, y a su cuerpo le afectaba estaba la incomodidad.


  —¡Maldita sea, imbécil estúpido!— Lola se levantó y se tambaleó hacia el baño.


  El pequeño baño en vapor sugería que el hombre se había ido hacía solo unos minutos.


  ¿Cuál fue la intención de Jorge de venir anoche? ¿Para humillarla y advertirla?


  Después de bañarse, Lola empacó sus pertenencias en varias cajas de almacenamiento, para que Ramón pudiera llevárselas directamente.


  Entonces Lola comenzó el siguiente viaje, sacando una pequeña maleta.


  En el Num. 8 de Fuente Perla.


  Yolanda se levantó por la mañana y abrió la puerta del dormitorio principal. Al ver la limpia manta en la cama, supo que el hombre nunca regresó a casa la noche anterior.


  Sacó su teléfono celular y llamó a una de las secretarias de Jorge en el Grupo SL.


  Les preguntó si Jorge se había tomado un descanso en la compañía la noche anterior y si él estaba en la oficina en ese momento.


  La secretaria le dijo en voz baja que la sala del CEO no estaba ocupada la noche anterior y que eran casi las diez en punto, pero que el jefe aún no había acudido a la oficina.


  Yolanda se alertó rapidamente y llamó a Manuel Mendez para investigar la vigilancia alrededor de la casa de Lola. Como era de esperarse, el nuevo Maybach de Jorge se había estacionado allí durante la noche. Yolanda estaba tan enojada que tiró al suelo todos los cosméticos del tocador.


  Yolanda se habló consigo misma:


  —Lola, estás realmente llena de artimañas. Aunque eres una mujer viciosa en el corazón de Jorge, conseguiste acostarte con él. ¡Buen trabajo!


  —¡Perra! ¡Perra! ¡Seduciendo a su hombre incluso después del divorcio!


  ¡Bien! ¡Entonces séra pelea lo que tendrás!


  En el País A.


  Lola llegó a la habitación del hotel reservada por el equipo de filmación y descubrió que había un hombre en la habitación esperándola.


  —Sr. Herrero, ¿qué puedo hacer por usted?— Lola verificó el número de la habitación y se aseguró que era el de ella. ¿Cómo entró el hombre aquí? Después de todo, como el presidente, Tomás era capaz de entrar en cualquier habitación del hotel tan fácilmente como abrir y cerrar los ojos.


  —Algunas personas te seguían ayer y te he dado algunos guardaespaldas adicionales.— Tomás se acercó a ella y la miró a los ojos con sentimientos encontrados.


  —Gracias, Sr. Herrero. ¿Sabe quién los envió?— Lola también tenía curiosidad por saber por qué alguien la estaba siguiendo. No podría haber sido Yolanda. Ayer, el hombre dijo que su jefe le pidió que viniera.


  Si fuera Yolanda, Lola hubiese estado entre la espada y la pared, en lugar de ser tratada tan cortésmente.


  —No estoy seguro. Estoy investigando.— Mirando a la pequeña mujer que estaba tratando de mantener una distancia, Tomás se rió en voz baja. Ella siempre lo rechazó de manera imperceptible. ¿Cuándo se volvió tan desagradable?


  —Bueno, muchas gracias, Sr. Herrero.— Lola se sentó en el sofá, lista para sacar su teléfono celular.


  —Usted se ha divorciado de él. ¿Qué tal si comienza su carrera en País A?— Tomás se sentó en el sofá frente a ella y miró a la mujer ligeramente aturdida.


  —No. Gracias a su ayuda, he ganado popularidad en Ciudad D en un corto período de tiempo. No debería molestarle más.— Lola sonrió y se negó.


  Tomás la escuchó con una sonrisa, como si no hubiese afectado el rechazo de Lola.


  —Lola, ahora estás soltera, ven a mí, déjame protegerte desde ahora en adelante, ¿qué dices?


  Lola miraba fijamente al serio Tomás y no pudo encontrar ninguna señal de broma.


  ¿Por qué este hombre noble y superior la protegería incondicionalmente? ¿Quiere decir que le gusto o simplemente está interesado en mí?


  Tomás sonrió y caminó a su lado.


  —¿Eso es importante?


  —Sr. Herrero, lo siento, no estoy de buen humor ahora mismo. Ahora que me ha pavimentado tan buen camino en el mundo de farándula, debo de cumplir con sus expectativas. Me centraré en mi actuación.— Ella estaba con Jorge ayer, ¿cómo podría tener el ánimo de encontrar a otro hombre?


  Tomás sacudió la cabeza y sonrió.


  —Bueno, entonces toma un descanso. Haz tu mejor esfuerzo en la filmacion de mañana. ¡Yo también tengo trabajo que hacer!— Él no quería acorralarla.


  Lola se sintió aliviada después de que Tomás se fue. Él siempre le daba una especie de sentimiento opresivo.


  —¡Asegúrate de ganar buen dinero en el futuro y luego pagarle!


  En este momento, Lola escuchó una llamada a la puerta. Miró a través del ojo de la puerta y vio a Manolo.


  Cuando Lola la abrió, Manolo estaba apoyado contra el marco de la puerta, con una sonrisa radiante en su rostro.


  —Buenos días, famosa estrella.— Lola se apoyó contra la puerta y lo miró.


  —Mi casa está en el País A. Pasa por allá cuando quieras.— Manolo fue directamente a la suite presidencial, miró a su alrededor y asintió con satisfacción.


  Lola se quedaba sin poder hablar. ¿Era Manolo siempre tan hospitalario?


  —¿Puedo ayudarle?— Lola dejó la puerta media abierta.


  —Sí, tengo que preguntarte algo. Cuando estabas en la Ciudad D, tú y Laura teníais el título de ser bellezas de la clase alta. Tú estás aquí. ¿Qué hay de ella?— Manolo se acercó a Lola, la cual se estremeció.


  —¿Cómo rayos sé dónde estaría ella?— Lola giró sus ojos ante Manolo, el cual actuaba como un niño.
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  Expia por tu pecado


  —¿Qué hace ella usualmente?— Preguntó Manolo.


  —No lo sé.— Ella respondió.


  —¿En qué parte de la Ciudad D vive?— Preguntó de nuevo.


  —No lo sé.— Ella contestó.


  —¿Como está ella?— Preguntó de nuevo.


  —No lo sé.— Ella respondió de nuevo.


  ......


  Estupefacto, Manolo miraba a Lola y le preguntó:


  —¿No vas a decir algo más que no sea 'No lo sé'?


  Lola respondió con una mirada desconcertada.


  —Nunca hemos estado en contacto. ¿Cómo puedo saber todo eso?


  —Olvídalo. ¡Nunca debí preguntarte!— Manolo se despidió y caminó hacia la puerta de la habitación. Cuando abrió la puerta, vio la escena que sucedía en la habitación opuesta y cerró la puerta a toda prisa.


  Al darse cuenta de la extraña reacción de Manolo, Lola sospechó y caminó hacia él.


  —¿Qué acabas de ver?


  —¡Nada, no vi nada!— Manolo se reía y hablaba evasivamente. Nada convencida, Lola hizo a Manolo a un lado y abrió la puerta para ver por sí misma.


  En la habitación opuesta, Yolanda sostenía el brazo de Jorge, el cual llevaba una maleta de cuero. Cuando Lola abrió la puerta, los dos enamorados también la vieron.


  Lola miró a Manolo.


  —¿No te ibas a ir?


  —¡Me quedaré un poco más!— ¿Qué tal si ella nunca volvía en sí después de eso?


  —¡Me iré si tú no lo haces!— Lola entró en la habitación, recogió su bolso del sofá y salió.


  Manolo cerró la puerta con llave y la siguió.


  —¿Lola?— La llamó por detrás.


  Lola se le quedaba mirando al sonriente Manolo:


  —¿Estás enamorado de mí?


  Al oír su pregunta, Manolo casi se ahogaba en su propia saliva.


  —Mira, muchachota, ¡a mí no me interesa estar con niños!


  Aliviada, Lola le lanzó una mirada a Manolo, el cual se dio cuenta de la resignación de Lola.


  —¿Qué quieres comer esta noche? ¡Yo te invito!— Manolo preguntó generosamente.


  —Realmente dudo de tus motivos. ¿No tienes que repasar el guión?— Juntos, Lola y Manolo salieron del ascensor y salieron del hotel.


  —Meh. Ese guión es pan comido, pero no debería dejar pasar la oportunidad de pasar el tiempo con una persona tan interesante como tú. ¿Qué tal si damos un paseo?— Manolo no llevaba gafas de sol. Pero no importa, él y Lola solo eran amigos, no temía ser fotografiados por los paparazzi.


  —¡Muy bien! ¡Vamonos!— Por el rabillo del ojo, Lola vio una figura familiar, mientras caminaba hacia el lujoso automóvil de Manolo sin pensarlo dos veces.


  Manolo acompañó a Lola a uno de los mejores restaurantes de estofado en el País A. Lola pidió su plato super picante. Como resultado, Manolo tuvo un tiempo muy difícil. Salió con una mano en la pared, sintiéndose como si el estómago estuviera sangrando.


  Lola miró al gracioso Manolo y lo arrastró al centro comercial. Al pasar junto a una tienda de vinos tintos, Lola recordó que había comprado unas cuantas botellas de vino tinto en el País A y las había dejado en Fuente Perla.


  —¡Olvídalo, deja que Jorge se ocupe de ellas!


  Lola y Manolo fueron a la boutique, y Lola compró un regalo para Wendy. Lola pensaba que Ramón se había perforado la oreja izquierda, así que ella le compró un par de pendientes de hombre.


  Al final, Lola le compró a Manolo una muñeca hecha a mano porque estaba muy feliz de tener su compañía.


  —Oye, Lola, ¿cómo puedes darme algo tan infantil?— Protestó Manolo.


  —¿Lo quieres o no? Si no, ¡devuélvemelo!— Lola le lanzó una mirada de reojo.


  —Está bien. ¿Por qué no?— Manolo puso la muñeca en el bolsillo de su abrigo y tomó las bolsas de las manos de Lola.


  Manolo la llevó de vuelta a la puerta del hotel antes de irse a casa.


  Lola abrió la puerta de la habitación, la cerró, encendió la luz y vio a un hombre sentado en la habitación, ¡lo que la asustó mucho!


  Ella juró no volver a vivir en este hotel nunca más.


  —¿Cómo es que alguien puede entrar y salir de mi habitación tan fácilmente?


  El hombre en el sofá sopló lentamente un anillo de humo.


  —Tú y ese hombre han estado fuera durante tres horas y veinte minutos. Me has hecho esperar una hora y diez minutos.


  —¡Tú lo pediste!— Lola tiró las bolsas en el sofá, se quitó el abrigo de lana y lo colgó en la percha.


  —Sr. Jiménez, está en la habitación equivocada. La habitación de su novia está en el lado opuesto. Por favor, salga.


  Lola se cambió los zapatos de tacón alto y sus pies se sintieron mucho más cómodos.


  Jorge fue directo a su cama, estiró las piernas y ocupó la mitad de la cama.


  Lola lo miró indiferente, abrió la puerta de la habitación y se preparó para llamar a la puerta de Yolanda.


  —¡Atrévete a salir de esta habitación!— La fría advertencia del hombre vino de la habitación. Lola retiró su pie que estaba ya fuera de la habitación.


  Lola cerró la puerta con rabia y regresó a la cama.


  —Jorge, ¿por qué no me dejas en paz?


  —¿Por qué debería? ¿Para complacerte?— Apagó su cigarrillo y jugó con el encendedor.


  —Sr. Jiménez, ¿qué debo hacer para que me deje en paz?— Lola se sentía realmente impotente. Ya que se habían divorciado, ¿por qué no podían romper de una vez por todas?


  —¡Duerme conmigo!— Al escuchar su clara respuesta, Lola agarró la almohada y la golpeó contra el cuerpo de Jorge.


  —Sr. Jiménez, pero si soy tan mala mujer. ¿Aún así cree que soy la adecuada como para dormir con usted? Lola dijo irónicamente y miraba al hombre despreocupado en la cama. ¿No debería estar disgustado de verla?


  —¡Es por tu maldad que te torturaré lentamente!— Aún después de decir todo eso, Jorge continuó jugando con el encendedor.


  Ella se rió entre dientes.


  —Jefe Jiménez, ya lo había dicho en el show. A partir de aquel momento, usted es como un extraño para mí. ¡No puede hacerme romper mis palabras!— Se sentó en el sofá, mirando al hombre descarado.


  —¿Por qué estoy seguro de que no hemos llegado a un consenso?— Lola estaba a punto de volverse loca. ¿Cómo puede ella deshacerse de este tormento?


  —¿Te vas o no? Si no te vas, arrojaría a Yolanda al mar para alimentar a los tiburones. — Lola trató de amenazarlo y funcionó. El hombre puso una cara de espanto instantaneamente.


  —Me estás amenazando de nuevo con la vida de Yolanda, ¿verdad?— Jorge se levantó de la cama y caminó hacia Lola.


  ¡Este hombre peligroso! Lola se levantó del sofá y corrió hacia la puerta de la habitación. Jorge la alcanzó y la tomó del brazo.


  Arrojó a Lola al sofá,— ¡Lola, atrévete a tocar a Yolanda una vez más!— Jorge miraba a Lola con tristeza, listo para darle una lección.


  Lola se levantó del sofá y lo miraba a los ojos.


  —¡Si no quieres que lastime a tu mujer, entonces saldrás de aquí ahora mismo!— Jorge gradualmente extendió su mano alrededor del delgado cuello de Lola. Él dio un paso adelante, y ella retrocedió, hasta que estaba presionada contra la fría pared.


  —No puedes ordenarme a que vaya a ninguna parte. ¡Lo que debes hacer ahora es expiar por tu pecado! ¡Contigo misma!— Jorge la agarró por la muñeca y se dirigió hacia la cama.


  Lola sonrió con desprecio.


  —¿Está tu mujer sin tener sexo? ¿Dejándote andar?


  Jorge la presionó en la cama y besó a esta mujer inflexible en los labios...


  En este momento, Lola escuchó un golpe en la puerta.
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  Fuera de mi habitación


  Jorge le miraba a Lola con los ojos entrecerrados.


  —¡Si fueras un hombre, estarías muerta! Tomás Herrero y Manolo Camela, un presidente y una súper estrella, ¡realmente eres alguien!


  Lola le empujó al hombre para alejarle. Jorge mordió el labio de Lola y luego se levantó reaciamente.


  Lola arregló su ropa rápidamente y luego caminó hacia la puerta. Jorge se reclinó en su cama y jugó con su fuego.


  Lola abrió la puerta y descubrió que era Yolanda, la mujer que vivía en la habitación al frente.


  —¿Por qué le costó tanto tiempo abrir la puerta?— Meditaba Yolanda, con sospecha obvia en sus ojos.


  Su sospecha se duplicó cuando vio el rubor en las mejillas de Lola.


  ¡Debía haber alguien en la habitación!


  —Me permites usar tu baño, por favor.— Yolanda empujó a Lola a un lado e intentó entrar directamente al baño.


  Lola tiró del brazo de Yolanda de inmediato y trató de alejar a Yolanda.


  —¡Todavía no tienes mi permiso!— Ella miró a Yolanda con una mirada fría.


  —Dios. Parece que he adivinado correctamente!— Yolanda apretó sus dientes y arrojó las manos de Lola por rabia,— Sólo quiero usar tu baño. No seas tan tacaño.


  Ella continuó caminando hacia la habitación. Yolanda fue tan rápida que Lola no pudo detenerla. Lo único que podía hacer era verla entrar.


  Al ver a Jorge, que acababa de salir de su habitación, reclinado en la cama de Lola y jugando con un fuego, Yolanda se detuvo con sufrimiento y asombro. Jorge había salido su habitación por más de una hora. Pero su auto todavía se quedaba abajo y se veía desde la ventana suya. Era evidente que Jorge vino a la habitación de Lola.


  Sus ojos se hicieron rojos en un segundo.


  —¡Jorge!


  Yolanda, como una esposa que descubrió a su marido de traición.


  Ella se echó a llorar.


  —Ya están divorciados, ¿no? Pero, ¿por qué están ahora en la misma habitación y Jorge está en su cama?— Ella estaba pensando.


  Pero parecía que Jorge no tenía simpatía a las lágrimas de Yolanda. Miró a Lola y dijo con una sonrisa malvada pero todavía encantadora:


  —Ella me estaba seduciendo.


  Yolanda mordió el labio inferior y se dio una vuelta de repente.


  Luego se dirigió rapidamente a Lola y le dio una fuerte bofetada. Un sonido claro de bofetada repercutió en la habitación tranquila.


  La habitación quedó en silencio por unos segundos. Jorge lanzó una mirada fría a Yolanda, quien todivía no quería bajar la mano. Pero recuperó pronto la expresión indiferente como antes.


  A ver, Jorge no la defendió. ¡A él no le importaba nada en absoluto!.


  —¡Puta! ¿Seducir a hombres es lo único que puedes hacer? Manteniendo la cabeza alta, Yolanda miraba a Lola. Esa bofetada realmente había ayudado a ventilar su ira.


  Lola manoseó la mejilla donde había huella de bofetada y luego le dio un bofetón a la mujer frente a ella sin ningún titubeo.


  Otro sonido claro de bofetón. Lola le devolvió el befetón con todas sus fuerzas.


  Ella sabía que estos dos se unieron para insultarla. Pero ella no era una cobarde que ni se atrevía a devolver el golpe después de haber sido insultada.


  —¡Fuera de mi habitación ahora mismo, vosotros dos!— Ella gritó a Jorge y Yolanda con rabia repleta. Sentía que en ese momento hubiera un cuchillo que le penetró el corazón.


  Yolanda planeaba devolverle la bofetada otra vez. Cuando levantó la mano otra vez, Jorge se levantó de la cama y gruñó,— ¡Basta!— Jorge caminó hacia Lola y Yolanda y luego llevó a Yolanda salir de la habitación.


  Ambos se fueron con la puerta cerrada de un portazo por Jorge. ¡Boom!


  En el momento en que se cerró la puerta, Lola se sintió liberada. Ella retrocedió unos pasos vacilantes y se cayó en el sofá detrás.


  Mucho más tarde, recogió un paquete de cigarrillos que había sido regalado gritis por el hotel sobre el escritorio, sacó un cigarrillo y lo encendió lentamente.


  —¡Eh....!— Ella comenzó a toser violentamente después de lanzar el humo. Era la segunda vez que fumaba.


  Ella encendió una tras otra. Hasta toda la habitación estaba envuelta por el humo.


  Luego llamó a la recepción del hotel, pidiendo una botella de licor.


  Sonó una llamada en la puerta en menos de 5 minutos. Dejó el cigarrillo medio fumado y se levantó para abrir la puerta.


  Después de echar una vista rápida a la habitación opuesta con la puerta cerrada, ella recibió licor del hotel y luego regresó a su habitación.


  Se recostó en el sofá, llenó un vaso con licor y tomó este licor picante por una vez.


  —No tengo familia ni marido. Lo peor es, mi ex esposo disfrutó de insultar y burlarse de mí con la ayuda de otra mujer. ¡Soy un pobre chiste ahora!


  Una sonrisa amarga agitó su labio por este pensamiento. Lola volvió a llenar el vaso.


  —Podemos considerarnos como desconocidos y nunca contactarnos en el futuro. ¿Pero por qué? Jorge Jiménez, ¿por qué viniste a mi lugar y me trajiste dolor una y otra vez? ¿Mi sufrimiento te hace feliz?


  Vació el vaso otra vez. Ella ya no podía caminar seguramente para entonces.


  Luego siguió el cigarrillo que estaba casi terminado y lo consumió hasta el fin.


  —¿Qué debo hacer para liberarme del dolor y la tristeza?— Ella se preguntó.


  Cuando más pensaba ella sobre este tema, más enojo tenía. De repente, botó la botella vacía contra la pared y gritó:


  —¡Iros al infierno, todos vosotros!


  —¿Por qué el alcohol no puede ayudarme a olvidarle? ¿Por qué al pensarle me duele y se me está rompiendo el corazón? Sentía un poco desesperada.


  Acarició su cabello desordenado y largo y luego llamó a la recepción para pedirle otra botella de licor.


  Lola encendió otro cigarrillo. Después de que otra botella de licor fue enviada a su habitación, ella inmediatamente abrió la botella y la vertió directamente a su boca.


  Ella pensaba que el alcohol podía aliviar su dolor, y la única razón por la que todavía le extrañaba era que no estaba suficientemente borracha.


  En el pasillo del hotel.


  Dos camareros murmuraban en la esquina:


  —He visto a la súper estrella Lola Hernández en esa habitación por casualidad.


  —¡Oh Dios mío! ¿De Verdad?


  —Sí. Pero ella se ve borracha. Ella ha pedido dos botellas de licor.


  Jorge, que acababa de salir de la habitación de Yolanda, paró sus pasos al oír su conversación.


  Cerró los ojos por unos segundos. Luego dio una vuelta, pero parecía que ahora él estaba tan frío como un hielo.


  Jorge tocó el timbre de la habitación de Lola.


  Pasó mucho tiempo antes de que Lola se tambaleó para abrir la puerta. Ella era incapaz de mantenerse de pie. Sin el apoyo de la puerta, Lola, que olía a humo y alcohol, cayó en los brazos de Jorge.


  Jorge frunció el ceño. Pero aún apoyó a Lola en el momento en que se estaba cayendo y la ayudó a entrar en la habitación.


  Jorge cerró la puerta y miró a su alrededor, siete u ocho colillas de cigarrillos, botellas rotas, licor desparramado sobre la mesa y medio vaso de licor.


  Él movió su mirada hacia la mujer en sus brazos. Solo se había ido por menos de media hora. ¡Pero en qué caos se había convertido ella misma en tan poco tiempo!


  Le llevó al baño con una mirada más fría.


  Él le tiró a Lola directamente en el suelo y abrió la ducha. Agua fría cayó sobre el cuerpo y el cabello de Lola pronto.


  Sintiendo el frío, Lola sacudió la cabeza mientras gritaba:


  —¿Por qué hace tanto frío? ¿Está lloviendo? Yo tengo mucho frío. ¡Por favor, deja de llover! Estaba tan borracha que ya no podía entender qué estaba pasando. Ella se sentía muy fría.


  Jorge ignoró el cuerpo tembloroso de Lola y siguió bañándola. Lola no podía parar de temblar hasta que el agua se calentara gradualmente. Ella se apoyaba en la pared, desanimada.


  Pensando en algo, Jorge caminó hacia Lola con una sonrisa malvada y luego la sacó del baño.


  ...


  Estaba viniendo la noche. Yolanda miró al Maybach con desesperación que todavía estaba estacionado abajo.


  Ella sabía que Jorge estaba en la habitación opuesta sin duda.


  A las 8 de la mañana del día siguiente.


  Lola se despertó por los timbres ininterrumpidos del teléfono móvil. Con un dolor extremado de cabeza, ella no quería moverse una pulgada.


  Pero su teléfono móvil seguía sonando. Lola finalmente extendió su mano para alcanzar el teléfono móvil cuando llegó la novena llamada.


  Después de verificar la identificación de llamadas, ella contestó el teléfono.
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  La fiesta para celebrar la terminación de película


  —¿Qué estás haciendo por la madrugada?— Lola se acogió los hombros, reacia a dejar su cama cómoda.


  —¿Qué estoy haciendo? ¿Sabes que en menos de media hora comenzará el rodaje de filmación?


  Las palabras de Manolo despertó totalmente a Lola, quien se levantó de la cama de inmediato. ¡Ella iba a llegar tarde! "¡Espérame!


  Lola salió de la cama, desnuda... ¿Qué pasó anoche? Lola rascó violentamente el cabello largo. ¿Por qué estaba desnuda en la cama?


  Dio unos pasos y se sintió bien, excepto que le dolía la cabeza y tenía la boca un poco seca.


  Quince minutos después, Lola abrió la puerta de su habitación.


  —¡Lola, no te has maquillado!— Manolo se sorprendió como si descubriera el nuevo mundo. Lola temía que Manolo se diera cuenta del caos de su habitación, pues lo llevó directamente al ascensor.


  Lola le pidió a la camarera en el pasillo que limpiara su habitación.


  —¿Qué importa si esta mañana yo no uso maquillaje? ¿Rompo alguna ley? Lola respondió a la pregunta de Manolo después de que entraron en el ascensor.


  —No, eres tan hermosa incluso sin maquillaje, ¡lo cual es bastante raro!— ¡Como un hombre, Manolo estaba un poco celoso de la piel bonita de Lola!


  —¡Bueno, yo nací hermosa!— Lola se arreglaba el pelo frente al espejo.


  Al escuchar la respuesta narcisista de Lola, Manolo frunció la boca y no dijo más.


  Llegaron al estudio de filmación en los dos últimos minutos, y el grupo había preparado todos los equipos necesarios para filmar.


  Cuando el director vio que llegaron casi sin alientos, no dijo nada y comenzó a filmar.


  En el País A, les costó una semana para todo el trabajo de filmación, y todo se desarrollaba con éxito.


  En la noche antes de que Lola se iba, Tomás apareció de nuevo. Él dijo:


  —Lola, hay un par de personas que te están buscando. Cuando vuelvas a la Ciudad D, no salgas a pasear demasiado y oculta tus pertenencias importantes.


  —... ¿Sabes por qué me están buscando? Lola fijó sus ojos en él, porque ella pensaba que este hombre tenía el mismo propósito que las otras personas que se le acercaban! ¿Qué especialidad tenía ella incluso que el presidente quería dignarse a acercarse a ella?


  Tomás escuchó su pregunta, mirando por la ventana, y quedando en silencio durante mucho tiempo.


  —Que descanse bien, y buen viaje mañana.


  Se dio la vuelta y salió del hotel. Al día siguiente, cuando estaba a punto de irse del hotel, Lola se encontraba rodeada por un grupo de personas. Estaban dispuestos a protegerla, o mejor dicho, a vigilarla.


  Cuando Lola estaba yendo a coger su vuelo, no había fanáticos ni paparazzi, porque ella misma compró el boleto sin que nadie lo supiera.


  Sentada en un taxi, Lola recibió la llamada de Mona.


  —Lola, ¿dónde estás?


  —Acabo de salir del hotel para el vuelo a la ciudad D. ¿Qué pasó?— Lola subió las gafas.


  —Esta noche, la fiesta para celebrar la terminación de película se llevará a cabo en el crucero por la costa oeste, a las siete en punto, ¡llega a tiempo! ¡Por cierto, necesitas traer a un compañero de baile!— Mona le recordó.


  Un compañero de baile...


  —Está bien, entendido.


  Cuando colgó el teléfono, Lola estaba pensando a quién debería invitar, en este momento sonó su teléfono de nuevo. Esta vez era Manolo.


  —Lola, voy a ofrecerme como tu compañero de baile esta noche. ¡De nada!— Manolo sacudió sus piernas con arrogancia.


  ... Lola dijo:


  —¡Oye, niño, me has impresionado!— Afortunadamente, Manolo le salvó del problema.


  —¿Niño? Yo tengo diecinueve años.


  —Solo tienes diecinueve años, ¿por qué no estás en la universidad? ¡Qué tonto estás!— ¡No podía ser que su familia era demasiado pobre para pagar la matrícula!


  —No, no estoy muy ocupado este semestre. He aprendido las cosas por mí mismo y he pedido permiso. ¡Después de que termine esta película, es casi la hora de volver a la universidad!


  ¡Resultaba que Manolo era un estudiante excelente! "¡Todo bien! ¡Ok, ahora lo entiendo! ¡Te veo esta noche!— ¡De repente recordó algo muy importante, que no sabía dónde estaba su hogar!


  Después de terminar la llamada, Lola contactó a Ramón y le pidió al taxista que cambiara la ruta.


  Ramón con pelo rojo le estaba esperando en la puerta principal del nuevo barrio cuando Lola llegó.


  Lola corrió hacia él, tirando de su maleta.


  —¿Has esperado mucho tiempo?


  —No, vamos. Te llevaré adentro— Ramón estacionó su motocicleta y acompañó a Lola al apartamento.


  Todos los edificios del barrio eran recién construidos. Ramón había alquilado un tercer piso para Lola. Lola abrió la puerta de su nuevo hogar y se encontraba bastante contenta al ver este nido pequeño pero cómodo. Porque era una casa nueva, todas las cosas eran cien por cien nuevas.


  —Es posible que necesites algunos muebles y electrodomésticos. Si no tienes tiempo, solo dímelo. Yo los compraré para ti. — Ramón le entregó la llave a Lola.


  —Bueno, bueno, te lo pagaré más tarde. ¿Cuánto has pagado? Lola abrió el ventanal que conectó el suelo con el techo de la sala de estar, desde lo que podía conseguir una vista muy amplia.


  —Es gratis. ¡Disfrútala!— Con una luz brillante en los ojos, Ramón incluso no se atrevía a encarar a la mirada de Lola.


  —¿Eh? ¿De quién es esta casa?— Lola lo miró con curiosidad.


  —Yo... Un amigo mío, él ... ahora está en el extranjero. ¡Pues ahora, nadie vive aquí! Ramón estaba actuando de una manera extraña, pero Lola no se dio cuenta de eso.


  —¡Ok está bien! Entonces, cuando esté libre, haremos la compra juntos. — A cambio de la bondad, planteó comprar algunos muebles extras para la habitación.


  —Uh huh. como tú quieras. Tengo que volver al trabajo, estoy ausente sin permiso. Tus cosas están en el dormitorio, ¡pues las arreglas tú misma!


  Ramón corrió hacia la puerta mientras hablaba. Lola se despidió de él y comenzó a hacer la limpieza.


  A las 6 pm, Lola le envió a Manolo su ubicación y luego se puso un maquillaje simple. Sacó el pijama de noche de invierno que había preparado antes. El cuello de la ropa blanca del color de arroz estaba bordado con un moño, con el cual salía muy madura y elegante.


  Y después de ponerse una chaqueta larga, recibió una llamada de Manolo.


  Todos eran figuras públicas, pues era inconveniente entrar y salir de lugares concurridos como el hotel. Así que la fiesta de celebración se llevaría a cabo en un crucero lujoso.


  En la oscuridad, el crucero estaba adornado con mucha luz. El director se quedaba en la entrada para revisar a todos los que iban a bordo.


  Cuando Lola y Manolo llegaron a la fiesta de celebración, solo habían venido unas cuantas personas. Como todos eran colegas, mantuvieron charlas en grupos en lugar de saludarse mucho.


  En este momento, una conmoción ocurrió en la puerta. Una colega gritó.


  —¡Yolanda y Jorge!— Entonces todos se reunieron alrededor de ellos.


  Manolo se fue a saludar a otros colegas. Lola, que sostenía el vino tinto, se quedaba sola al lado de una mesa de vino, evitando la multitud.


  Yolanda, con su vestido negro de invierno, sosteniendo el brazo de Jorge, sonrió ante las envidias o las bendiciones de todos.


  Solo había uno que se quedaba lejos y les daba la espalda. ¡Debía ser Lola!


  Después de comer algunas golosinas, Manolo ya no estaba en el alcance de la vista.
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  Prohibía la presencia de Lola Hernández en el mundo de la farándula


  Lola se sentía un poco sofocada por la multitud en el baile, así que dejó la copa de vino y caminó hacia el borde del crucero para respirar un poco de aire fresco.


  El crucero se alejó de la costa y levantó las olas de abajo. Lola miraba a la oscuridad a lo lejos, recordando la noche en la que saltó al mar.


  El hombre que antes le perteneció a ella ahora estaba disfrutando del centro de atención con otra mujer, mientras que ella no tenía más remedio que concentrarse solo en la filmación.


  ''Aquí estás", ignorando la voz repugnante de atrás, Lola siguió mirando la oscuridad en la distancia, con las manos en la barandilla.


  —¿Bien? ¿Te vas a suicidar de nuevo? Yolanda estaba sacudiendo el vino en su copa, pareciendo estar de buen humor.


  Lola permaneció en silencio. ¡Yolanda había arruinado totalmente su momento! Justo cuando Lola estaba a punto de irse, Yolanda la agarró del brazo.


  —¡Suéltame!— Le dio asco a Lola solo porque Yolanda había tocado su muñeca. ¡Era la mano de Yolanda, la cual le había empujado desde las escaleras y había asesinado a su hijo!


  El pensamiento causó que Lola arrancó la mano de Yolanda, pero Yolanda no la dejó ir. En cambio, Yolanda de repente tiró la copa de vino al mar y subió a la barandilla, con una mano todavía aferrada a Lola.


  ¡Yolanda estaba tratando de tenderle trampa otra vez! ¿No le daba miedo la muerte? Pero Lola tuvo tiempo de reaccionar esta vez, así que tomó la mano de Yolanda de inmediato para pararla.


  —¡Mierda! ¡Puedes quitarte tu propia vida, pero no me metas en esto! Pero Lola no alcanzó detenerla. Yolanda se subió a la barandilla y, cuando notó que venía gente, se resbaló deliberadamente y perdió el equilibrio.


  —¡Ayuda! ¡Ayudame por favor!— Yolanda agarró el brazo de Lola firmemente con las dos manos. Sintiendo que su brazo estaba haciendo fuerza, Lola todavía se apresuró a agarrar a Yolanda con ambas manos.


  Yolanda no pudo caer. Si lo cayera, Lola nunca podría recuperar su reputación.


  La llamada de ayuda atrajo la atención de algunas personas y Jorge supo de inmediato que algo iba mal. Corrió hacia allí y vio a Lola tirando a alguien desde la barandilla.


  Corrió hacia ellos y encontró que Yolanda, parte de cuyo cuerpo estaba en el agua, estaba agarrando las manos de Lola con fuerza.


  Lola se veía pálida, con la frente sudando en un día tan frío de invierno.


  También sostenía con fuerza la mano de Yolanda para evitar que se cayera. Sin dudarlo, Jorge alcanzó la muñeca de Yolanda. Con la ayuda de otras personas, finalmente llevó a Yolanda al suelo de crucero.


  Lola sostuvo su adormecido brazo izquierdo y miraba fríamente a Yolanda, que temblaba en los brazos de Jorge.


  —¡Lola, eres tan tonta! ¿Por qué no te mueres ahora? Esta no es la primera vez que caes en la trampa de Yolanda, ¡y tú dejas que ella lograra su meta de nuevo! ¡Qué inútil eres!— Lola se maldijo a sí misma.


  Ella escuchó lo que otras personas estaban diciendo sobre ella.


  —Lola es una mujer tan viciosa. No esperaba esto.


  —Sí, por eso decimos que no podemos juzgar a los demás por sus apariencias.


  Lola rió amargamente. Habían determinado que ella era la culpable incluso antes de que Yolanda les dijera si Lola la estaba rescatando o asesinando.


  —Lola, Jorge y yo nos amamos. ¿Por qué siempre quieres matarme?— Las lágrimas cayeron de la cara de Yolanda. Ella gritó como si estuviera sufriendo una desesperación.


  —¡Así que Yolanda y el Sr. Jiménez son de hecho una pareja!


  —Y así que según el vídeo de antes, ¡Lola debe ser la amante!


  —Yolanda es una buena persona. ¿Cómo podría Lola intentar matarla? ¡Ella es muy mala!


  Lola se inclinó hacia atrás y se echó a reír. ¿Qué podría ella decir para defenderse? Para ellos eso era la verdad, ¿no? "Señorita Moza, ¿disfrutas fingiéndote ser tan pura e inocente?


  —¡Lola todavía no admite que su crimen se descubrió en el lugar!


  —¡Ella es una sinverguenza!


  Jorge, después de un silencio largo, fríamente le dio a Lola una sentencia de crimen.


  —¡Prohibiré la presencia de Lola Hernández en la farándula a partir de hoy!


  —Yolanda, ¿es esto lo que quieres? Déjame decirte. Jorge Jiménez solo es como un par de zapatos usados por mí. ¡Solo tómalo si quieres! Además, un ciego sin la capacidad de distinguir la verdad y la mentira no merece mi amor. ¡Yo te lo doy a ti!


  —¡Qué complejo es un amor de triángulo!


  —¡Tanta información! ¡Nuestra adivinación más loca no sería más interesante que eso!


  Lola miró a la multitud y dijo:


  —Jorge y yo obtuvimos nuestro certificado de matrimonio en verano, pero nos divorciamos en invierno, después de que esta mujer entró en nuestra vida. ¡Ahora díganme quién es la amante!


  Las palabras de Lola dejaron a la multitud en silencio con asombro. Ahora le tocó a Yolanda experimentar enojo y vergüenza.


  —¡Lola, para tu lucha sin significado!


  Jorge, lleno de ira escalofriante, caminó hacia Lola. ¿Ella dijo que él era un par de zapatos usados? ¿Un ciego que no supo distinguir la mentira y la verdad? Jorge le agarró a Lola por la garganta, como si fuera el demonio del infierno, con hoz de la muerte.


  Lola cerró los ojos sin miedo. Sus palabras llegaron con la brisa.


  —Esta mujer también mató a nuestro hijo y me convirtió en un chivo expiatorio. Ridículamente, nuestro ciego Jorge todavía cree en su mentira. Jajaja... ¡Eh-hem!— Lola ya no pudo hacer ningún sonido al final.


  La gente alrededor giró la mirada a Yolanda. Ella se puso nerviosa y se explicó de inmediato.


  —¡Escogiste abortar tu mismo! Definitivamente no tenía nada que ver conmigo. Lola, ¿estás loca?


  Era difícil decir quién estaba mintiendo.


  ¡Esa fue una conversación con mucha información! Todo el mundo se quedaba como piedras. ¡La familia rica y poderosa tenía historias tan absurdas!


  Los brazos débiles de Lola estaban cayendo. Para ella, la vida no tenía significado ya que ahora que su carrera como actriz se había terminado.


  Justo entonces, Jorge la dejó libre.


  —¿Deseas morir? ¡De ninguna manera! ¡Quiero que te mantengas viva y sufras!— Su voz profunda fue llevada por la brisa del mar.


  Lola se arrodilló en el suelo, temblando, con sus ojos rojos fijos en Yolanda.


  —¿Y sabes por qué me casé contigo?— Jorge le dio una sonrisa peligrosa y le informó de la verdad que Lola entendió por fin.


  —Tienes algo que todos desean, incluido Tomás Herrero. ¿O crees que eres realmente tan encantadora? Interesante.— Afirmó con desdén:


  —¡Él solo quiere eso de ti como todos lo quieren!


  Pues esto era la razón... Lola finalmente se dio cuenta de que era su reloj de bolsillo que llamó la atención tanto de Jorge como como de Tomás Herrero.


  Gracioso...


  —¡De ahora en adelante, puesto que sigo respirando en este mundo, Jorge Jiménez y Yolanda Moza son mis enemigos mortales hasta el final!— Su voz era un poco ronca pero suficientemente fuerte como para hacerse escuchar claramente.


  Yolanda se fue con el apoyo de Jorge, seguida por los presentes. Pronto solo Lola, que estaba aturdida, todavía estaba sentada sola en el suelo.


  Después de un tiempo, Lola escuchó a los pasos de Manolo que estaban acercandose a ella.
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  Cancelar el contrato


  —¿Qué te pasó, Lola?— Manolo se sorprendió al ver cómo Lola estaba sentada en el suelo, desanimada. ¿Por qué ella quedó atrapada en el dolor cuando él estuvo ausente solo por un tiempo tan corto?


  —¡Vamos, levántate, el suelo está frío!— Manolo fue a tirar del brazo de Lola, quien gemió de dolor.


  —¿Qué le pasó a tu brazo?— Manolo descubrió que había pasado algo malo al brazo de Lola.


  Lola solo sacudió la cabeza, incapaz de decir ni una palabra.


  —¡Vamos, te llevaré al hospital!


  Manolo levantó a Lola desde el suelo frío. Lola, sin embargo, de repente retiró su brazo débil y miraba fijamente a Manolo.


  —Manolo, ¿por qué te acercas a mí y me tratas tan amable? ¿Tienes el mismo propósito como ellos?— Lola lo interrogó con voz triste, con el rostro sin expresión.


  Manolo estaba confunso.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Cuál es mi propósito? Miraba a Lola, que estaba de mal humor. Qué acababa de pasar...


  Lola observó la expresión perpleja de Manolo. Bueno, finalmente existía alguien que no acudió a ella por eso.


  Con el consentimiento de Lola, Manolo la llevó al hospital privado Sans.


  El examen mostraba que el brazo izquierdo de Lola estaba fracturado debido a un esfuerzo excesivo.


  Cuando Lola salió de alta del hospital, Manu Sans estaba listo para salir del trabajo. Se sorprendió al ver a las dos personas saliendo del departamento de ortopedia.


  ¿Esa mujer no era la actriz recientemente muy famosa, así como la esposa de Jorge? ¿Por qué la acompañaba otro hombre en el hospital tan tarde de la noche?


  Manu entró en el departamento de ortopedia y salió dos minutos después. Marcó el número de teléfono de Jorge.


  —¡Jorge!


  —¿Bueno, qué pasa?— Sonaba rara la voz por teléfono, pero Manu no podía decir por qué tenía esta sensación.


  —¿Cómo se rompió su brazo tu esposa? ¿Y por qué vino con otro hombre?


  Hubo un largo silencio en el teléfono. Justo cuando Manu pensó que no hablaría, Jorge respondió:


  —Estoy divorciado. — Luego se colgó el teléfono.


  Desconcertado, Manu miró el teléfono que estaba colgado. ¡Matrimonio y divorcio como relámpago! ¿Y la boda impetuosa prometida?


  Manolo llevó a la silenciosa Lola a su nuevo hogar. Mirando el brazo izquierdo de Lola en yeso, Manolo repitió su sugerencia.


  —No puedes mover tu mano izquierda en los próximos dos meses. Encontraré una niñera para que te cuide.


  Sentada en el sofá, Lola sacudió la cabeza con sus ojos vacíos. ¿Cómo podría Manolo no preocuparse por ella? Le llevó una niñera a su casa al día siguiente, a pesar del rechazo de Lola.


  Cuando regresó a casa esa noche, preguntó qué había pasado cuando no estaba al lado de Lola en aquella noche. Todos los demás dijeron que Lola empujó a Yolanda al mar, quien fue salvada por Jorge. Frunció su labio, ya que no creía que Lola era ese tipo de persona.


  El timbre de la puerta sonó durante mucho tiempo antes de que Lola abrió la puerta. Todavía llevaba el vestido que se ponía en la fiesta.


  Parecía que ella no había dormido en toda la noche. Manolo suspiró en silencio.


  —Lola, esta es la niñera que he encontrado para ti. Su nombre es Mandy Ma. Ella va a cocinar para ti. La he pagado por tres meses. Solo te quedas en casa y cuídate. — Manolo fue a la cocina y miró a su alrededor. Tal vez porque ella acababa de mudarse, no había nada en absoluto.


  —¡Hola, señorita Hernández, llámeme si necesitas algo!— Mandy tenía unos treinta años y era gordita y amable.


  —¡Hola!— Lola forzó una sonrisa.


  —Señora. Ma, te acompaño a comprar algo. — Manolo abrió la puerta y se dispuso a salir. Lola lo llamó y sacó una tarjeta bancaria de su bolso. Era todo su ahorro.


  Se lo entregó a Manolo.


  —Toma la tarjeta.


  Manolo la rechazó. En cambio, curvó sus labios y se fue directo.


  Lola miró a la puerta cerrada, sin ganas de alcanzar a él, así que se recostó en el sofá, distraída.


  Su teléfono celular sonó. Era Mona.


  —Mona.


  —Lola, ¿cómo podía haber pasado eso?— Mona estaba tan ansiosa que no sabía qué hacer.


  Lola estaba en silencio.


  —Lola, ¿sabes que Jorge Jiménez está tratando de excluirte de la farándula? ¡Nadie quiere cooperar más contigo!


  Lola seguía quedando en su silencio. Después de un buen rato, ella dijo:


  —Mona, ¡entonces cancelaré el contrato con la compañía!


  —Tu contrato expirará seis meses después. La sanción es de unos dos millones. ¡Debes pensarlo otra vez!— Mona estaba tan emocionada que era como una hormiga en una sartén caliente.


  Lola calculó que había ganado dos o tres millones en estos meses y sería suficiente.


  —Sí, he decidido. Me ayudas con los trámites. Te transferiré el dinero. — La influencia de Jorge era tan grande que Lola no tenía otra manera si él insistía en expulsarla. Ella pensaba que era mejor para ella dejar de luchar y renunciar a cualquier cosa relacionada con él.


  Después de colgar el teléfono, inició sesión en su Twitter y escribió un post:


  —A partir de hoy, yo, Lola Hernández, finalizo el contrato laboral con Raymond Entertainment Company. Y abandonaré la farándula. Me gustaría agradecerles por su amor y compañerismo. Les agradezco mucho. ¡Gracias!


  Un ratito después de esta publicación, sonó su teléfono celular. Era Tomás Herrero. Lola no lo contestó.


  Entonces Wendy la llamó y esta vez sí que ella contestó el teléfono. Le dijo a Wendy su dirección y le pidió que le visitara cuando estaba libre.


  Finalmente la llamó Ramón. Parecía que todavía estaba en el trabajo porque hablaba por teléfono en una voz baja.


  —Lola, ¿tu cuenta de Twitter ha sido hackeada o qué?


  —No, lo publiqué yo misma por mi cuenta. — Ella explicó a la ligera.


  —¿Qué? ¿Qué sucedió contigo? Estuviste bien ayer. — Ramón no pudo resistir levantar la voz.


  —Podemos hablar de esto cuando nos reunimos la próxima vez. — Lola colgó el teléfono.


  Su teléfono celular no volvió a sonar. ¡Nadie se preocupaba realmente por ella ahora, pensó, excepto Wendy, Ramón y Manolo, tal vez! Bueno, ella no estaba sola! ¡Esto le alivió un poco del dolor!


  En la noche, después de que Ramón salió del trabajo, condujo su motocicleta a toda velocidad hacia la casa de Lola.


  Una mujer desconocida abrió la puerta, ¡Ramón echó un vistazo al número de la casa, que era correcto! "Hola, ¿vive Lola aquí?


  —Señora. Ma, déjalo entrar, él es mi amigo! Llegó la voz de Lola, que hizo que Ramón se sintiera cómodo.


  —Hola, adelante, por favor. — Mandy dio paso a Ramón de inmediato.


  Lola estaba cenando en la mesa del comedor. Al ver a Ramón, ella le dijo a Mandy:


  —Sra. Ma, ¡por favor dale un asiento!


  —¡Bueno!


  —Lola, ¿qué está pasando? ¿Has contratado a una niñera? Ramón se sentó frente a Lola y miró los dos platos sobre la mesa y la sopa de arroz en el tazón de Lola. ¡Definitivamente no se cocinó por ella misma!


  —En realidad, ¡es Manolo Camela que la contrató para mí!— Lola seguía revolviendo la sopa en su tazón. Se estaba haciendo fría, pero ella no había tomado ni un bocadillo.


  En ese momento, Mandy trajo un tazón de sopa, lo puso frente a Ramón y le dio un pan grande al vapor.


  —¡Gracias!


  —De nada. ¡Disfrute la comida!— Mandy sonrió cuando sirvió la sopa y luego fue a la cocina.


  —Anda, Lola, ¿qué pasó? ¿Y quién es Manolo? ¿La superestrella, Manolo Camela? ¿Desde cuándo has tenido relaciones con Manolo?
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  Debe tiene sus motivos


  —Bueno, nada más. Como lo que he dicho, ya me retiré del espectáculo. — Lola respondió brevemente. Había unas cosas que no quería mencionar ni explicar más.


  —¿Y qué pasó con tu brazo en yeso? ¿Está todo bien?— Ramón obviamente no lo creía. Comió un bocadillo del pan al vapor de su mano, lo masticó varias veces y miró la cara de Lola. Evidente que estaba escondiendo algo.


  —... Me lesionó cuando estaba filmando.


  —... ¿Por causa de él?— Ramón cambió su sopa caliente por la fría de Lola. Su preocupación cariñosa a Lola siempre era muy natural.


  —Uh... ¡Hey, ya la he comido esa sopa!— Lola dijo un poco débilmente.


  —¿Tienes una enfermedad contagiosa?— Ramón cogió algunos platos, que estaban tan deliciosos.


  Lola puso los ojos en blanco hacia él, cogió la cuchara y tomó la sopa caliente en el tazón.


  —¡Deberías sacarle fotos desnudas y amenazarle todos los días!— Ramón miró la expresión de Lola y suspiró. Después de que Lola escuchó las palabras de Ramón, ¡sus ojos tristes y grises brillaron instantáneamente!


  Sin darse cuenta de la reacción de Lola, Ramón escogió algunos platos al tazón de Lola.


  —Disfruta tu comida en este tiempo. El cielo no está cayendo. ¿No estás retirándote del círculo de la farándula? Eso está bien. ¡Si no puedes encontrar un trabajo, puedo apoyar a ti y a mi novia!— Dijo tranquilamente, pero los ojos de Lola se pusieron rojos.


  —Oh señor García, eres tan amable conmigo. ¿Qué tal si me caso contigo y con tu novia a la vez?— Lola estaba tomando la comida en su tazón y parecía que tenía un apetito mucho mejor.


  —¡Buena idea! ¡Cásate con nosotros, en este caso no existe absolutamente ninguna amante!— Ramón lo dijo medio serio, y medio bromista. ¡Lola no notó su reacción, pero seguía pensando en las palabras que Ramón había dicho previamente!


  Ramón observaba su mirada mixta, y supo que no estaba pensando en casarse con ellos. Esto no le importó, pues terminó la sopa en el tazón.


  Cuando se fue Ramón, Lola reflexionó sobre la propuesta de Ramón toda la noche y creía que sería factible.


  Lola guardaba la cama en casa todos los días en lugar de ir a cualquier lugar, esperando que su brazo se recuperara.


  Después de un mes y medio, ¡su brazo finalmente se recuperó! ¡No podía esperar más a ir al hospital para quitar el yeso!


  A las 9 de la noche.


  Jorge alejó sus ojos dolorosos de la pantalla y miró a la distancia por un rato. En su WeChat llegó un nuevo mensaje.


  Deslizó la pantalla para abrir su WeChat y vio unas pocas palabras, lo que le hizo hundirse en pensamientos. Después de un largo tiempo, sonrió con desdén. Apagó el teléfono y la computadora, y luego caminó hacia fuera de la oficina.


  Su teléfono sonó. Era Yolanda. Pulsó el botón verde.


  —Jorge, ¿cuándo volverás? Te he estado esperando por mucho tiempo. — ¡La voz suave y cariñosa de Yolanda hizo que Jorge se sintiera un poco nervioso!


  —Estoy muy ocupado hoy. No volveré por la noche. Que descanses temprano.


  Yolanda miró el teléfono que había colgado y sentía un dolor fuerte en su corazón. En este momento no quería ir a casa cuando Lola estaba ausente. Pero él seguía dar una vista ciega ante las insinuaciones que ella le había dado...


  —Jorge, no me decepciones...


  Lola puso un maquillaje delicado y llevaba un pijama delgado dentro de la chaqueta larga.


  En ese momento, se sentó en el sofá de la suite presidencial del Hotel Telles, sosteniendo con fuerza su teléfono celular y mirando el mensaje que acababa de enviar.


  —Habitación 2806, Hotel Telles. Aquí te espero. Tengo algo que decirte.


  Él todavía no le contestó. ¿Si vendría él...?


  Después de un largo tiempo, ya eran las diez y media. Decidió esperar allí hasta las once.


  ¿La tenía él en su corazón? Si él vino, la respuesta debería ser Sí; De lo contrario, ella estaría bastante embarazosa...


  Estaba perdida en el pensamiento errante. La espera interminable la hizo sufrir. A las 10:40, sonó el timbre.


  La mano de Lola que estaba sosteniendo su celular tembló. Caminó hacia la puerta de la habitación, respiró hondo y la abrió.


  Era Jorge, pero la expresión de su rostro era tan seria que Lola nunca había visto antes...


  Ella sentía dolor en su corazón, pero de todas maneras, ¿no siempre era así?


  Jorge vio a Lola en pijamas negros, con ojos fríos pero seductivos. ¿Qué trucos iba a jugar esta mujer?


  —¿No quieres entrar? ¡Mi ex marido!— Lola chupó un lado de su boca y acarició su cabello largo, haciendo todo su esfuerzo para llamar la atención del hombre que estaba en la puerta.


  Era la primera vez que esta mujer se vestía de manera tan seductiva delante de él. E incluso ella eligió hacerlo en el peor momento de sus relaciones.


  —¡Debe tiene sus motivos!— Él debía averiguar por qué ella estaba así.


  Jorge le pasó y entró a la habitación, luego casualmente tiró su bolso en el sofá y se sentó.


  Lola cerró la puerta detrás de él con una sonrisa pícara y caminó hacia el hombre imponente en el sofá.


  De hecho, ella lo conocía profundamente. Así que ella dijo:


  —Jefe Jiménez, ¡supongo que no estás muy contenta a venir a verme!— Lola, coqueta, cogió un vaso de vino tinto y se le acercó.


  —Claro que sí. ¡No quiero venir!— Jorge no dudó en rechazar el vino. Solo Dios sabía si era venoso o no.


  Lola estaba tan obediente que dejó el vino tinto a un lado y sonrió, sin enfadarse.


  ¡Si ella se hubiera enfadado, todos sus esfuerzos anteriores se perderían!


  Jorge observaba el rostro de la mujer con atención. Ella estaba llena de ideas viciosas y él debía estar alerta.


  Un poco desesperada, ella bajó la cabeza. Ahora, en su corazón, ¡ella era solo un transeúnte de corazón frío!


  Sin embargo, puesto que ella ya había hecho tantas cosas, era imposible dejarlo ir. ¡Ella solo se podía arriesgarse!


  Respirando hondo, ella se acercó a él.


  —¡Jefe Jiménez, no puedes ser tan cruel!— La mujer parpadeó y se quejaba con sus ojos llenos de inocencia.


  Si no fuera por el plan que había preparado para esta noche, se habría escapado sin duda alguna.


  —No tengo corazón, ¿eh? ¡Lola, no te he lanzado a la cárcel y te dejo pudrir allí! Eso es porque fuiste mi esposa!— El hombre le estaba despreciando.


  Ella mordió un poco su labio y se decidió. Ella debía hacerlo hoy.


  ¡Cien por cien seguro! Al ver que ella se movió hacia él, Jorge se levantó y caminó hacia la puerta de la habitación. ¡Lola pensaba que él estaba confuso! ¿Pero cómo ella podría dejarlo ir fácilmente?


  Lola se apresuró corriendo hacia él y le rodeó la cintura con sus brazos.


  —Jefe Jiménez, ¿tienes tanta prisa?


  Entonces se dio cuenta de que Jorge cerró los ojos para ocultar su deseo sexual. Ella sonrió contentamente y le dio un beso. ¡Su último plan funcionó!


  Cuando Jorge se despertó, ya era la tarde del día siguiente, pero Lola no se encontraba aquí. Él era el único que quedaba en la habitación.


  Por lo general, era Lola quien seguía durmiendo después de que se levantara. Esta vez era al revés. ¡Parecía que esta mujer tenía mucha energía!


  Sin embargo, ella no exigió ni se quejó de nada...
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  Se explotó de rabia


  Jorge reflexionó sobre qué era el objetivo de esta mujer.


  Después de tomar una ducha, Jorge encendió su teléfono celular y vio una foto de la pequeña mujer en WeChat.


  La cara de Jorge se hizo espantosa al verla. Luego apretó su celular. Incluso las venas verdes se revelaban en sus pieles.


  En la foto, dormía tranquilamente en la gran cama, sin un pedazo de ropa puesta...


  ¡Mierda! ¡Fue engañado por esta mujer!


  Otro mensaje era,— Jefe Jiménez, ¡esto no es nada comparado con el insulto que me hiciste! ¿Crees que a mí me gusta ligarme en la cama contigo? ¡Bah! De ahora en adelante, solo quiero vivir mi propia vida sin molestia exterior. Por favor, no me molestes de nuevo! Si no puedes garantizarlo, ¡esta foto aparecerá en la portada de noticias de entretenimiento!


  —¿Lola, vivir tu propia vida? ¡En tus sueños!— Rápidamente escribió algunas palabras para enviar, pero descubrió que él había estado en la lista negra de ella.


  Jorge se explotó de rabia y arrojó su teléfono celular a la pared. La pantalla del teléfono estaba completamente rota. Brilló dos veces y se apagó.


  Jorge cogió su bolso y se dirigió a la compañía.


  Lola, ¡bien hecho! ¡Una y otra vez desafiaste mis límites! ¡Yo no voy a escatimar mis esfuerzos para encontrarte y humillarte todos los días!


  Jorge regresó a la compañía con su rostro pálido como una fantasma. Entró en su oficina y vio a Yolanda sentada en el sofá.


  Cuando vio a Jorge de tan mal humor, Yolanda quería saber si tenía algo que ver con Lola. Anoche obviamente no estaba en la compañía. Ella había esperado dos horas hoy antes de que él regresó. ¡Era anormal!


  —Jorge, ¿qué te pasó?— Ella se acercó a Jorge con preocupación y se paró frente a su escritorio, observando a Jorge frotando los ojos.


  —Salgas y prepárate. ¡Celebraremos el compromiso después de que termine mi trabajo!— Al ver la sorpresa en los ojos de Yolanda, ¡Jorge se puso más agitado!


  Los ojos de Yolanda se hicieron rojos de emoción, no sabía qué decir. Ella había esperado tanto para este día.


  Ella asintió con la cabeza y salió de la oficina con su bolsa. Ella quería preguntarle dónde estaba anoche, pero lo olvidó por la emoción.


  Una vez que se comprometieran, todo estaría bien, ¿no sería así?


  Cuando Lola llegó a casa, la sala de estar estaba en un caos. Hoy señora Ma no necesitaba venir. ¿Que pasó?


  ¡De repente recordó lo que Jorge dijo en el crucero el otro día que tanta gente se acercó a ella por el viejo reloj de bolsillo!


  Se apresuró a correr al balcón y buscó detrás de la maceta. ¡Por suerte, todavía estaba allí!


  Como le dolía todo el cuerpo, Lola se acostó a la cama y abrió el viejo reloj de bolsillo. Como era demasiado viejo, el reloj interior no se movió y se quedaba a las 5 en punto.


  Ella jugaba con el reloj de bolsillo marrón que ya perdió su color y no podía determinar por qué valía tanto. Mucha gente se le acercó o la secuestró solo por este aparatito. ¿Realmente valía mucho dinero?


  Pues era mejor que lo escondía con mucho cuidado. Tal vez tenía alugunas funciones, de las cuales ella no estaba consciente.


  Se levantó de la cama para cerrar la cortina del balcón. ¡En el último segundo de cerrar la cortina, vio un telescopio en el edificio opuesto!


  Con un escalofrío, Lola agarró la cortina, pensó un momento, y entró en la cocina. Escondió el viejo reloj de bolsillo en la caja de condimientos en el armario, lo cubrió con una gran cantidad de pimienta, puso la caja en la esquina y luego la cubrió con algunos tazones nuevos.


  Cuando la señora Ma vino, ¡Lola le diría que la pimienta le prestó al vecino y le pidió que comprara algo nuevo!


  ¡Estaba tan cansada! Lola estaba demasiado agotada físicamente para limpiar el desorden en la casa. ¡Se arrastró a la cama y se durmió!


  En la antigua villa del país A.


  La dama noble, maquillada con un lápiz de labios rojo oscuro, completamente desconcertada, caminaba por la habitación mientras contestaba al teléfono.


  —¡Por favor, perdóname, señora! ¡Hemos revolucionado su casa, pero no hemos encontrado nada! En el edificio opuesto a la casa de Lola, el guardaespaldas le informó de la última situación a la dama noble.


  —¡Carajo! Presta atecnión a cada movimiento suyo. Mi hermano mayor ha ampliado su área de búsqueda en la ciudad D. ¡Tenemos que encontrar ese viejo reloj de bolsillo antes que él! La dama noble golpeó el tocador con su puño. Una docena de hombres de Tomás Herrero siguieron a Lola de cerca. Sería difícil si ella quería secuestrarla directamente.


  —Si, señora. Ella regresa justo ahora. Ahora ella ha cerrado la cortina. ¡Seguiré vigilándola!— El guardaespaldas colgó respetuosamente el teléfono y se frotó los ojos doloridos. Debido a que tenía que observar todos los movimientos de Lola y no confiaba en otras personas, pues no había dormido durante los dos últimos días.


  Se animó y continuó vigilando la habitación opuesta a través del telescopio de alta precisión, esperando que la mujer abriera la cortina pronto.


  La existencia de Lola era tan efímera en la farándula.


  Ahora ella estaba bastante preocupada. ¿Dónde podría encontrar un trabajo? A cualquier lugar, la gente ya la conocía. ¿Cómo podría ella hacer un trabajo común? Si no encontraba trabajo, se quedaría en casa indulgente con pereza.


  Finalmente, Lola trabajaba como una camarera en una cafetería cerca de su casa. Mucha gente la reconoció y quiso tomar fotos con ella, pero ella amablemente les rechazó.


  Pasaron tres meses tranquilamente, durante los cuales Manolo pasó a visitarle de vez en cuando. Al ver que ella había despedido a la criada, Manolo no dijo nada.


  Tomás llegó en una noche por una vez, pero estaba tan ocupado que solo conversaron poco. Lola se despidió de él diciendo,— No lo tengo.


  Esa noche, el ambiente era muy embarazoso. Tomás la miraba con vergüenza. Era la última vez que la visitó, y no volvió a por ella.


  Jorge, sin embargo, vino por ella varias veces y la humilló de todas las maneras. ¡Ella siempre no le hacía caso! Al final, la obligó a dormir con él. Lola estaba explotada de rabia. ¿Qué tipo de ex marido era?


  Estaba haciendo cada día más calor. Lola salió del edificio con un abrigo fino. Llamó a un taxi y se dirigió al hospital.


  Había pasado más de medio mes desde la última vez que Jorge vino a verla, pero su período no había llegado por mucho tiempo... ¿Dos meses? ¿Tres meses? Ella no podía recordar.


  Ayer por la noche, ella fue a la farmacia y compró dos aparatos de prueba de embarazo. Ella los usó a la mañana siguiente. El resultado... ¡La hizo casi se derrumbara!


  Llamó al gerente para pedir un día de permiso y fue al hospital para una revisión completa.


  A pesar de que habían pasado algunos meses desde que abandonó su trabajo de farándula, se le reconocía fácilmente. Con una gorra y gafas de sol, caminaba a lo largo de la pared hacia el departamento de obstetricia y ginecología del hospital.


  Había llamdo con antelación para concertar una cita. Cuando el médico llamó el nombre de Lola, unos pocos pacientes que estaban esperando la echaron la vista. Querían saber si ella era esa gran estrella Lola Hernández. Para evitarlos, ella corrió sin demora a la sala de examen.


  ¡Ella le rogó a la doctora que lo mantuviera en secreto para ella!


  Después del examen, Lola se sentó en una silla, con la cabeza inclinada. Mientras esperaba los resultados, jugaba a su celular.


  En menos de cinco minutos, la doctora volvió a llamar su nombre y vio su informe de eco...
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